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La cosecha de las miradas

Jesús Alonso

CAPITULO 1º 


El timbre del despertador sonó insistentemente, la habitación estaba a oscuras, Marta tanteó por encima de la mesilla, y después de unos segundos de infructuosos intentos, logró parar el molesto sonido que la alarma  producía. 

Era una mañana fría del mes de febrero, aunque esta circunstancia no justificaba la pereza con la que se comportaba Marta,  pues en la habitación se disfrutaba de una temperatura muy agradable. No era esta su forma de ser, la gustaba estudiar, sabía que de ello dependía su porvenir, ¿entonces porque aquella sensación, tan desagradable, cuando pensaba que era la hora de ir al colegio?, y cuando  apareció en su mente esta ultima palabra, fue cuando terminó de despertarse y se acordó del motivo por el que la estaba  costando tanto trabajo levantarse aquel dia; Era la conversación que había mantenido, el día anterior, con aquellos compañeros, y en su pensamiento recalcó COMPAÑEROS, no eran amigos de ella no pertenecían al grupo que Marta frecuentaba, nunca la habían gustado, representaban todo aquello que sus padres la habían enseñado a odiar; tomaban bebidas alcohólicas, fumaban y su forma de vestir, era siempre descuidada. 

Por fin se decidió, salto de la cama  y se encaminó hacia el cuarto de baño, mientras se quitaba el pijama para meterse en la ducha, se reflejó en el espejo, tenía un cuer​po bien proporcionado, su cara era atractiva, pero no llamaba la atención, la faltaba aquella belleza interior, esa chispa que tienen las personas con iniciativa, que no dependen de ideas ajenas. Salió del cuarto de baño y después de escoger un vestido, entre los que guardaba en su bien surtido armario, se vistió al mismo tiempo que dirigía la vista por  la habitación, para convencerse de que todo quedaba bien ordenado. 

Mientras bajaba la escalera para ir a la cocina, donde  se podían oír los ruidos,  pro​pios de alguien que está preparando el  desayuno, empezó a pensar en como había empezado todo aquello, que  ahora la atormentaba. Fue por mediación de su amiga Mercedes, ella si se relacionaba con aquellos desarrapados; su  padre no era como el de Marta, era escritor, de esos que se dedican a criticarlo todo, y su concepto de la disciplina no coincidía en absoluto  con el que tenia sobre el particular la familia de Mar​ta, incluso, a Mercedes la dejaban fumar; pero quizá eran todas esas cosas las que atraían a Marta, haciendo de Mercedes su mejor amiga. El caso es que a la salida del colegio, se dejó convencer por ella para ir a un bar, se disponían a pasar un rato agradable. 

Por fin entró en la cocina, la criada preparaba el desayuno, Marta la saludo distraídamente, sin darse cuenta de lo que hacia, picó algo de la comida que estaba preparada y después de tomarse un café, todo ello sin ni siquiera sentarse, salió al vestíbulo y después de ponerse el abrigo y actuando en contra de su costumbre, salió a la calle sin despedirse de sus padres. 

El colegio no estaba lejos de su casa, dentro del barrio, este era un sitio limpio, de casas bonitas y muy bien distribuidas, con amplias calles y grandes jardines bien cuidados;  Marta disfrutaba mirando todos estos detalles, no importaba que pasara por sus calles todos los dias, la parecía todo tan bien ordenado, tan perfecto que pensaba que en el mundo no existía la infelicidad; por este motivo, aquella mañana tenia esa sensación tan desagradable, cada vez que pensaba como se había desarrollado la reunión en el bar, la tarde anterior.Cuando llegaron, Mercedes, la presentó a la pandilla, los conocía a todos, aunque solo de vista, nunca había querido relacionarse con ellos, poco después de la presentación, se generalizó la conversación 



    Hace unos dias me encontré con la madre de Miguel, ¿recordáis?, el hijo del antiguo jardinero del colegio- Decía en ese momento Antonio, que aprecia que era el que dirigía el grupo—Me dijo que Miguel tenía tuberculosis.  Casi no tienen dinero para comprar  ni siquiera lo necesario, el padre esta en paro, desde que lo despidieron del colegio. 


 ¿ En que hospital está?, podríamos ir a verlo, creo que es un detalle que agradecería.- Dijo otro de los reunidos. 


 De momento no esta en ninguno.- Respondió Antonio.- Como no tienen sociedad medica, tendrá que ir al hospital de la Beneficencia pero hasta que no queden camas libres no lo admitirán. 


 Una porquería.- Tercio Mercedes.- Con este liberalismo económico, con el que todos, parece que estamos de acuerdo, han conseguido acabar con la seguridad social y si no se tiene dinero para pagar una sociedad, te puedes morir de asco antes de conseguir una cama en el único hospital del Estado. 


 Creo que estáis exagerando.- Dijo Marta.- Si como tu dices no tienen dinero, esta el hospital de la Beneficencia; pero, naturalmente, tendrán que demostrar que realmente son indigentes, porque lo que ocurre, con mucha frecuencia, es que piden una cama en este hospital aunque tengan dinero, y después se lo gastan en vicios. El mismo jardinero es un ejemplo,  lo despidieron por ser un borracho y aun así y gracias al informe que le hizo el colegio, ha podido pedir un sueldo  de desempleado. 

Al escuchar las palabras de Marta, Antonio lanzó una sonora carcajada. 


   ¿ Acaso he dicho algo gracioso? - Protestó Marta. 


   Mira, el paro le durará como máximo un año, si a esto le añades que lo que recibe por él, es una miseria, podrás ima​ginar que lo que se guarda para sus “vicios” es cero. Teniendo en cuenta, que son cinco  personas a las que se tienen que mantener con esos ingresos, y que ninguno de sus hijos trabaja de una forma estable, porque de esos trabajos eventuales, en los que son explotados y que muchas veces trabajan solamente por la comida solo los tienen de vez en cuando.- Dijo Antonio, entre indignado y despectivo. 


 (.Vosotros siempre os estáis quejando de todo pero, como dice mi padre, si miramos a nuestro ALREDEDOR, podremos darnos cuenta que todos somos felices, cada uno en su categoría, claro, y esta felicidad nos la proporciona la seguridad, primero la seguridad de que a pesar de la mecanización  de las industrias, no tenemos desempleo, y segundo la seguridad de poder transitar por las calles sin temor a ser atracados y violadas, como ocurría antiguamente. En fin yo creo que es la sociedad perfecta, en la que cada uno tiene lo que se ha forjado por si mismo. 


 (.Naturalmente eso “ es lo que dice tu padre”.- Contestó Antonio, imitando la voz de Marta.- Bien pues pregúntale a tu padre donde están los parados que según el y tu no existen, pero que te diga la verdad, que no te conteste que los están reciclando para otras profesiones. 

 (.! ¡Mi padre siempre me dice la verdad!.- Contesto Marta, al borde de la histeria.- Nunca me ha engañado, sé que esta sociedad tiene algunos vicios, pero son debidos a  las personas que no quieren conformarse con lo que tienen, personas como tú, que por todo protestan, sin razón 

Cuando terminó de decir todo aquello se levantó bruscamente y fue corriendo hacia la puerta, no que​ría que la pandilla se diera cuenta de que estaba llorando. 

Una vez en la calle, mientras se limpiaba las lagrimas, Marta comenzaba a perder la seguridad con que había pronunciado las ultimas palabras. 

¿ Sería cierto que aquel sistema de sociedad, en el que había creído durante todos aquellos años, no era todo lo justo que su padre la decía?. Pero esto no podía ser, su padre no la mentiría a ella ¿ o quizás, sí,?, Su cabeza era un mar de confusiones. Preguntaría a su padre, penso; pero ¿ y si la mentía otra vez?. No sabiendo como resolver aquellas dudas, corrió como una loca hasta que llegó a su casa. 

Abrió la puerta, apresuradamente, subió directamente a su habitación y se encerró en ella, no queriendo salir, ni para cenar, a pesar de la insistencia de su madre, alegando que tenia un fuerte dolor de cabeza. En el fondo lo que la ocurría era que la confianza que siempre había tenido en lo que su padre la decía, empezaba a tener fisuras, precisamente por eso odiaba a Antonio; era como si este la hubiera hecho perder la inocencia. 

Con estos recuerdos , rondándola dentro de su cabeza, había llegado, sin darse cuenta a la puerta del Colegio; desde luego, un colegio privado, muy selectivo en lo que respecta a los alumnos, no por su inteligencia si no por la procedencia familiar. Casi el cien por cien de estos triunfaba, en el mundo de los negocios, bien como directores de empresas, como ejecutivos o como sucesores de sus padres en el negocio de estos. 

Para Marta aquella jornada de colegio, fue eterna, estuvo mas pendiente de la hora de la salida, que de los estudios, estaba impaciente por encontrarse con la pandilla, aquella odiosa pandilla; para ella el dia de hoy, sería el de su venganza, no volvería a caer en el error del dia anterior, respondiendo a las palabras de Antonio de una forma histérica, muy al contrario, discutiría serenamente y razonando todos los argumentos, como su padre la había enseñado, sin eludir ningún tema, por espinoso que este fuera, y siempre con la serenidad del que esta en poder de la absoluta razón. 

Por fin sonó el timbre, que anunciaba el fin de las clases;  mas deprisa de lo habitual, Marta salió al jardín; se había apresurado demasiado,  el resto de sus conocidos aun no habían salido, por lo que tuvo que entretenerse, haciendo como que la interesaban los macizos de plantas que adornaban las cercanías del colegio. Por fin vio salir a Mercedes y se dirigió a ella. 


    (.Hola Marta- dijo Mercedes jovialmente- ¿ estabas esperándome? 


    (.Si, no tengo ganas de irme a casa tan pronto, y he pensado en quedarme a charlar un rato contigo. 


    (.Por mi estupendo, tu compañía me agrada mucho, pero quiero que sepas que he quedado con Antonio y  claro, no puedo decirle que se marche, porque estas tú.- Dijo Mercedes, recordándola, indirectamente, la  escena de la tarde anterior. 


    (.No importa, así podré darle una lección a ese presumido.- Contestó Marta aparentando estar sorprendida por la presencia de Antonio, aunque era lo que había ido a buscar. 


    (.Mira, ya viene.-Dijo Mercedes. 

Antonio se acercaba a grandes zancadas, con su acostumbrado desaliño, la barba de una semana y la vestimenta, que en cuanto a limpieza, dejaba mucho que desear. 


    (.Hola chicas; hola Marta, ¿ estas mejor?. Siento lo que ocurrió ayer, quiero que me perdones por mi brusquedad. 


    (.No te preocupes, no tengo nada de que perdonarte, fue mas bien que me cogiste por sorpresa, pero te aseguro que no volverá a ocurrir.​ 


    (.Bien vamos a  nuestra guarida.- Dijo Antonio y  se puso a andar sin esperar la aprobación de sus compañeras. Estas le siguieron. Marta estaba preocupada con lo que tenía que pedir de beber, pues por un lado, la repugnaba pedir cualquier bebida alcohólica, aunque quería estar a la altura de sus compañeros. Pero cuando llegaron al  bar, su compromiso quedó zanjado, no tuvo que tomar ninguna decisión. 


 (.Juan, sírvenos lo de siempre y un refresco.- Pidió Antonio, dirigiéndose al camarero, mientras todos se sentaban alrededor de una de las mesas. 


 (.¿ Sabéis que hay una manifestación para protestar por la carestía de la vida?. Me extrañaría que no fuerais vosotros que sois los inconformistas por excelencia.- Comentó Marta, con tono retador, pero aparentando no darle importancia. 


 (.! ¡Ah! ! ¡La manifestación!.- Contestó Antonio. 


 (.No digáis que eso no es libertad, nadie será detenido por manifestar su descontento, por la subida de los precios; siempre que se respete el derecho de los demás, a vivir sin meterse en líos.- Continuó Marta, con el mismo tono de antes. 

Mercedes, mientras Marta hablaba, hacia señas a Antonio para que no empezara una polémica, con su amiga. recordando lo que había ocurrido el dia anterior. 


 (.Si Marta, eso es “ libertad”, una libertad controlada y vigilada, eso que tu acabas de decir, lo del derecho de los demás, y que dicho así puede sonar muy bonito, se puede convertir en una forma de represión, porque los que han hecho las leyes se han encargado de que estas las puedan manejar, ellos mismos, como mas les interese..- Contestó Antonio con tono conciliador. 


   (.Pero por lo menos la gente puede protestar, sin salirse de la ley, de todo lo que a su parecer, les perjudica, sea o no vigilada, esta libertad; y no es que te esté dando la razón, la tienen y pueden ejercerla y sin ser molestados por la policía, en muchos casos harán que las cosas cambien; por eso es por lo que no entiendo vuestra postura.- Y la hubiera gustado añadir, como dice mi padre, pero recordando la tarde anterior no lo dijo. 


 (.Mira niña.- Explotó Antonio.- Primero dime si estas protestas sirven para algo practico, porque después de la manifestación la vida subirá o bajará, con arreglo a la conveniencia de los que mandan; pero claro, es mejor dejar  que griten, un dia, todos juntos , en la calle, bajo una estrecha vigilancia, como ocurre en los estadios de fútbol, que el que se junten  en grupos pequeños con lo cual dejan de ser masa  y de esta forma es mas fácil darse cuenta de la injusticia; injusticia en general, no laboral o de otro tipo, sino de toda la actividad de la sociedad, y después de haberse dado cuenta de todo esto, tratar de cambiarlo a cualquier precio. 


   (.Por tus palabras, creo entender, que admites la violencia como medio para cambiar la sociedad y eso es algo que nadie, en su sano juicio, puede aprobar.- En esta ocasión la brusquedad del muchacho la envalentonó. 


 (.! ¡Violencia, violencia !.- Gritó Antonio.- Tu que sabes lo que representa esa palabra, tu que eres una niña bien, pregúntaselo a quien pasa necesidades. o no tienen para pagarse un buen medico, o los que se quedan sin trabajo, esos si que te pueden decir lo que significa. 


   (.Yo, desde luego soy una niña bien.- Dijo Marta, tratando de herir al muchacho.- Pero tu también lo eres, aunque trates de disimularlo con ese disfraz. 


   (.!¡Por favor calmaos!.- Terció Mercedes, temiendo una escena como la de la tarde anterior.- Mirar, aquí  llega Eduardo te agradará, Marta, tiene  mas paciencia que Antonio. 

En ese momento entraba en el bar un muchacho algo mas bajo que Antonio, moreno y de formas mas redondeadas  que aquel, aunque su manera de vestir y su arreglo personal, se aprecia mucho al de su amigo. Saludó al camarero y se acercó al grupo. 


   (.Hola chicos.- saludó jovialmente. 


   (.Sientaté Eduardo.- Dijo Mercedes.- Mira esta es Marta, una com​pañera del colegio. 


 (.Hola ¿ como estas?, me han hablado de ti, y te aseguro que tenía ganas de conocerte; se puede decir que estos muchachos estaban buscando la acasión para que nos encontráramos. 


 (.Pues no creas que soy tan pusilánime como quizá te han contado.- Contestó Marta, desafiante. 


   (.Te aseguro que no me habían hablado de ti en esos términos; veo que te ocurre como a mi en mis tiempos de estudiante, perteneciendo a una familia acomodada.- Contesto Eduardo en un tono conciliador.- Por cierto que yo también fui alumno de tu colegio. 


 (.¿Y que pasó, lo dejaste por la vida bohemia?.- Contestó Marta, con brusquedad, pero visiblemente mas calmada. 


 (.No, me expulsaron por indeseable, cuan​do empezó a preocuparme la suerte que corrían los que no pertenecían al nivel de vida de los que me rodeaban. 


   (.Eso no es motivo suficiente.- Esta vez el tono de voz de Marta, era escandalizado por la injusticia que había sufrido su nuevo amigo.- O hubo otros motivos mas poderosos, o podrías haber denunciado, al director del colegio, ante las autoridades académicas. 

.-No claro, no fue una cosa rápida, hubo un proceso largo; algún dia te lo contaré. Fue bastante penoso, pues además de la expulsión  del colegio, tuve serios problemas con mi familia.- Contestó Eduardo, hablando como entre dientes. 

Marta no contestó, impresionada por el tono de voz y la expresión de Eduardo. 

Hubo como un paréntesis, un momento que se podía calificar de angustioso; nadie decía nada y cada uno miraba su vaso. Las ultimas palabras de Eduardo habían creado un clima de angustia y tristeza. 

Fue Antonio, el que con su jovialidad y mirando a Marta dijo,.- Bueno pandilla, Mercedes y yo habíamos hecho planes para ir al cine esta tarde, aprovechando que habrá poca gente, por lo de la manifestación “ Signo de libertad”. 


    (.Vete a la mierda.- Le contestó Marta y cuando fue a continuar, notó la mano de Eduardo sobre la suya, con intención de calmarla y efectivamente lo consiguió, por lo que mirando a la pareja continuó diciendo.- En fin que lo paséis bien, yo tengo ganas de pasear, y ¿tú Eduardo? 


    (.Si, yo también lo prefiero.- Contestó este. 

Cuando Antonio y Mercedes se hubieron alejado, Eduardo le dijo a Mar​ta: 


    (.No le hagas caso, aunque parece que te desprecia, si alguna vez necesitas su ayuda, seria capaz de dar su vida por ti; pero como todas las personas buenas, se cubren con una capa de cinismo para defenderse. 

Marta mirando a Eduardo asintió con la cabeza, aunque creía que este defendía a su amigo con demasiado ardor para lo que se merecía y dijo: 


    (.¿ Te parece que vayamos a pasear como habíamos dicho? Me canso de estar encerrada. 


 (.Si vamos.- Contestó Eduardo.- A mi también me gustan mas los espacios abiertos. 

Se levantaron y después de ponerse los abrigos y despedirse de Juan, el camarero, salieron a la calle. 

Empezaba a  anochecer, el frío hacia que la gente caminara deprisa; las luces de los escaparates se encendían, para mostrar sus llamativas mercancías. 

Nuestros amigos, caminaban despacio, uno junto al otro, sin rumbo fijo, pero trasmitiéndose una seguridad de la que ambos estaban necesitados. 


 (.No sé Eduardo, creo que me gustaría conocer mas a fondo el problema de la injusticia social, aunque discuta con Antonio y me manifieste con tanta seguridad, créeme que dudo. Por otro lado no veo que solución podría tener la desigualdad social; al fin y al cabo tenemos que contar con el egoísmo individual y si alguien se considera superior, por sus estudios, o por cualquier otra causa, pensará que tiene que ganar mas que los que estén por debajo de el y por lo tanto vivir mejor.- Dijo Marta. 


 (.Veras, cuando yo digo que esta sociedad tiene que cambiar, enseguida me pregunta que como sería la que yo propongo. Pero ¿como voy a solucionar en un momento, un problema que la sociedad, entera, durante todos estos siglos no ha sabido solucionar?. No se como será, yo lo único que sé, es que esto tiene que cambiar, que esta mierda no puede seguir así.- Con​testó Eduardo con voz angustiada, poniendo sus manos extendidas con las palmas hacia arriba, como implorando, para que sus deseos se cumplieran, al mismo tiempo que se detenía. 

Marta tomó sus manos, con un gesto protector, era la primera vez que veía alterarse a Eduardo, pero no le causó la misma impresión, desagradable, como cuando Antonio replicaba sus argumen​tos; Eduardo dudaba y esto le hacia humano. 

Cogiendo su brazo, Marta empujó a Eduardo para continuar paseando, las palabras del muchacho, pronunciadas con voz demasiado alta y el haberse detenido en plena calle, hizo que algunas personas volvieran la cabeza para mirarlos y a Marta no le gustaba llamar la atención. 


 (.Perdona mi exaltación, te prometo que trataré de controlarme, no te preocupes, esto no me ocurre con frecuencia.- Dijo Eduardo con tono de disculpa. 


 (.De acuerdo, tu dices que la sociedad tiene que cambiar, pero yo lo que veo en la calle es que ha desaparecido el paro, que dentro de lo que cabe, existen una serie de atenciones sociales, aunque esta solo alcancen a lo mas imprescindible, y que la seguridad de las personas es total, en lo que respecta a la delincuencia, no me negaras que esta ha desaparecido y que conste que todo esto no lo digo para  que discutamos, sino para aprender; necesito salir de mi circulo, hablar, repito, hablar con personas que tengan otros puntos de vista para poderlos contrastar con los míos, pero sin polémicas.- Dijo Marta, haciendo como si las ultimas palabras de Eduardo no las hubiera oído. 


 (.Creo que antes de continuar esta conversación te tengo que hacer algunas preguntas; por ejemplo ¿sabes donde va a parar la mano de obra que sobra ?, porque tienes que tener en cuenta, que desde que comenzó la automatización de los centros de producción y esto fue hace muchos años, pero que cada vez es mas intensa, no hay pues​tos de trabajo para todos. 


 (.Claro, si me lo preguntas de esa manera te tengo que decir que no lo se, pero lo que a mí me han enseñado es que las técnicas modernas crean mas puestos de trabajo que los que destruyen y que desde hace muchos años tanto la enseñanza universitaria como la formación profesional las han encaminado hacia la fabricación y mantenimiento de las maquinas y componentes que automatizan las industrias y por lo tanto no hay mano de obra sobrante. 


 (.Si, al principio, de la que se llamó la crisis, pen​saron que era la solución, pero te aseguro que todas esas teorías, pues no pasaron de serlo, están anticuadas; estamos lo mismo que al principio de la crisis, a pesar del tiempo transcurrido y haciendo todo lo que tu acabas de enumerar. Lo que pasa es que los medios de comunicación y los educadores, continúan transmitiendo el mismo mensaje, tienes que tener en cuenta que estos medios pertenecen a loas mismas personas interesadas en que la sociedad no cambie; pero desde luego mano de obra continúa sobrando y cada vez más, lo que no sabes, creo entenderlo así, por lo que has dicho, es donde va esa gente , o donde los mandan. Bien pues yo no te diré que se lo preguntes a tu padre, te lo diré yo mismo: Van a parar al BARRIO, supongo que sobre este sitio si te habrán hablado.- Todo esto, Eduardo, se lo dijo, a Marta, en un tono casi pedagógico, con una serenidad que a Marta la agradaba, llegando casi a asombrarla, pues pensaba que todos los que no están de acuerdo con el sistema eran unos exaltados 


 (.Si claro que conozco lo del BARRIO, mi familia,.- Marta evitó decir “mi padre”.- Me ha contado como es y quienes viven en el. Pero lo que no sabia es que a los que no tienen trabajo los mandan  a ese lugar. Me habían dicho que es un lugar donde vive gente que no quiere integrarse en la sociedad, que son viciosos, que no son capaces de convivir con personas normales como nosotros, y desde luego que son irrecuperables. Sabía lo que siempre se ha dicho, que cuando acabaron con las cárceles, se apartó de la sociedad a todas estas personas, pero que cuadro se fueran dando cuenta de que la vida en el BARRIO, es insoportable, se podrían ir integrando, poco a poco y el BARRIO desaparecería; mira, no dudo de tus palabras, pero me cuesta trabajo creer que los manden a un sitio tan horrible; ¿ Como pueden mandar a ese lugar a quien no quiera ir y por no tener trabajo?. 

.-Para tomar esas medidas, no existe un solo criterio.- Contestó Eduar​do con el mismo tono de voz que antes.- En primer lugar, no todos los que viven en el BARRIO son delincuentes, se puede decir que ninguno lo era, pero claro, al llegar a un sitio así, es muy difícil sobrevivir de una forma normal, y se convierten en lo que todo el mundo conoce como delincuentes. Muchos de ellos son enfermos mentales, que tendrían que estar recibiendo tratamiento medico, pero es mas fácil y lo que para “ellos” es mas importante, mas barato, mandarlos al BARRIO.- Esta ultima frase, sobresaltó a Marta.- No siempre se manda a la gente a la fuerza, aunque te parezca extraño, en muchas ocasiones, se van de forma voluntaria. 


 (.No puedo creer  que nadie en su sano juicio, quiera ir a vivir allí.- Dijo Marta, reflejando en su cara la extrañeza que le producía la ultima afirmación de Eduardo. 


 (.En fin Marta, con tanta charla, se nos ha olvidado comer alguna cosa y te aseguro que tengo verdadero apetito, mejor dicho, un hambre feroz. 


 (.Si yo también.- Contesto Marta mirando a su alrededor, como cuan​do se despierta de un sueño; entonces se dio cuenta de que habían andado bastante, se encontraban en  un lado de la ciudad que ella conocía pero solo cuando salía con su familia en coche, por lo que en esta ocasión pudo fijarse mas en el lugar. 

Lo componían grandes bloques de viviendas y a su alrededor, tenían un jardín raquítico en el que no podía crecer mas que algunos arbustos, pero ni soñar con  los grandes jardines, que en la zona de la ciudad en que ella vivía eran gran​des praderas;  a Marta no le pareció un sitio agradable para vivir. 


 (.Pero tenemos un problema , Marta.- Dijo Eduar​do y con estas palabras hizo que Marta dejase de observar el lugar y se volviera para mirar al muchacho, con preocupación.- Tengo poco dinero.- Continuó.- Ni siquiera para comprar un bocadillo. 


 (.!¿ Ese es el problema?!.-Contestó Marta, lanzando una alegre carcajada al darse cuenta que no tenia relación con la conversación que habían mantenido sobre el BARRIO.- Yo también tengo poco dinero, pero si juntamos el de los dos, seguramente podamos comprar uno y repartirlo; dame tu dinero, me hace ilusión ir sola a comprarlos, es como si fuera una aventura.- Continuó, mientras giraba a su alrededor, buscando algún bar donde comprar el ansiado bocadillo. Por fin descubrió uno en la esquina de uno de los bloques, en el que se anunciaban bocadillos baratos en una de sus cristaleras. 

Desde luego con su decisión de ir sola a comprar el bocadillo no la convertía en una heroína, pues la seguridad en las calles, aun en los lugares mas humildes, era total, pero para ella que nunca había salido, sola, del lugar donde vivía, era toda una aventura. 

Eduardo, saco su dinero y se lo dio a Marta, esta después de cojerlo, se encaminó al bar, mientras tanto Eduardo se sentó en un banco, a pesar del frío que hacia y se quedó observando a la muchacha mientras se alejaba, al mismo tiempo que le invadía una gran ternura por su compañera al darse cuenta de su inocencia, era como un niño que necesita descubrir el mundo por si solo; después de un corto espacio de tiempo vio a Marta salir del bar y acercarse a el saltando alegremente, con el paquete en la no, se sentó a su lado y preguntó. 


 (.¿Vives lejos?, podríamos ir a tu casa a comernos esto, aquí hace mucho frío. 


 (.No Marta, me gustaría mucho, pero de momento cuanto menos sepas de mi, mejor, de esta forma y por el momento no podrás contar nada, ni de forma  involuntaria y  ni siquiera a tu familia. 

Marta lo miró con curiosidad, ¿que ocultaría?, se prometió que poco a poco se iría enterando de todo, pero de momento no quiso insistir. Sacó el bocadillo y después de partirlo con las manos le dio medio a Eduardo y una lata de refresco, que poniendo cara de disculpa, también le dio, al mismo tiempo que le decía: 


 (.Perdona ha sido la fuerza de la costumbre la que me ha impulsado a no comprar cerveza. 


 (.No te preocupes, por la hora que es, prefiero tomar un refresco, si por casualidad nos paran en un control, con mi forma de vestir y de arreglarme, no seria muy conveniente que me encontraran alcohol en la sangre. 


    (.Esto del arreglo, es algo que no entiendo.-Dijo Marta, sin contestar directamente a las palabras de su compañero.- ¿ Porque te vistes de esa manera?, podrías no estar de acuerdo con todo lo que ocurre y vestirte de una forma normal, incluso, creo que seria un disfraz muy eficaz, para poder realizar tus protestas de una forma que a la policía le resultaría difícil de descubrir. 


    (.!Mis protestas!.- Contestó Eduardo con una sonrisa sarcástica.- Te aseguro que mi única forma de protestar es vestirme de esta manera, por lo demás, le tengo tanto miedo al BARRIO, que me comporto como cualquier otro. 

Marta miró con simpatía y tristeza a Eduardo, agradecía su sinceridad y no comprendía que sintiéndose de esta manera, estuviera huido, como se decía de todos aquellos que sin haberse independizado económicamente, abandonaban la casa de sus padres. 

Comieron los bocadillos despacio y en silencio, la conversación que habían tenido sobre el comportamiento de Eduar​do, les había dejado un poco de amargura, pero este mismo sentimiento hacia que se sintieran mas cerca uno del otro. 

La voz de Eduardo la sacó de sus pensamientos.-Marta, creo que es un poco tarde para ti, deberíamos marcharnos. 


    (.Si, Si.- Suspiró Marta.-¿ Nos veremos mañana?, es fiesta en el colegio, lo que nos da un largo fin de semana. 


    (.Si por mi parte de acuerdo, podemos vernos a las cuatro u media; es decir si a ti te parece bien esa hora. 

Cuando se pusieron en camino, se dieron  cuenta de que todo su dinero se lo habían gastado en el bocadillo y que por lo tanto tendrían que volver a pié; lo que les retrasaría, así  qué, después de reflexionar, dijo Eduardo: 


    (.No volveremos por el mismo camino, si bajamos por esta calle y después por la tercera a la derecha, llegaremos antes y el retraso será menor; espero que tu familia no se enfade demasiado y te prohiba salir mañana. 


    (.No lo creo, pero aunque lo hicieran, creo que seria capaz de escaparme con tal de no faltar a la cita.- Contestó Marta exagerando el entusiasmo. 

Continuaron su camino, cogidos de la mano y cuan​do se tocaron se miraron sonriendo. De pronto Eduardo se quedó parado, deteniendo en seco a Marta y cogiendo de los hom​bros, la besó largamente. Era la primera vez que un hombre besaba a Marta, su experiencia en este sentido era nula, por eso al juntar sus cuerpos en el abrazo Marta notó una sensación que no había experimentado nunca y que la resultaba muy agradable. 

Siguieron andando, pero esta vez acelerando el paso, para recuperar el tiempo perdido; cuando llegaron a la tercera bocacalle y al entrar en ella, vieron que un poco mas adelante, la gente se arremolinaba en el centro de la misma, el trafico estaba detenido y la policía sacaba muebles de uno de los bloques. 


    (.¿ Que pasa?.- Preguntó Marta con tono asustado.- ¿ Es que el edificio está en ruinas?. 


    (.No cariño, estas contemplando una muestra de como la gente se marcha al BARRIO de forma voluntaria.- Contestó Eduardo con sarcasmo. 


    (.¿ Era esto a lo que te referías antes?, ¿ Pero como lo consiguen? , ¿ Como es posible que alguien se marche voluntariamente a un sitio tan horrible?. 


    (.No tienes mas que observar, esto es un desahucio; si tenían el piso alquilado no habrán podido pagarlo y si era comprado lo mismo, pero cambiando el destinatario del dinero. En el primer caso seria un particular que además de ser dueño de varios pisos alquilados será accionista de algún banco, en el segundo caso seria el banco, directamente el destinatario. Mira , las personas que rodean los muebles que están sacando deben ser la familia desahuciada. 

Junto a los muebles y enseres, a todas luces muy modestos se encontraba una pareja de mediana edad, junto a ellos una chica de unos catorce años apro​ximadamente un muchacho de unos diecisiete y otro algo mayor. La actitud de cada un difería sensiblemente; el padre, apesadumbrado, permanecía apoyado en uno de los muebles, la hija lloraba, calladamente, sentada  en una de las sillas, el hijo mayor apretaba los puños tratando de dominar la rabia que sentía y el pequeño la emprendía a puñetazos con un colchón, mientras tanto la madre gesticulaba al mismo tiempo que increpaba a uno de los policías; pero desde donde estaban, nuestros amigos, no se podía distinguir lo que decía, así que decidieron acercarse. 


    (.!! Hijos de puta, sabéis que nos mandáis a la muerte, pero quizás algún dia vosotros mismos, os encontrareis en esta situación !!.- Gritaba la mujer amenazando con los puños a un policía. 


    (.Señora, por favor.- Dijo el policía, en tono conciliador.-Usted sabe que nosotros solo cumplimos con nuestro deber , que somos unos mandados. 


    (.!! Señora cállese!!.- Intervino otro de los policías, este tenia la porra en la mano.- Después de oír las palabras que le ha dicho a mi compañero, no solamente puedo detenerla, sino que de camino al centro de detención, en el que estaría como mínimo treinta dias, sabe muy bien lo que le podría pasar.- Decía esto sin dejar de mirar a los hijos y al marido, alternativamente. 


    (.Mira Marta, aquel policía que amenaza con la porra a la mujer, en realidad está provocando a los hijos y al marido, tratando que alguno de ellos salga en su defensa de forma violenta y así poder disparar impunemente.- Dijo Eduardo en un tono de voz con el  que no pudieran oír, aunque hubiera sido difícil que esto ocurriese, tanto por la distancia, como por el ruido que hacían con el desalojo. 

De pronto el hijo pequeño, dejó de golpear el colchón, lanzó un escalofriante grito y empezó a correr calle adelante; nadie trató de detenerlo, el padre y el hermano le miraron con la pena reflejada en sus caras, la hermana, medio incorporada en la silla, lo llamaba desesperadamente, la madre gritaba a los guardias. 


    (.!! Por favor no disparéis es solo un niño !!. 

Hacia el fondo de la calle, por donde se había perdido de vista al joven, se escuchó un forcejeo, gritos y a continuación tres disparos ... nada mas, silencio, solo se escuchaban los sollozos de la madre, el hermano mayor se dejó caer de rodillas y golpeó el suelo con los puños antes de ponerse a llorar de impotencia, en cuanto al padre, parecía hipnotizado, mirando, sin expresión el lugar por donde se había perdido su hijo menor. 


    (.Debe haber caído en algún control de los guardias de seguridad,al parecer la zona está  totalmente rodeada.- Comentó Eduardo con voz neutra, como si el caso no le afectara especialmente. 


    (.No parece importarte demasiado lo que le ha ocu​rrido al pobre muchacho.- Le dijo Marta  en tono de reproche. 


    (.Te aseguro que he visto tantos casos, que me esperaba algo así, incluso creo que lo han hecho de esta manera para acabar con los que pudieran, de una forma mas rápida. 


    (.Pero ¿ como es posible llegar a esta situación? te aseguro que es para volverse loca. 


    (.Es fácil de deducir. El padre en paro, seguramente, ninguno de los tres hijos ha tenido nunca un empleo, así que cuando al padre se le terminó el subsidio.... el resto lo estas viendo; se deshacen de ellos de la forma mas legal, porque nadie les obligará a marcharse al BARRIO si ellos no quieren, tienen la LIBERTAD de quedarse en este lado. 


    (.No lo comprendo, ¿ tienen que marcharse o por el contrario se pueden quedar?.- Preguntó Marta impaciente. 


    (.No no, esto es una democracia, pueden quedarse, claro que necesitan una casa, en la calle no les permiten vivir y naturalmente para comprarla o alquilarla necesitan dinero así que si no lo tienen, escogerán  “ voluntariamente” el camino del BARRIO; en ese infierno podrán construirse una chabola, si es que duran lo suficiente para terminarla. 


    (.Por favor, marchémonos no puedo soportarlo.- Dijo Marta con desesperación. 


    (.Si además es muy tarde, vayamos por esta bocacalle, no quiero pasar por donde está la policía; por si nos encontramos con algún control, recuerda que me llamo Martín.- Y cogiendo a Marta por el brazo, casi la empujó por la primera calle que encontraron. En cuanto dieron la vuelta a la esquina vieron, mas o menos, a la mitad de la calle, un control de guardas jurados. 


 (.No corras y no te alteres.- La dijo Eduardo tratando de retener el impulso de Marta, que en un primer  momento hizo como que quería  huir. 

En ese momento uno de los guardias se acercó a la pareja, y cuando estaba cerca les gritó: 


 (.! A ver la documentación!. 

Eduardo fue el primero en darle su carnet, Marta reponiéndose, como pudo del susto, saco el suyo del bolsillo y también se lo dio. Al mismo tiempo otros dos guar​dias se acercaron y cogiendo a cada uno de los jóvenes, los separaron; mientras el guardia que tenia los carnets, se fue hacia uno de los coches que tenían aparcados haciendo barrera en medio de la calle. 


 (.¿ Con se llama tu amiguito?.- Preguntó el guardia que detenía a Marta. 


 (.Martín.- Contestó, instintivamente, esta, mientras miraba hacia el lugar en que tenían detenido a su compañero, que era zarandeado mientas lo registraban. 

A partir de ese momento, fue como si perdiera la conciencia de donde estaba, y por sus ojos pasaron imágenes de su niñez, en esta ocasión fueron de cuando hizo la primera comunión; era como si  estuviera viviendo aquellos momentos, aunque no podía oír lo que decían el resto de los niños todos formados, casi, militarmente. Esto siem​pre la ocurría cuando la situación en la que se encontraba la resultaba especialmente desagradable. 

Fue, el guardia que los detuvo el que la sacó de su, llamemoslé, trance, la dio el carnet al mismo tiempo que la decía: 


    (.Toma, lo hemos comprobado en el ordenador, estas limpia y tu familia está completamente integrada; la próxima vez que quieras  divertirte, procura que tu acompañante tenga mejor presencia; el también está limpio y además no a consumido alcohol. 

Los guardias se alejaron hacia los coches y Eduardo se acercó a ella preguntándola.- ¿ Que tal te has asustado mucho?. 


    (.Estoy bien no te preocupes, es que no estoy acostumbrada a estas cosas.- Contestó Marta, dejando escapar un suspiro de alivio.- Y tu ¿que tal? he visto que te mal​trataban. 


    (.No solamente ha sido el registro y el análisis de san​gre, por eso te dije que lo de la cerveza y con esta forma de vestir a estas horas podría resultar peligroso, si das positivo te llevan al centro de detención aunque tengas el carnet limpio. 


    (.¿ Pero como es posible que el tuyo lo esté. 

Eduardo, antes de contestar, cogió a Marta por un brazo y se elejaron de los coches del control, sin apresurarse y como si tuvieran una conversación animada e intrascendente; solo, cuando Eduardo consideró que estaban a suficiente distancia, le dijo a Marta.-El mío no, pero si el de Martín. 


    (.Pero ¿Quien es Martín?.- Insistió Marta. 


    (.Está bien creo que debes saberlo, no tiene sentido seguir ocultándotelo, mas pronto o mas tarde tienes que enterarte. Existe una organización que falsifica carnets y pases para los “hui​dos”, si no fuera por esa organización, pasaríamos mas tiempo en centros de detención que en la calle, o quizá acabaríamos en sitios peores, como el BARRIO o muertos.- Dijo Eduardo, recalcando la ultima palabra, después de una pequeña vacilación. 

A Marta la pareció que Eduardo dramatizaba, al decir que podía estar muer​to. Ella sabia que nadie es culpable hasta que se demuestra lo contrario, que todo el mundo tiene derecho a un juicio justo y que estaba abolida la pena de muerte, así era desde que se había aprobado la constitución y el país era un estado de derecho. Así se lo dijo a Eduardo, poniendo mucho énfasis en la frase estado de derecho. 


    (.Te equivocas al pronunciar estado de derecho, en realidad tendrías que decir estado de DERECHAS. 

Marta lo miró con furia, la contestación le pareció mas propia de Antonio, pero no replicó. 


    (.Perdona ha sido una broma de mal gusto; efectivamente, la constitución es todo lo que tu has enumerado, pero  según fueron apareciendo los problemas, inseguridad ciudadana, protestas callejeras, incluso con tintes revolucionarios, fueron aprobándose leyes , todo claro está, en nombre del bienestar de los ciudadanos honrados y de orden, que han dejado la constitución convertida en papel mojado; y no pienses que creo que por tener atracos, drogas y muchas algaradas callejeras somos mas libres, no, todo esto hay que combatirlo con igual​dad social y sobre todo con igualdad educativa y cultural. 


    (.Si tienes razón, la cultura es lo mas importante, incluso mas que las necesidades mas primarias.- Contestó Marta  muy seria. 


    (.No, no caigas en el mismo error que los llamados intelectuales progresistas, lo primero es que nadie pase necesidades en lo que se refiere a la alimentación el vestido y la vivienda; lo cierto es que todo se debe tener al mismo tiempo.- La voz de Eduar​do se fue haciendo cada vez mas apasionada, aunque en ningún momento resultara agresiva. 


    (.Pero Eduardo, dime, ¿Como pueden mantener esta situación siendo menos que los oprimidos?, ¿quien cuida de que esta locura se mantenga?, ¿Solo la policía, es suficiente?. 


    (.desengaña Marta, todos somos un poco policías de los capitalistas; cuando el paro crece quien tiene un puesto de trabajo, trata de que le dure y consintiendo atro​pellos e injusticias contribuye a perpetuar el sistema, de esta forma se habría convertido en el primer escalón de la policía, el segundo seria el que tuviera un puesto de trabajo fijo y después le seguirían personas como tu padre o el mío, altos ejecutivos de alguna empresa, a estos, casi, se les podría considerar sargentos; en el escalafón si​guiente, estarían los partidos políticos, estos se encargan de aglutinar a los que piensan de una forma similar, y una vez dentro, acatarán  todo lo que les manden los altos cargos de la organización, por disciplina, y aunque estas ordenes no estén de acuerdo con lo  que alguno de ellos haría; por ultimo tenemos a los que gobiernan el país, estos son los mandos de lo que llamo la policía, dejan que los ciudadanos voten cada cierto tiempo  y de esta forma hacen que los ciudadanos se crean protagonistas de algo que está premeditado y de antemano determinado. Si te tomas la molestia de leer el programa de cada partido, veras que todos dicen casi lo mismo, pero con diferentes palabras; naturalmente que para que la gente se lo crea de verdad, necesitan de una buena publicidad, y para eso tienen a la prensa y en general a todos los medios de comunicación, entreteniendo a la gente con noticias que no les importaría y que en realidad son cotilleos; enfrentamientos entre políticos, entre partidos e incluso entre naciones, pero las noticias importantes, por ejemplo lo que ocurre con los parados el porque de las desigualdades, estas se silencian, y de esta forma, ocultando los problemas reales, se manipula a la gente, haciéndola creer que viven en el mejor de los mundos y con la máxima libertad, evitando que los perjudicados se unan y acaben con todos estos seres inútiles de una vez por todas.¿Crees que aquí termina toda la escala de policía que te estoy describiendo?.- Dijo Eduardo al ver que  Marta quería intervenir.- No, No termina aquí, si todo esto falla, está la policía, la verdadera, la que lleva este nombre, esta se encarga de reprimir cualquier protesta que los que mandan con​sideran ilegal. Por ultimo tienen al ejercito; este es el ultimo eslabón de la cadena y fíjate que paradoja lo que es el grueso del ejercito lo componen personas que salen del pueblo y los utilizan  para masacrar y esclavizar a sus mismo familiares y amigos, ¿ que como? mediante el golpe de estado, alegando defender la unidad de la patria amenazada, o bien la moral milenaria ( la que ellos han inventado, claro)y después de unos años de torturas y malos gobiernos, entregan el país a los políticos, que se encargarán de recordarnos, siempre que consideren que se protesta demasiado, que en cualquier momento, los militares, pueden dar otro golpe de estado. 

Marta suspiró con tristeza, miraba hacia adelante, mientras caminaban despacio; una especie de desesperanza la invadía, como buscando protección, acercó su cuerpo al de Eduar​do; así y sin casi darse cuenta llegaron a su casa. 

 (.Es un poco tarde.- Comento Eduardo.-¿ Crees que tendrás problemas con tus padres?. 


 (.No, al principio pondrán mala cara pero se les pasará pronto, en ese aspecto no puedo quejarme, son comprensivos.- Marta volvió a suspirar tristemente, se miraron a los ojos.- ¿ Entonces hasta mañana a las cuatro u media?.- Continuó. 


 (.Si, te espero aquí mismo.- Contestó Eduardo, mientas la cogía por los hombros para besarla. 

Después de separarse, Marta se encaminó hacia su casa, antes de entrar se volvió para despedirse con la mano. 

Una vez dentro de su casa y mientras colgaba el abrigo escuchó como sus padres hablaban en el cuarto de estar, entró en la habitación, tratando de mostrar jovialidad y despreocupación. 


 (.Hola papa, hola mama.- Dijo al entrar en la sala, besando a ambos.- Se que es muy tarde, lo siento, me he entretenido mas de lo que pensaba, perdonar, trataré de que no suceda mas, pero por esta vez perdonarme, no me riñáis demasiado.- Continuó diciendo, al mismo tiempo que ponía cara de inocente y hacia un gesto con las manos como implorando perdón. 

Esta puesta en escena, desarmó a los padres, que después de mirarse, se les fue dulcificando la cara, y apareció en ella una sonrisa, mezcla de amor y benevolencia. 


 (.Está bien.- Dijo el padre.- Por esta vez no nos enfadaremos, además comprendemos que algún día te pueda ocurrir, pero por favor, la próxima vez, llama desde cualquier cabina, o si estás en casa de algún amigo, o en un bar, desde cualquier teléfono. 


    (.No papa, no te preocupes que no he estado en ningún bar ni en casa de ningún amigo, he estado con un chico, si, pero paseando por la calle y tomando unos bocadillos sentados en banco. 


    (.¿Quien es? ¿Lo conocemos?.-Preguntó la madre aparentando no dar importancia a sus palabras. 


    (.No creo, desde luego ha estudiado en mi colegio, pero es mayor que yo, por lo que no lo conocía, y vosotros, creo, que tampoco; se llama Eduar​do, no se la edad que tiene, pero no os preocupéis que cuando me entere de mas cosas suyas os las iré contando.-Dijo Marta, complaciente. 


    (.Bien hija, tienes la cena caliente en el calienta platos, dile a la criada que te ponga la mesa, y cuando termines ven a ver la televisión, que creo que te gustará, por lo menos trata de algo que siempre te ha interesado.- Le dijo la madre, aparentando naturalidad, pero en el fondo queriendo cambiar de conversación. 


    (.No mamá, si no te importa, no voy a cenar, el bocadillo que he comido me ha quitado el apetito y después de un paseo tan largo como el que hemos dado, estoy muy cansada, así que voy a acostarme.- Contestó Marta. 


    (.Bien hija, como quieras.- Contestó la madre con aire satisfecho. 


    (.Hasta mañana, que descanséis y que os guste la película, mañana podéis contármela.- Dijo Marta besando a ambos y saliendo de la habitación. 

Cuando se dirigía a la escalera, para subir a su dormitorio, escuchó que su padre comentaba:” Creo que el bocadillo que la ha quitado el apetito, se llama Eduardo”.Despues escuchó su risa y a su madre que contestaba: “Que malo eres, no comprendes, en absoluto, a las mujeres. 

Subió la escalera, entró en su dormitorio, y después de encender la luz, se sentó cerca de la ventana, mirando por esta, en la dirección en la que se había marchado Eduardo. Después de permanecer en aquella postura un corto espacio de tiempo, suspiró profundamente y levantándose fue hacia la cama, se desnudó, pero en contra de su costumbre, no colgó ni colocó, su ropa, después de acostarse no tardó mucho tiempo en quedarse dormida, pero no con un sueño profundo, en su mente medio adormilada, se mezclaban imágenes agradables de Eduardo abrazándola y muy desagradables, de guar​dias con medio cuerpo de demonio, tratando de separarlos, y por fin se durmió profundamente. 
CAPITULO 2º 

A la mañana siguiente, cuando se despertó, la sensación que sentía, era completamente diferente a la del día anterior. Esta mañana se sentía alegre, aunque impaciente porque llegaran las cuatro y media, pero muy feliz. Los recuerdos del día anterior se agolpaban en su memoria y como ocurre, casi siempre, se acordaba, principalmente de las cosa mas agradables, aunque las o​tras, pasaban como ráfagas, por su memoria, ensombreciendo, ligeramente su cara. 

Se levantó de la cama con un gesto decidido, alegre. Se duchó y se vistió, eligiendo, esta vez un vestido mas atrevido que de costumbre, por lo que, entre su radiante alegría y el mido de arreglarse, se podría decir que, en un día, su belleza había cambiado, era mas chispeante, mas coqueta, no era la niña mortecina y casi gris del día anterior. 

Bajó la escalera, su madre estaba en la sala dando los últimos retoque a la mesa, que la criada había puesto, para desayunar.Entró Marta y besando a su madre, la saludó, en un tono, desacostumbradamente alegre. 


    (.Hola mamá, que día mas bonito hace, ¿verdad? 

La madre la miró, sonriendo, y la contestó.- Si te gustan los días lluviosos, entonces si es bonito. !Me alegro que seas feliz, hija, y que sea porque, quizá, has encontrado tu amor; pero esperas a conocerlo mejor, no me gustaría que tupieras un desengaño. 


    (.No te preocupes mamá, es un buen chico, nos entendemos estupendamente, a pesar de habernos tratado, solo, durante el día de ayer y no te preocupes que no ha pasado nada, ni siquiera lo ha pretendido. 

Justo en el momento, en que Marta terminaba de decir esta ultima frase, su padre entraba en la sala. 


    (.Buenos dias,¿hablando de la gran novedad?, muy bien, y como siempre, yo seré el ultimo en enterarme de todo.-Dijo, fingiendo un enfado que no sentía, y exagerando los gestos. 

Marta se colgó, materialmente, del cuello de su padre, besándole, al mismo tiempo que le decía.-No, tu serás el primero,junto con mamá y a los dos os lo contaré todo;  lo antes posible os lo presentaré y espero con impaciencia vuestra aprobación.-Esto ultimo lo dijo, Marta, en un tono, entre sarcástico y  preocupado, lo que no pasó desapercibido para la madre, que tratando de cambiar de tema dijo: 


    (.Bien, sentémonos a desayunar que es muy tarde.-Con lo que, de momento, dejo zanjada la cuestión. 

Después del desayuno, cada uno  ocupó la mañana en diferentes cosas; el padre ponía en orden algunos documentos en el despacho; la madre, como buena y tradicional ama de casa, repasaba las existencias, tanto en la despensa, como en el congelador, para hacer la lista del pedido al supermercado. En cuanto a Marta, hizo mil cosas sin importancia, vio la televisión, estuvo leyendo un buen rato, paseó por el jardín, todo destinado, a que el tiempo se le pasara lo mas deprisa posible. 

La comida transcurrió, sin ningún acontecimiento fuera de lo común y cuando terminaron, los tres pasaron al saloncito a tomar el café. 


    (.Pon la televisión, Marta, por favor, quiero ver el telediario.-Dijo el padre de Marta,  mientras la criada, ponía el servicio de café en la mesita auxiliar. 


    (.Toma querido, tu café solo.¿Tu, Marta, tomaras tu café con algo de leche?. 


    (.No, esta vez lo tomare también solo.-Contestó Marta, como queriendo que sus padres se dieran cuenta de que había crecido.-Creo que ya comenté con vosotros que esta tarde saldría a las cuatro y media; espero no tardar tanto como ayer, pero si veo que se me va a hacer tarde, os llamare para que estéis tranquilos.-Continuó, mientras se levantaba para conectar la televisión. 

En ese momento empezaba el telediario.Como siempre que se encendía aquel aparato, los ojos de los que se encontraban en la habitación se posaron  en la pantalla, les interesara o no el contenido de lo que, en esta, se podía ver en aquel momento.El locutor daba un resumen de  que serían las noticias que se desarrollarían, mas tarde, en profundidad 

“-Muerte de un terrorista, que ayer atentó contra el Ministerio de Orden Publico, con un paquete bomba. La Armada desarrolla, con toda normalidad, sus maniobras de invierno......” 


    (.¿Quien habrá sido el sinvergüenza, le está bien empleado.-Comentó, el padre, al que se le notaba en la voz una gran rabia concentrada, pero sin dirigirse a nadie en concreto. 

La madre lo miró, y después a Marta, esta, como si estuviera hipnotizada, miraba la pantalla, mientras un escalofrío recorría su cuerpo. 


    (.“Desarrollamos la primera noticia: A las once y media de la noche de ayer, los guardas que vigilaban el edificio, del Ministerio de Orden Publico, descubrieron a un individuo que intentaba arrojar un paquete; que mas tarde se descubrió que contenía un poderoso explosivo. El guarda que lo descubrió, después de darle el alto y al no se obedecido, disparó a las piernas del presunto terrorista, pero este se arrojó al suelo y la bala le alcanzó en la cabeza, muriendo instantáneamente. El terrorista ha sido identificado como Antonio Barrios Gonzalez.”.-Mientras el locutor decía  esto, salían imágenes del edificio del Ministerio y del llamado terrorista tirado en el suelo en medio de un charco de sangre. 

Marta, al oír el nombre y ver al muchacho en el suelo, dio un respingo, se puso en pie y con las manos en la boca, lanzó un estridente alarido, su cara estaba desencajada. 


    (.¿Que te pasa hija? ¿Lo conocías ?.-Preguntó la madre, temiéndose lo peor 


    (.Si, era un compañero de colegio.-Contestó Marta sollozando.-Pobre Antonio, !canallas!, era un buen muchacho.-Los sollozos no la dejaron continuar. 


    (.! Sería un buen muchacho, pero esto es a lo que conduce el jugar a ser de los descontentos; se empieza protestando en la calle, vistiendo de diferente manera, repartiendo panfletos y  por ultimo colocando bombas; que incluso, podrían haber matado a personas que no tienen nada que ver con su guerra particular!.-Dijo el padre, dirigiéndose a Marta, con tono iracundo. 


    (.!! Calla por favor, deja de atormentarla, tu hija es una chica sensata y lo único que la pasa, es que siente el natural dolor por la pérdida de alguien a quien co​nocía!!.Marta está por encima de todo eso que acabas de mencionar. 

Marta sin saber que hora era, salió de la habitación, cogió el abrigo y después de abrir la puerta se lanzó a la calle sin ni siquiera volverse a cerrar. Fue entonces cuando se la ocurrió mirar el reloj, eran las cinco menos cinco, Eduardo la esta esperando hacia casi media hora, en el sitio convenido. Marta fue a su encuentro y abrazándose a el continuó con los sollozos. 


    (.Veo que te has enterado de la noticia; en fin es uno mas de la larga lista. Pero lo de Antonio se siente mas porque lo conociamos.-La dijo Eduardo, mientras la acariciaba, tratando de calmarla. 


    (.Ves a lo que conduce la violencia de la que tanto hacia gala Antonio, ¿ Porque tuvo que poner una bomba?. 


    (.!! Una bomba!!.-Exclamó Eduardo, al mismo tiempo que lanzaba una sonora carcajada, que no pudo evitar a pesar del dolor que sentía, por la muerte de su amigo.Esta reacción hizo que Marta dejase de llorar y mirase a su compañero como si se hubiera vuel​to loco. 


    (.Pero eso es lo que ha dicho la televisión.-Tartamudeó Marta. 


    (.Y tu, claro, te lo crees, como si fuera la palabra de Dios. Bien te explicaré en que consistían las bombas que colocaba Antonio.-Contestó Eduardo, con voz, que dejaba traslucir el rencor y la rabia que sentía.-Antonio había descubierto la manera de burlar la vigilancia del monitor, que tienen en la fachada y todos los días cagaba en un papel de periódico y lo lanzaba contra ella, pero a pesar de las precauciones, que tomaba, lo descubrieron y lo estaban esperando, sin ni siquiera darle el alto, empezaron a disparar, el cuerpo de Antonio, tenia mas de veinte balazos; me lo dijo un A.T.S. del deposito de cadáveres. En esto consistían las bombas de Antonio; a eso se limitaba con su agresividad. Tampoco creas que lo han hecho por venganza, no, es una manera de justificar el haber disparado, de esta forma se justifican ante la sociedad, que no pedirá demasiadas explicaciones; y de paso el BARRIO no crece mas de lo que ellos consideran normal. 

Marta lo miraba y en su rostro se reflejaba el asombro y el horror, se separó de el y empezó a caminar lentamente calle abajo. Eduardo se puso a su lado y la cogió del brazo tratando de infundirla el consuelo que en ese momento parecía necesitar. 


 (.¿ Como empezó este horror, Eduardo.-Preguntó Marta con voz apenas perceptible. 


 (.Es muy largo de explicar, no creo que sea el mejor momento para explicarte los comienzos de esta sociedad de locos, de sálvese el que pueda; y que llaman organizada. 


 (.Si, creo que es el momento de hablar de ello, me ayudaría a olvidar el dolor que siento por la muerte de nuestro amigo. 


 (.Como quieras, pero entremos en un bar, hoy hace mucho frío, para estar paseando por las calles, además estaremos mas tranquilos y sin temor a que nos detengan. 


 (.Creo que deberíamos, antes de eso, ir a casa de Mercedes, para consolarla, se querían mucho. 


 (.Mercedes no necesita consuelo, ha muerto, según la versión oficial se ha suicidado, nunca sabremos la verdad. El padre de Mercedes ha sido expulsado al BARRIO, por cómplice. 

Dio la impresión de que Marta había recibido un mazazo, se tambaleó, cambió de color y sus hombros parecieron hundiese, sentía como un vértigo, todo le daba vuel​tas, Eduardo tuvo que sujetarla para que no cayera al  suelo desmayada. De esta forma la arras​tró a un bar cercano y entrando en el la sentó en una silla, la mesa estaba cerca de una ventana, desde la que se podía ver el atardecer, frío y sombrío, de aquel día de invierno. Los transeúntes pasaban deprisa, con las manos dentro de los bolsillos del abrigo y el cuello subido. todo esto lo veía, Marta, como si estuviera dentro de una nebulosa. Eduardo pidió 

dos cafés y un coñac, al camarero, y cuando lo sirvieron hizo que Marta tomara un sorbo del licor, esto pareció reanimarla, devolviéndola en color a la cara. 


    (.Quítate el abrigo, porque sino cuando salgas a la calle tendrás frio.-La dijo Eduardo, cuando se dio cuenta de que había recobrado el color. 

Marta obedeció y una vez acomodada volvió a preguntar a su compañero por el comienzo de todo aquello, que en ese momento la parecía tan horrible. 

Eduardo miró a la calle y con voz neutra, como si estuviera impartiendo una clase en el Instituto, dio comienzo a su explicación: 


    (.Marta, la historia que nos cuentan, está manipulada, pero si la analizamos podemos sacar nuestras propias conclusiones.¿ Que como empezó?.-Dijo después de una pequeña pausa.-Hace mucho tiempo, tanto que tendríamos que remontarnos a la prehistoria, si, aunque te parezca extraño, cuando el hombre se hizo sedentario, cuando dejó de ser cazador nómada, fue entonces cuando empezó. Los primeros que se establecieron se quedaron en los valles fértiles, los segundos se tuvieron que establecer en las laderas de las montañas, pero los últimos no tenían ningún sitio, útil, donde quedarse, solo los picos de las montañas, y aquí nada se puede plantar no se pueden sacar cosechas para poder sustentar a la prole, por lo que tuvieron que empezar a robar las cosechas de los que estaban establecidos en el valle. Estos pensaron que si los tomaban a su servicio, para que trabajaran sus tierras, dándoles parte de las cosechas, conseguirían dos cosas: primero evitaban que les robaran lo mejor, pues ellos, los dueños se encargarían de darles lo que les interesara y además no tendrían que trabajar directamente la tierra. Fue entonces cuando comenzó la explotación del hombre por el hombre. Después de un dilatado espacio de tiempo durante el cual las cosas transcurrieron de esta manera, aparece el dinero, este hecho lo señalo como un hito, mas adelante veras que tiene mucha importancia; el dinero aparece porque es mas cómodo pagar las cosas que se intercambian con algún objeto pequeño, que hacerlo con vacas para cam​biarlas por trigo, por ejemplo, pero te repito, que mas adelante podrás ver la importancia que la aparición del dinero tuvo para la humanidad. Después de una larga etapa en que los hombres fueron ganaderos y agricultores y al necesitar, estos, herramientas cada vez mas complicadas para realizar su trabajo, se necesitó que los que fabricaban estas herramientas solo se dedicaran a esta actividad y  son a los que se les llamó artesanos, pero las herramientas se fueron complicando y nacieron las maquinas que para su fabricación, ya no fueron suficientes los artesanos y uniéndose varios de estos;  nacieron las fabricas de maquinaria que se necesitaba para la agricultura y ganadería, no solo para estas actividades, sino para la fabricación de ropa y calzado, etc., por lo que a partir de entonces la industria adquirió mayor importancia que las otras actividades, a esto se le llamó la revolución industrial. Los trabajadores de la agricultura como los que trabajaban para los artesanos, tuvieron que trasladarse  a vivir cerca de las fabricas, porque de esta manera se aseguraban un trabajo estable; los mismos que fueron dueños de las tierras y el ganado, ahora lo eran de las fabricas, porque solo ellos disponían de suficiente dinero para instalarlas. Fíjate que te hablo de capitalistas no de capitalismo, la razón es que no es lo mismo ser comunista o socialista o anarquista que ser capitalista, para lo primero lo que se necesita es pensar, tener i​deas, filosofar; para ser capitalista solo se necesita tener dinero; y  en estos últimos tiempos nos han hecho creer que la sociedad se divide en iz​quierda o derecha  esta ultima representada por el capitalismo, como si esta forma de sociedad fuera una idea filosófica. 

Los obreros, pronto se dieron cuenta, de la diferencia de vida que, ellos, tenían comparándola con la de los dueños de las fabricas, entonces decidieron pedir lo que, en realidad les pertenecía, por ser ellos los que producían, lo que los patronos vendían. ; Así nacieron los sindicatos y las huelgas revindicativas.Pero los patronos en vez de ceder, pusieron en el gobierno a gente sin escrúpulos, ( los dictadores ), que respaldados por el ejercito, mantuvieron a ralla al pueblo, masacrándolos sin piedad. Pero este invento les salió un poco torcido, y algunos de estos déspotas, Hitler, por ejem​plo, se creyeron su papel y se volvieron contra sus crea​dores; naturalmente, estos, los aplastaron con la fuerza de las armas, e incluso con la complicidad de la izquierda, que fue a la guerra engañada por la golosina de que defendía la democracia y con ella la libertad. En fin la manipulación de siempre en beneficio de los mismos, porque los que murieron lo hicieron defendiendo los intereses de los amos 

Marta tomaba el café a pequeños sorbos, cogiendo la taza con las dos manos y con los codos apoyados en la mesa, mien​tras miraba con profunda atención a Eduardo. La parecía asombroso que la historia que ella había aprendido durante sus años de estudio, pudiera interpretarse de aquella manera, pero al escucharlo, se daba cuenta de que era la forma mas racional de hacerlo y se asombraba de que a ella no se le hubiera ocurrido. Así se lo dijo a Eduardo a lo que el contestó: 


    (.Naturalmente, para eso están los guardias de la educación, te cuentan la verdad, pero deformada, a medias, lo mismo que hacen los periodistas con las noticias de cada día, destacan lo que les interesa, algunas no se publican por razones de estado otras en nombre del  buen gusto, incluso algunas llegan a publicarse en exceso para intoxicar al lector, de tal manera que acabe por no interesarle esa noticia. 


    (.Continua, por favor.- Dijo Marta al darse cuenta de que Eduardo se detenía en su exposición. 


    (.Veras uno de los inventos, mas geniales del capitalismo, fueron las sociedades anónimas, con ellas consiguieron dos cosas sumamente útiles, una que los trabajadores no tenían a quién reclamar, directamente, porque el director era un asalariado como ellos, y  dos que con el dinero ajeno, podían ampliar las fabricas, que en todo momento continuaban siendo de los mismos, porque en estas sociedades, quien tiene mas acciones, tiene mas votos. 

Después de la segunda guerra mundial.- Continuó Eduar​do, saltando de un asunto a otro sin ningún orden.-Habiendose dado cuenta, de que los dictadores, podían volverse peligrosos para sus propios amos; pensaron en otra solución, que no es que sea un invento de los capitalistas, pues en Atenas  fue donde la inventaron, me refiero a la democracia, aunque ni en aquella ciudad se practicó, pues ni las mujeres ni los esclavos tenían derecho a votar. Si lo observas, a pesar de que en todas las constituciones de estos estados llamados democráticos, dice que el poder emana del pueblo, este, se limita a depositar una papeleta en una urna cada periodo de tiempo, pero además en estas papeletas están, ya, escritos los nombres que van ha ser elegidos y que están escogidos por las jerarquías de los partidos, que son los que en realidad eligen.En lo que se refiere a lo laboral, desde los primeros tiempos en que se empezó a emplear mano de obra, de una forma o de otra, en los campos, o en las fabricas, los capitalistas siempre estuvieron muy preocupados por conseguir abaratar los cotos de producción, por este motivo, según fueron apareciendo maquinas, estas sustituyeron a los trabajadores. 


    (.¿Entonces tu eres partidario de que no se empleen maquinas, para realizar el trabajo de los hombres?.- Preguntó Marta en tono de reproche. 


    (.No, precisamente creo que esa sustitución, es buena, libera al hombre de los trabajos pesados y poco creativos; siempre que hablo con alguien de este tema, recuerdo haber leído, que hubo una época, en la que aun se recogía el algodón a mano, que los braceros protestaban porque no querían que se empleasen maquinas para este trabajo; incluso gente verdaderamente de izquierdas, reclamaban el trabajo directo del hombre para esta tarea. ¿Para que?, para que sus hijos tuvieran que desplazarse con ellos al lugar del tajo y de esta manera perder el curso en el colegio; así lo que conseguían, es que la falta de cultura, educación o preparación laboral, hiciera de ellos futuros braceros. Te aseguro, Marta, que soy el mas fiel partidario de que estos y otros trabajos pesados penosos y poco creativos, los realicen las maquinas, pero claro, en una sociedad justa, en una sociedad en que el tiempo libre se pudiera invertir en elevar el conocimiento del ser humano, aunque solo sea con la contemplación de la naturaleza; siempre que en esta sociedad se pudiera vivir, no digo con por lo menos lo imprescindible, sino con lo que, en ese momento, la sociedad pudiera ofrecer a los individuos que la componen. ¿Responde esto a tu pregunta?. 


    (.Si, desde ese punto de vistas, yo también estoy de acuer​do. 


    (.Bien como te decía, la sustitución de la mano de obra por las maquinas, fue continua, pero fue la electrónica la que a través de la informática, la que abrió la sustitución total del hombre; fabri​cas totalmente automatizadas, los robots no necesitan vacaciones ni piden aumento de sueldo, en fin, el sueño dorado de todo buen capitalista. Pero sabían que estas decisiones, dejarían sin trabajo a mucha gente; así que, aprovechando que por entonces se produjo, el famoso embargo de petróleo, con la consiguiente subida de precios, así,  con estos hechos intentaron disfrazar la crisis que se avecindaba, culpando de esta a la subida de precios de la energía. La prueba de que esto no era cierto, está en que después de que el petróleo bajó, la crisis no solo continuó, sino que aumentó y se hizo endémica. 

Eduardo se dio cuenta de que el camarero, los miraba con insistencia, así que lo llamó y le pidió que les sirviera otros dos cafés. 


    (.¿Otro coñac?.- Preguntó el camarero mirando la copa, de la que solo faltaba el sorbo que había tomado Marta. 


    (.No.- Contestó Eduardo.-Con los cafés es suficiente, antes pedimos el coñac porque la señorita se encontraba algo mareada, pero no tomamos alcohol. 

Cuando el camarero se hubo marchado, Eduardo le dijo a Marta: 


    (.Tengo que dar todas estas explicaciones porque, en un sitio desconocido, no se sabe quien  puede ser un chivato de la policía central. 

El camarero volvió con los cafés y des pues de dejárselos en la mesa, se retiró mirando de reojo a la pareja. 


    (.Cuando la crisis se acentuó, cuando el paro empezó a crecer.- Continuó Eduardo.- Los jóvenes fueron los mas castigados por este, un ochenta por ciento de los que estudiaban una carrera universitaria, lo hacían para emplear el tiempo, porque sabían que para ellos no habría trabajo, no solo en su profesión sino en cualquier otra; naturalmente esto se lo podían  permitir las familias con un grado medio alto de nivel de vida, para poder sufragar los gastos que los estudios originaban, matricula, libros, trans​porte......en cambio entre las familias mas modestas, los jóvenes vagaban por las calles, cometían pequeños hurtos y al final caían en la droga; ellos mismos, para poderse pagar este consumo, se hacían traficantes, naturalmente, pequeños traficantes, porque los grandes, también, pertenecían a la casta de los capitalistas. Se da la paradoja, de que lo que llaman dinero negro, que es el que procede  del trafico de droga, armas, ocultación de beneficios para no pagar impuestos y otros delitos, se lo disputaban los bancos, invirtiéndolo en bolsa y en valores del Estado, del propio Estado, haciendo de esta manera, lo que se llama el blanqueo de ese dinero. Mientras tanto, la droga hacia estragos entre la juventud y esta cometía, cada vez, mas delitos para poder pagársela; la gente pedía seguridad, las llamadas autoridades alarmadas por el clamor popular, fueron aumentando cada vez mas las penas, para delitos pequeños, las cárceles se llenaron, pero todas estas medidas no solucionaban el problema de la seguridad ciudadana, que es lo que la gente pedía, y que ahora amenazaban con tomarse la justicia por su mano. A los llamados marginados, ( una vez que las cárceles estuvieron llenas) se les fue acorralando en guetos, que en realidad eran los barrios donde vivían los obreros que estaban en paro, lo que dio como resultado, mas delincuencia, en fin lo de siempre: Pero claro, estos guetos, era como envolver una masa que fermenta en papel, siempre sobrepasaban el perímetro y se extendían por toda la ciudad, cometiendo delitos; así que con el fin de protegerse de estos “ delincuentes”, las urbanizaciones donde vivía la gente con alto poder adquisitivo, como podían pagárselo, contrataron guardias privados y de esta forma nació lo que conoces en la actualidad, los privilegiados en el Gueto y los marginados en el BARRIO. 

Al mismo tiempo que esto ocurría, se había extendido la fiebre del liberalismo económico, la privatización de las empresas publicas lo solucionarían todo, la crisis económica, la mala gestión de estas, naturalmente se privatizaron las que eran rentables y las que no lo eran se cerraron; así se llegaron a privatizar hasta las cárceles, claro que no resultaron rentables, los usuarios de este servicio se negaban a pagarlo y como el Estado no recaudaba impuestos, no podía subvencionaras, la solución: cerrarlas, alegando que con esta solución se acababa con un sistema poco humano y pusieron a todos los presos en libertad, pero en el BA​RRIO. 

Eduardo se detuvo, era como si hubiera llegado a la meta; aun resonaba en los oídos de Marta , la fatídica palabra: BARRIO, BARRIO, BARRIO, miraba por la ventana con la vista perdida en la calle, el ruido que hizo la taza del café, cuando Eduar​do la dejó en el plato, la sacó de su abstracción. Miró a Eduar​do, este con los codos apoyados en la mesa y las manos en el mentón, la observaba. 


    (.El BARRIO.- Dijo Marta, como un eco de sus propios pensamientos.- Aun me obsesiona la escena que vivimos ayer. ¿porque estas personas que se encuentran sin dinero, en ese momento, no deciden quedarse y tratar de encontrar otro trabajo, cualquier cosa que les permita quedarse, en vez de tener que ir a un sitio tan horrible?. 


    (.Si, son muchos los que lo deciden, pero estos también tienen que tener suer​te, los que lo consiguen son los que forman parte de la legión de esclavos, en forma de sirvientes, mal pagados, camareros, jardineros, y empleados de los que como autónomos mantienen pequeños negocios y de esta forma disponen de mano obra barata; con lo poco que ganan, se pagan un modesto alquiler, y con las limosnas en forma de comida y ropa vieja, que les dan sus amos. consiguen ir tirando; también están los que engrosan las filas de la prostitución, pero, aunque estos ganan mas, no todos se pueden dedicar a ella, solo los mas jóvenes y cuando les llega la madurez su destino será el BARRIO. 

Otra vez aquella palabra, era como si todo girase alrededor de ella; esta vez fue la mano de Eduardo, al apoyarse en la suya, la que la sacó de sus pensamientos. 


    (.Dame tu mano.- La dijo Eduardo, al mismo tiempo que se la cogía por encima  de la mesa.- El camarero no hace mas que mirarnos y tenemos que hacer como si habláramos de amor, claro que sin mucho entusiasmo porque podrían considerarlo inmoral. Este camarero debe ser de los que aumentan sus ingresos, siendo un chivato de la policía central. 

Eduardo llamó al camarero, este acudió enseguida y después de preguntar si deseaban algo mas y ante la negativa de Eduardo y su deseo de pagar, retiró el servicio y trajo la cuenta que Eduardo pagó y después de ayudar a Marta a ponerse el abrigo  salieron a la calle. 


    (.Vamos , despacio, hacia mi casa, aun estoy muy afectada por lo de Antonio y Mercedes, ¿Te parece bien?.-Pregunto Marta. 


    (.Si, es mejor que te lleve a casa, creo que por hoy hemos tenido suficientes emociones. 

Caminaban despacio, en silencio; como si cada uno de los jóvenes necesitara asimilar los acontecimientos que habían vivido. Después de un largo espacio de tiempo, de caminar sin que ninguno de los dos hiciera ningún comentario, Marta, sin dejar de mirar hacia adelante, comentó, con un tono en el que no denotaba ninguna emoción, como si su comentario, mas que serlo, fuese una reflexión, como si no estuviera acompañada. 


    (.Tu dices que las democracias son imperfectas, o que están dirigidas, pero por lo menos se puede elegir a los representantes del pueblo en el parlamento, aunque estos estén designados por las jerarquías de los partidos. 


    (.Mira, Marta, una democracia que necesita publicidad, campañas de imagen para los candidatos, créditos millonarios para los partidos, que naturalmente, han de concedérselos los bancos y que los partidos políticos desean que se les conceda, cuan​to mas mejor, pues saben que el que mas dinero tenga, para su campaña de publicidad, cuenta con mas posibilidades de ganar las elecciones. Bien, pues como te decía, una democracia que necesita  de todos estos artificios, deja de serlo, y se convierte en la compraventa de un producto como cualquier otro, además de que de esta forma, los partidos y con ellos la democracia, quedan en manos de los bancos y sabemos quienes son sus dueños. 


 (.Entonces,¿que propones tu para que una democracia sea perfecta?.-Dijo Marta, con el mismo tono de antes, mientras caminaban despacio, con las manos metidas en los bolsillos de los abrigos. 


 (.Como te decía el otro día, no tengo la solución, pero me parecería mas democrático, si los partidos se limitaran a mandar, a los votantes, el programa político de cada uno de ellos, sin adornos y todos iguales, sin publicidad ni mítines, y sin ningún otro medio de presión, esto aun no siendo perfecto, me parecerías mucho mas justo, mas imparcial. 

Marta suspiró, todo daba vueltas en su cabeza, eran muchas emociones y !en tan poco tiempo!; en apenas dos o tres días, estaba, tratando, de asimilar, lo contrario de lo que,tanto, sus padres , como la sociedad, a través de los colegios, la habían enseñado, durante años. 


    (.Por cierto, no me has contado, que fue de los amos de todas las tierras del ganado y de las fabricas....... 


 (.Si, tienes razón, pues mira, lo curioso es que han llegado a un estado igual que los que llegaron los últimos al valle; es decir a no tener nada, solo unos papeles impresos y que nacieron para sustituir el trueque que es mas incomodo que hacer el intercambio con unos papeles, a los que, previamente, se les ha dado un valor determinado. Bien, pues estos señores ahora, solo tienen dinero, algo que se puede imprimir en cualquier imprenta, algo que nació como un medio y que se ha convertido en un fin; pero aun hay mas y es que en la actualidad, los capitalistas, ni siquiera tienen este dinero; lo que tienen, en la actualidad, es una cifra apun​tada en un papel, que es lo que sus compinches le autorizan a gastar; o sea que en realidad no tienen nada y mientras tanto, el resto de los mortales, trabajan para producir lo que ellos necesitan para vivir y que es, por tanto, lo que tiene valor. Como sabes en la actualidad, las fabricas han quedado reducidas al mínimo, solo para producir lo que ellos necesitan, bueno ellos y sus criados, que somos el resto y además todas las fabricas automatizadas, o sea que solo se necesitan trabajadores para lo que llaman los servicios, es decir para servirlos; mientras la mano de obra sobrante, ya sabes donde va. 


 (.Si, al BARRIO.-Dijo Marta con tono sombrío.- Y ¿nadie va al BARRIO de visita?. 


 (.Si, mucha gente de la alta sociedad, consiguen un pase, se corren sus juergas, porque para ellos es una aventura; los que tienen mas dinero, se pagan un guarda espaldas; los de menos poder adquisitivo o los que tienen mas ansia de aventura van solos; algunos han muerto, pero continúan haciéndolo, porque para ellos es la diversión mas excitante que pueden conseguir. 


 (.¿Y tu podrías conseguir un pase para nosotros?, es decir si tu quieres acompañarme; no creas que son ganas de aventuras, es que quiero conocer, saber como es la realidad, el lugar donde mandan a esa pobre gente.-Aclaró Marta, ante la mirada de asom​bro de Eduardo. 


 (.Si claro que puedo conseguirlo, pero ¿estás segura de que quieres ir a semejante sitio.-Contestó Eduardo, horrorizado. 


 (.Quiero ir, quiero ir, !quiero conocer lo que esta sociedad está haciendo con la mayoría de sus semejantes,con todos aquellos que les estorban. 


    (.Esta bien, claro que puedo conseguir unos pases para volver. 


    (.¿Para volver?, querrás decir para ir. 


    (.No, te puedes marchar cuando quieras, nadie te lo impedirá, volver, sin pase, seria mas difícil, al que los intenta le disparan los guardias sin ninguna contemplación. 


    (.¿Y quizá al BARRIO no le pasará, lo que le que le pasó, antes a los guetos?, es decir que se extiendan por todos los lados y lo acaben invadiendo todo. 


    (.Tu sabes que las ciudades se componen de guetos privados vigilados por guardas jurados, y el BARRIO, con esta distribución, pensaron que habían llegado a la solución definitiva, puesto que el BARRIO podría extenderse todo lo que fuera necesario; pero resulta que en la actualidad esta demasiado poblado y sus habitantes presionan demasiado a los Guetos, por lo que tratan de exterminarlos lo mas deprisa posible; por eso cuando descubren a alguien haciendo algo que, ellos consideran, delictivo, disparan sin contemplaciones. También cuentan con la colaboración de los chivatos, que delatan a todo el que consideran sospechoso y la policía, sin hacer investigaciones en profundidad; lo declaran culpable y es expulsado inmediatamente; pero si cuando es conducido, hacia la línea límite, se enfrenta, aunque sea verbalmente con la policía, o hace algún ademan que pueda justificar que quería escaparse, disparan porque saben que pueden justificarlo sin demasiado trabajo. 


    (.¿Pero, porque los jueces admiten la declaración de los delatores como pruebas irrefutables?, al fin y al cabo es la palabra de uno contra la de otro. 


    (.Los jueces se limitan a aplicar la ley al pié de la letra, y los legisladores han procurado dar a los delatores prioridad, en las leyes que han redactado, para facilitar la eliminación de los que consideran indeseables;  porque en todo y todos actúan con una doble moral, por ejemplo consideran inmoral la prostitución, pero no se privan de usar de ella cuando les apetece; por ese motivo es por lo que lo que para unos representa la pena máxima, para otros siempre se encuentran motivos atenuantes. 


 (.No puedo creer que las palabras de los chivatos, personas tan rastreras, tengan tanta fuerza ante la justicia. 


 (.En cuanto al calificativo de rastreros, lo son, pero no en el sentido que le das, en esta sociedad, chivato puede ser cualquiera; creo que ha llegado el momento de contarte lo que me pasó.-Marta lo miró, pero no dijo nada para no interrumpir los pensamientos, que ella pensaba dolorosos, de Eduardo.-Solo el recordarlo, es para mi una experiencia desagradable; yo si sabía lo que estaba ocurriendo, pero nunca pensé que me pasaría a mi. Tomé la decisión de que mi carrera sería la de asistente social, cuando empecé a ejercer mi relaciones fueron con personas humildes, necesitadas de ayuda y claro me abrió los ojos a una realidad que desconocía, la desigualdad tan terrible, la injusticia social tan grande, y la verdad de lo que el BARRIO representaba.Tomé contacto con gente de la clandestinidad organizada y me dedique a repartir panfletos; fui tan ingenuo que se lo conté a mis padres, creyendo que ellos, después de explicarles lo que yo había descubierto, lo entenderían, pensando que como yo vivían en la ignorancia, pues asómbrate,!fué mi mismo padre, el que delante de mi, llamó a la policía central!; así que solo me quedaban dos caminos, o esperaba, lo que significaba la expulsión, o me marchaba de casa con lo puesto y me convertía en un huido; naturalmente, tomé la segunda decisión, no porque quisiera ser un activista perseguido, no quiero engañarte haciéndome el valiente, sino porque siempre he sentido pavor cuando he pensado que podían expulsarme el BARRIO. 

Marta se detuvo, se enfrentó a Eduardo y cogiéndole de las manos le dijo: 


    (.Pero esto es terrible, tiene que ser un caso aislado, estoy segura de que mis padres nunca harían una cosa así. 


    (.Mejor será que no te encuentres en esa situación, créeme los que mandan tienen métodos eficaces para presionar a todas las personas de modo que no les quede otro remedio que obrar de esa manera, por eso en la actualidad, aunque represente para mi un recuerdo doloroso, entiendo lo que hicieron y no les culpo. 


    (.Mis padres nunca harían una cosa así, me quieren demasiado.-Insistió, tozudamente, Marta frunciendo el entrecejo y comenzando a andar con paso decidido, como queriendo remachar su aseveración. 


 (.¿Para cuando quieres que consiga los pases?.-Dijo Eduardo cambiando de tema. 


 (.Para mañana, si mañana es un buen día, sábado y después me queda el domingo para descansar, diré a mis padres que voy a una fiesta de una amiga y que volveré tarde, creo que aceptarán.-Contestó Marta volviendo a la realidad. 

Habían llegado cerca de la casa de Marta se pararon en la esquina cercana se besaron  sin demasiado apasionamiento, casi fraternalmente, como dos camaradas que hubieran vivido una jornada peligrosa, y se despidieron. Marta se elevó hacia su casa, despidiéndose con la mano según se alejaba y al llegar a la puerta, Eduardo desapareció en la oscuridad. 

Al entrar en su casa, Marta, escuchó como sus padres hablaban en el cuarto de estar, no habían cenado, se quitó el abrigo y fue hacia esa habitación. 


 (.Hola papá, hola mamá.-Saludó Marta, al mismo tiem​po que fue besando a ambos; su tono era alegre, como si viniera de divertirse, su madre la miró con atención, creía intuir que su alegría ere ficticia. 


 (.Hoy es, casi, demasiado pronto,- Observó el padre.-No es necesario, sabes que tienes autorización para venir mas tarde, pero eso si, llamando por teléfono para tran​quilizarnos y saber que no te ha pasado nada grave. 


 (.No he venido mas temprano por lo que me dijerais ayer, es que hacía mucho frío para estar paseando por las calles.- Comentó Marta. 

El padre se levantó y haciendo una leve caricia a su hija, salió de la habitación. Marta aprovechó este momento para poder hablar con su madre, sabía que ella la comprendería mejor,  además haría de cómplice para convencer a su padre. 


 (.Mama, mañana quisiera ir a una fiesta, a casa de una amiga y por si se hace demasiado tarde necesito que me deis permiso para quedarme a dormir con ella; es Mercedes, creo que la conocéis.- Marta esperaba que no se hubieran enterado de la muer​te de su amiga. 


 (.Mira hija, a mi no necesitas decirme que te quedarás en casa de una amiga, tu padre si lo necesita, pero yo te entiendo; no te preocupes me encargaré de convencer a papá. 

En ese momento entró el padre con unos papeles en la mano, se sentó en la butaca y empezó a leerlos, Marta aprovechó para salir a su habitación, quería cambiarse de ropa antes de cenar.Cuando bajó, sus padres estaban sentados a la mesa esperándola para cenar. Durante el tiempo que duró esta, no se hicieron comentarios que no estuvieran relacionados con la comida y una vez que finalizaron, el matrimonio encaminó sus pasos hacia el cuarto de estar, querían ver la televisión, Marta se disculpó, tenía mucho sueño y estaba cansada, dijo, pero en realidad lo que tenía era miedo de las noticias, no quería revivir la pesadilla de la muerte de su amigo y de la de su compañera. 

Subió a su habitación y se acostó, el sueño se apoderó de ella enseguida, pero todo fue una continua pesadilla, soñaba con Antonio que tiraba paquetes contra una pared, con el cuer​po, completamente, cubierto de sangre y unos guardas con cara de perro se reían de el a carcajadas. También soñó con el BA​RRIO que se le aparecía como unas callejas torcidas y sucias. 

Cuando se despertó estaba cansada, no había sido una noche tranquila, era como si desde que había conocido a la pandilla, la hubieran robado la tranquilidad. Todo lo que antes la hacia feliz, su casa, sus vestidos, sus muebles, casi podría decirse que en ese momento los odiaba, incluso se los imaginaba cubiertos de sangre.Se vistió con desgana y bajó a desayunar, entró en la cocina y por primera vez miró a la criada; nunca se había fijado en ella, es decir sabía que estaba por lo que hacia, pero en esta ocasión se dio cuenta, por primera vez, que era una persona, una mujer de mediana edad, que incluso, la llegó a sacar algún parecido con la mujer que vio como desahuciaban. Estos descubrimientos dejaron su espíritu aun mas triste. Cuando terminó de desayunar fue al cuarto de estar y cogiendo un libro se sentó tratando de concentrarse en la lectura, pero sin conserguirlo, los acontecimientos del día anterior y la excitación que la producía la aventura que la esperaba, no dejaban que pudiera prestar atención a otra cosa; sonó el teléfono, su madre apareció por la puerta. 


 (.Buenos días, cariño, te llaman al teléfono. 

Marta se levantó, dio un beso a su madre y salió para atender la llamada. 


 (.Digamé.- Su voz sonaba impaciente, sabia quien era, el corazón la latía fuer​temente. 


 (.Hola Marta, he conseguido los pases así que esta tarde, si aun sigues con la idea, podemos hacer nuestra excursión.- Eduardo, pues era el, evitó decir EL BARRIO. 


 (.Hola, eres un cielo, si claro que quiero, te aseguro que lo deseo mas aun que ayer.- Contestó Marta muy excitada. 


 (.Entonces te espero a las cinco en el sitio de siempre; te quiero, hasta luego.- Dijo de carrerilla el muchacho y sin esperar contestación, colgó. 

Marta colgó despacio, sentía una doble emoción, por un lado esa sensación que provoca lo desconocido, un temor que al mismo tiempo la producía placer y por otro lado las ultimas palabras de Eduardo, inesperadas, la emocionaban, era un cielo. 

Al volver al cuarto de estar, su madre la esperaba sentada en una butaca, la miraba sonriente, y la preguntó. 


 (.¿Era el verdad? 


 (.Si.- Y al decir esta sola palabra se la iluminó el rostro con una sonrisa. 


 (.Me alegro hija, me alegro de que hayas encontrado a la persona ideal para ti y espero que para nosotros, deseo que sea un buen chico. 


 (.Si, lo es mamá, es estupendo.- Aunque no para vues​tro gusto pensó Marta. 


 (.Conociéndote, como te conozco, sé que será de nuestro gusto, que será la persona que siempre hemos soñado para ti. 

- ( No sabes hasta que punto).- Pensó Marta. 


 (.Y ahora, tengo una estupenda noticia que darte, papá te autoriza a que pases la noche en casa de tu amiga.- Dijo la madre acentuando la ultima palabra. 


 (.Gracias mamá, es una gran noticia,hoy parece que todas las cosos me salen bien, así que espero que la fiesta sea divertida. 

El día transcurrió sin grandes acontecimientos; a las cuatro subió a su habitación, quería escoger la ropa que la pareciera apropiada y quería hacerlo con tranquilidad; por fin y después de dudarlo mucho, se decidió por unos pan​talones, bastante usados una blusa y un jersey de lana gruesa, no quería llevar abrigo, pensó que de esta forma tendría mas libertad de movimientos. 

A las cinco menos cuarto y después de despedirse de sus padre, salió a la calle; hacia aun mas frío que el día anterior, el cielo estaba muy nublado y de vez en cuando caían pequeños copos de nieve. Eduardo esta esperándola en la esquina, aunque desde su casa no podían verle, pensó que lo había hecho adrede, seguramente su madre estaría espiando para ver si podía distinguir al muchacho. Cuando Marta llegó al sitio donde la esperaba Eduardo se besaron sin decirse nada, ni siquiera se miraron, Marta se fijó que el tenia un paquete debajo del brazo. 


 (.¿ Que es ?, parece la merienda.- Comento Marta con tono festivo. 


 (.Es un impermeable.- Contestó Eduardo, abriendo el paquete.- Te resultará muy útil según está el día y con su color gris pasaras desapercibida. 


 (.Pero es del mismo color que mi jersey, para camuflaje hubiera sido suficiente. 


 (.Si claro pero con impermeable parecerás menos,( ejem), una mujer. 


 (.¿ Crees que por ese motivo tendremos mas problemas?.- Preguntó Marta, al mismo tiempo que se detenía y un escalofrío recorría su cuerpo 


 (.No especialmente, pero conviene que llámenos la atención lo menos posible. 

Marta, sin decir nada cogió el impermeable y se lo puso pausadamente, como si estuviese sopesando la aventura que iban a vivir. 

Reanudaron su camino hacia la parada del autobús; después de una corta espera, subirán al primero que llegó y que les condujo al sitio en el que habían estado comiendo los bocadillos dos días antes. Al apearse, Marta recordó la tarde vivida con Eduar​do, el desahucio y el cacheo de los guardas; las casas, en esta ocasión, la parecieron, aun, mas modestas que aquel día, los jardines mas raquíticos, aunque fijándose bien, no dejaban de ser pretenciosos, pues en algunos de ellos habían plantado los que se podría denominar una representación de una pradera. 

-(La diferencia de clases se refleja en cualquier cosa).- Pensó Marta. 


 (.¿En que piensas?.- Preguntó Eduardo. 


 (.En la pena que siento por la diferencia de vida que tienen unos con respecto de otros. 


 (.Pues aun te queda por conocer los dos extremos, uno lo conocerás esta noche, el otro no se si llegaras a conocerlo algún día, pero te aseguro que es tan increíble como este. 

Torcieron por una bocacalle a su izquierda, Eduardo la cogió fuertemente por los hombros, como queriendo fundir sus dos cuerpos. 


 (.¿Estamos llegando?.-Preguntó Marta, al mismo tiempo que escrutaba la oscuridad con la mirada, pues no conseguía distinguir ningún signo que la indicara que estaban llegando al BARRIO, y así lo manifestó. 


 (.No, no notaras nada aparente, ni siquiera distinguirás a los guardas, pero mira con atención aquella casa un poco ennegrecida por un incendio, ¿la ves?; bien pues la in​mediatamente anterior, es la de los guardas y te aseguro que sus ametralladoras estarán apuntándonos. 

Llegaron a la altura de la casa que Eduardo había mencionado; Marta sintió que un escalofrío sacudía el cuerpo de su acompañante, lo miró, tenia el rostro demudado, miraba fijamente hacia adelante, apoyó la cabeza en su hombro, como queriéndole dar ánimos. Miró a su alrededor, las casas eran iguales que las que habían dejado atrás, solo se diferenciaban en que estaban peor cuidadas, los raquíticos jardines, aquí se habían convertido en vertederos de basura y las calles presentaban signos de que el servicio de limpieza ni existía. Eduardo soltó los hombros de Marta, esta notó que la tensión de su compañero disminuía; la cogió de la mano para poder dirigirla por aquellas calles que ella desconocía. Por la que caminaban, Marta se dio cuenta que rodeaba la zona por la que habían salido. Por todos lados se notaban los estragos de la falta de limpieza y mantenimiento; en muchas de las ventanas de las casas faltaban los cristales, los portales, casi en su totalidad, tenían la puerta desprendida, la basura se amontonaba por todos lados; pero Marta notó que un poco mas adelante la situación mejoraba y así se lo hizo notar a Eduar​do. 


 (.Si.-Explicó este.-Es que en las casas, digamos, fronterizas solo viven de vez en cuando y solo los pobres de entre los pobres, debido a que los guardas se entretienen en disparar a cualquiera que se deje ver en esas casas, desde donde ellos están y después se justifican diciendo que son personas que querían cruzar clandestinamente. 

Caminaban muy juntos por la acera, tratando de sortear la basura acumulada en ella, por el centro de la calle pasaba en ese momento varia personas, sus vestidos eran verdaderos harapos, se miraron con desconfianza, pero en la mirada de cada grupo había el mismo grado de temor. Siguieron adelante y de una bocacalle salieron lo que se podía notar que era toda una familia completa: padre, madre y tres hijos de entre doce y seis años. Marta se fijo que dos de los niños estaban descalzos; instintivamente, sacó algún dinero del bolsillo e hizo intención de dirigirse a ellos para dárselo; Eduardo la sujetó de una forma casi violenta, al mismo tiempo que la decía al oído. 


 (.Ni se te ocurra hacer una cosa así, si descubren que tenemos dinero, seguro, que nos matan aquí mismo. Sus hijos estarán descalzos, pero seguro que a ese hombre no le falta una pistola o un cuchillo de grandes dimensiones. 


 (.Pero esto es inhumano.-Gimió Marta. 


 (.Todo aquí lo es, la primera regla que debes aprender en este lugar, es que aquí solo te tienes que preocupar de ti misma, ni siquiera de lo que pueda ocurrirme a mí. 


 (.¿Quiere eso decir que si ocurre algo, me tengo que defender sola?. 


 (.No te preocupes que en cuanto a ti, yo te defenderé con todas mis fuerzas. 

Marta sonrió sin mirarle, en realidad lo que había querido era provocar aque​lla reacción, pues sabía que, en realidad, solo se tenían a ellos mismos. 


 (.¿Aquí no existe un centro?, es decir lo que se llama centro de la ciudad. 


 (.Si, aquí está lo que era el centro de la ciudad, de la antigua ciudad; pero con la mentalidad capitalista, primero lo invadieron todo para oficinas y comercio y cuan​do los nuevos métodos de producción y la extensión de la delincuencia, lo hicieron innecesario, lo abandonaron a su suerte. 


 (.Me gustaría ir hacia ese sitio. 


 (.Bueno como quieras.-Titubeó Eduardo, nada convencido del capricho; el hubiera preferido, que la excursión transcurriera por la calle que rodeaba el Gueto. 

Después de cruzar la calle torcieron a la izquierda; según avanzaban, el ambiente aprecia animarse, relativamente, aunque la temperatura muy fría y la nieve que caía lenta, pero ininterrumpidamente, hacían que el sitio resultara aun mas tenebroso. Algunos locales estaban abiertos al publico, eran bares en los que a Marta no se le hubiera ocurrido entrar ni aun buscando aventuras excitantes; a través de las puertas de cristal, se podían ver a los clientes, personas vestidas de muy diferente forma, unos con verdaderos harapos y otros, aunque vestidos con mejores ropas, se notaba que las tallas no eran las adecuadas. 


 (.Parece mentira la diferencia que observo en las personas, me refiero a la forma de vestir.-Comentó Marta mientras caminaba procurando juntar su cuerpo al de Eduardo, buscando protección. 


 (.Aquí se repiten los mismos vicios que en otro lado, pero mas acentuados y siempre teniendo en cuenta que todos son pordioseros. 

En ese momento, salían por una bocacalle diez o doce mujeres, todas muy pintadas y aunque se abrigan con ropas que no eran de su talla, vestían de forma llamativa; según pasaban empezaron a provocar a la pareja, con palabras y con gestos obscenos, indudablemente, a Marta la habían confundido con un hom​bre. 


    (.¿Quienes son Eduardo?. 


    (.El relevo de alguna casa de prostitutas, en este lado existen por todas partes, pues aunque en el Gueto, la prostitución está prohibida, la oficial claro, en el BARRIO todo está permitido, con lo que las casas de prostitución abundan, pues para muchas familias es el único medio de sobrevivir. 


    (.¿Porque dices que es el relevo?, parece que hablas de un cuartel. 


    (.Casi, casi, en estas casas, las prostitutas, pueden estar las veinticuatro horas del día, naturalmente se relevan; las que quieren ganar mas dinero, se quieren quedar, y las que quieren empezar se enfadan, lo que provoca peleas entre ellas que, con frecuencia, se saldan con alguna muerte. 

Marta se volvió para ver como se alejaban, entre las mujeres las había de mediana edad, pero también viejas, de sesenta años o mas y niñas de diez de doce años; Marta sintió una extraña opresión en el pecho. 


    (.En el BARRIO se vive como se puede.-Dijo, sombríamente Eduardo, como si adivinara los pensamientos de Marta; algunas de estas niñas ayudan a sus padres de esta forma, pero a otras, lo que les ocurre, es que sus familias las han echado de sus casas y de esta forma se libran de una boca que alimentar. 

Marta sentía que su inicial curiosidad se transformaba, poco a poco, en indignación por toda aquella injusticia, por tanta gente, forzada a vivir en condiciones que ni los animales podrían soportar. 

Los bloques de casas mas modernos, dejaban paso a manzanas de casas mas antiguas, casas que restauradas, hubieran podido considerárselas, incluso, de interés artístico, pero que estaban en tal estado que al pasar a su lado se tenía la impresión que en cual​quier momento se caerían encima de los transeúntes. De vez en cuando se notaba que los montones de basura habían sido retirados, seguramente por los propietarios de las tiendas que había enfrente de estas zonas libre de residuos, tiendas que no se podían considerar convencionales, ni se aprecian a las del Gueto; eran unas tiendas en las que se vendían de todo, pero no como un supermercado, no, eran tiendas pequeñas, llenas de cosas extrañas y desde luego todas viejas y con un aspecto que no invitaba a entrar en e​llas; en realidad mas aprecian traperías y todas tenían fuertes verjas que separaban a los clientes de los vendedores, estos, según le había informado Eduardo, estaban fuertemente armados y no dudaban en disparar a la menor sospecha de que iban a ser víctimas de un atraco. 

De pronto, por una de las bocacalles salieron, a la carrera, dos individuos mal vestidos, uno de ellos portaba un maletín en una de sus  manos, al verlos, Eduardo, tiró con fuerza de Marta y se metieron en un portal de los que tenían la puerta arrancada; desde allí pudieron ver que otros tres hombres salían de la misma calle que los primeros, su aspecto era semejante, dos empuñaban pistola y el tercero una metralleta. Uno de los perseguidos, el que tenia el maletín, se volvió y disparó varias veces, con una pistola que sacó del bolsillo, uno de los perseguidores cayó de rodillas, el que portaba la metralleta abrió fuego y el hombre del maletín cayó, rebotando dos veces contra el suelo. El otro perseguido, que se había refugiado tras un  montón de escombros, se asomó con las manos levantadas, gritando que se rendía, otra vez funcionó la metralleta, el hombre recibió tal cantidad de balas que su cuerpo fue lanzado, casi, dos metros hacia atrás del lugar donde se encontraba. Uno de los hombres se acercó al muerto que aun sostenía el maletín en su mano, se lo arrancó violentamente y continuó andando después de volverse y comprobar que su compañero ayudando al herido le seguían y los tres se perdieron por la misma calle por la que habían aparecido. 

Con muchas precauciones,Eduardo, se asomó y le dijo, en voz baja, a Marta. 


    (.Vamos, alejémonos lo antes posible de este lugar. 

Mientras seguía a Eduardo, Marta, miró a los caídos, el mas cercano, se movió y con voz muy débil y entre quejidos, pidió que le ayudaran; Marta, compadecida, trató de atenderlo, Eduardo, casi con brusquedad, tiro de ella y con las mismas precauciones que al principio, pero con paso decidido, se elejaron del lugar donde habían ocurrido aquellos horribles acontecimientos, mientras la decía. 


    (.Por favor, Marta, este no es un lugar corriente, y no puedes comportarte como si lo fuera; estos dos hombres pueden que fueran forajidos, como casi todo el mundo en este lado, al igual que los otros, pero también, unos u otros pueden ser policías. 


    (.¿Policía aqui?.-Preguntó, extrañada Marta 


    (.Si, no de forma oficial, pero están y pertenecen a la brigada central, que son los mas peligrosos. 


    (.¿Pero porque?, si han decidido mandar a todos los que les estorban a este lugar, ¿para que quieren policía aquí?. 


    (.Por varias razones, primero porque de esta forma controlan la cantidad de armas que circulan por el BARRIO, no dejando crecer esta cantidad por encima de lo que ellos consideran aceptable;  segundo para evitar que llegue a existir una organización que en el futuro pueda representar un problema; la policía se infiltra en cualquier incipiente organización, y si la considera peligrosa y antes de que se desarrolle, matan a sus cabecillas. 


    (.Eso si que es añadir horror, al horror ya existente.-Dijo Marta con expresión pensativa. 


    (.Los que acabas de ver morir, pueden que fueran policías y que al descubrirlos los mataran o puede que fueran los cabecillas de una organización descubierta por la policía; incluso podían se policías corruptos a los que sus compañeros habrían ajusticiado.- Aclaró, Eduardo, con una entonación tan cruda, que hizo que Marta volviera la cabeza para mirarlo con los ojos muy abiertos. 


    (.Te lo digo de esta forma para que de ahora en adelante, te comportes a la altura del lugar donde nos encontramos.- Mientras decía esto, Eduardo la acariciaba, pero solo con la mirada, hubiera sido fatal para nuestros amigos que descubrieran que Marta era una mujer, y en el BARRIO, todas las ventanas tienen ojos. 

Había oscurecido completamente, la nieve continuaba cayendo, aunque con poca intensidad. Hacía un frío penetrante, acentuado quizá, por lo desolado del sitio donde se encontraban. Continuaron calle abajo, esta terminaba en la confluencia de varias callejuelas pequeñas y aun mas sombrías que por la que habían bajado, estas pequeñas calles no tenían ningún tipo de alumbrado y solo por el pequeño resplandor que una de las lamparas de la calle principal lanzaba hacia allí podía distinguirse alguna claridad en ellas; ambos continuaron camino por una cualquiera. 

Caminaban muy juntos, tanto por el frío que sentían como para protejerse del temor que aquel sitio les infundía; cuando de pronto les salieron al paso tres in​dividuos, no podían distinguir si eran jóvenes o no, pero su actitud no era muy tranquilizadora. Se pararon en medio de la calle cortándoles el paso. 


    (.Venga tíos, sacar todo lo que tengáis, si no os chirlo.- Dijo uno de ellos y de la palabra a los hechos, dio un pequeño corte en el cuello, a Eduardo, con una navaja que había sacado del bolsillo. 

El muchacho asustado, se llevó las manos a la herida, momento, este que el atracador, aprovechó para sacarle de los bolsillos todo lo que encontró. Inmediatamente, el atracador, se dirigió a Marta. 


    (.Ahora tu colega.- Y cuando se disponía a repetir la operación, Marta no pudo controlarse. 


    (.No, por favor, yo misma te los daré. 


    (.Colegas, que este es una tia.- Gritó el individuo a sus compañeros. 


    (.¿Que coño dices?.- Dijo otro de los atracadores, acercándose y desabrochándole el impermeable a Marta.- Vaya, pues es cierto, ahora si que estáis con la mierda encima. 

El tercero, al oír estas palabras, se acercó y tocando a Marta dijo. 


 (.Está bastante buena, ¿porque no nos la jodemos?. 


 (.Claro.- Replicó el otro y se avanlanzó sobre la muchacha, pero esta con una mano lo cogió del pelo y con la otra le arañaba la cara. 


 (.!!Sujétala, sujétala, jilipillas!!.- Gritó el, mientras se limpiaba la sangre con la manga de su harapienta chaqueta 

Los otros dos cogieron a Marta y sujetadora la hicieron caer el suelo; entonces uno de ellos la arrancó, materialmente, el jersey y el botón de los pantalones, tirando de ellos hasta quitárselos completamente, a pesar de los pataleos de Marta que se debatía furiosamente en medio de un charco, medio de agua medio de nieve; notó como también la arrancaban las bragas y en ese momento vio a Eduardo, por detrás del forajido, que con los brazos alzados, blandiendo un pesado tablón y casi a cámara lenta, pudo ver como lo descargaba sobre la cabeza del que tenía casi encima; este lanzó un alarido y se desplomó  encima de Marta, que a pesar del miedo que tenía por la presencia del herido, sentía una gran alegría  al pensar que aun tenia una posibilidad de escapar de aquel infierno. Pero en aquel momento, y sin que aun la hubieran soltado aparecieron otros individuos, quizás atraídos por los alaridos del herido; no podía determinar cuantos eran, dos, tres o mas, lo que si pudo ver es como cogían a Eduardo y quitándole el palo, empezaron a darle puñetazos y patadas, mientras otro de los recién llegados se acercaba y la miraba desde arriba. Casi pudo percibir como se le caía la baba y vio como desabrochándose el pantalón, se arrodillaba y ...... 

No sintió nada, debería sentir dolor, el contacto del hombre, cualquier cosa, pero no, no sintió nada, era como si la hubieran anestesiado de medio cuerpo para abajo, mientras el resto seguía vivo. Vomitó en la misma cara del violador, este la dio dos tremendas bofetadas y la lanzó insultos que no llego a entender. 

No sentía nada, solo escuchaba los quejidos de Eduar​do y de vez en cuando los tremendos insultos de sus violadores. De pronto la ocurrió  como en otras ocasiones en que se encontraba en peligro, veía, casi cinematográficamente, escenas de su infancia; en esta ocasión vio a su madre, que la leía los evan​gelios y la decía la frase: 
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Sintió un frío insoportable, entonces fue cuando se dio cuenta de que aquellos individuos se habían marchado. Intentó levantarse, se incorporó y buscó su ropa; tenia todo el cuerpo dolorido, encontró el jersey destrozado y los pantalones, se los puso y después el jersey como pudo; miró hacia donde estaba tendido Eduardo, tenia miedo de acercarse, estaba convencida de que estaba muerto, pero no quería comprobarlo. Se abro​chó el impermeable, era lo único que conservaba seco y de pronto, Eduardo se movió lanzando un gemido. Rápidamente, Marta, se acercó y volvió el cuerpo del muchacho que estaba, casi, boca a bajo, a Marta se le escapó un grito al ver su cara, completamente llena de sangre, la tenia desfigurada por los golpes, con un trozo de su propio jersey, que estaba mojado, limpió la cara del muchacho, con mucho cuidado y pudo apreciar, entonces, que no había sufrido heridas graves, pero que la tenia muy inflamada y llena de moratones. 

Eduardo abrió el ojo izquierdo, el derecho lo tenia demasiado inflamado, y con voz quejumbrosa preguntó. 


    (.¿Te encuentras bien? 


    (.Si, si te refieres a heridas o golpes, en cuanto a lo demás...-Y se puso a sollozar. Era curioso, hasta que no había visto a Eduardo vivo, no había sentido su propio dolor. 

Eduardo se incorporó, con grandes dificultades, estando a punto de caer un par de veces, todo le daba vueltas, se acercó a Marta y abrazándola intentó consolar, esta, en una primera reacción, lo rechazó, lo miró airada, pero después de unos momentos de reflexión se abrazó a el y se redoblaron los sollozos. 


    (.calma cariño, debemos marcharnos cuanto antes, aquí corremos peligro. 

Inmediatamente, casi arrastrando a Marta, se fueron por la calle por la que antes habían llegado. 

Como dos borrachos, desandaron el mismo camino que habían hecho a la ida, y cuando estaban llegando a las inmediaciones de las casas donde estaban los controles, Eduardo se paró cerca de un charco que estaba relativamente limpio y le dijo a Marta, mientras separaba el hielo de la superficie y se lavaba la cara. 


    (.aseate un poco, aunque a los guardas no les extrañará nuestro aspecto, pero conviene que no noten tanta paliza. 

Marta, sin decir nada, se lavó también. Eduardo la dio un pañuelo para que se secara, mientas que el, buscando en los calcetines, sacó de ellos unos papeles. 


    (.Los pases.- Dijo lacónicamente. 

Marta se dejó conducir por el muchacho. 


    (.Por favor Marta no llores ahora, procura que no se te note que estas apenada. 

Continuaron acercándose, de pronto se encendieron unos focos rojos intermitentes, al mismo tiempo, por unos altavoces, los conminaban a detenerse; asi lo hicieron e inmediatamente unos guardas salieron de la casa mas cercana, empuñando unas metralletas, se acercaron a nuestros amigos y uno de ellos les dijo. 


    (.¿Tenéis pases?. 

Eduardo, sin decir nada, le dio los papeles que tenia en la mano, el guarda los examinó con la ayuda de una linterna, pareció satisfecho y al mismo tiempo que les devolvía los documentos, les dijo con voz festiva. 


    (.Parece que la juerga ha sido mas movida de lo que pensabais; la próxima vez contratarnos a alguno de nosotros, como guardaespaldas. 


    (.Gracias, lo tendremos en cuenta.- Dijo Eduardo cogiendo a Marta por el brazo y dirigiéndose hacia el Gueto. 

Ella miró sonriente a los guardas y diciéndoles adiós con la mano, siguió a Eduardo. Una vez dentro del Gueto, Eduardo decidió que era mejor ir caminando que en el autobús, aun teniéndose que exponer a encontrarse con algún control de la policía; el aspecto que presentaban no era el mas adecuado para dejarse ver en publico. 


    (.Aunque te he dicho que era mejor  que supieras lo menos posible de mi vida, creo que en esta ocasión es mejor que vayamos a mi casa, y te podrás lavar y ponerte otra ropa, según estas no puedes ir a tu casa. 

Marta asintió con la cabeza, los sollozos la impedían hablar. 

Después de andar, a paso ligero, durante mas de media hora; llegaron a un lugar del Gueto en el que solo se podían ver edificios de apartamentos, aunque mas atractivos que los que había conocido cerca del BARRIO. En uno de los portales se detuvieron, por indicación de Eduardo y después de entrar en el subieron en el ascensor hasta el quinto piso; entraron, el apartamento era pequeño, pero acogedor, solo tenía el dormitorio, la sala, el cuar​to de baño y una cocina que parecía de juguete, sin lujos pero con detalles personales que delataban un cierto buen gusto del dueño del apartamento. 

En cuanto Eduardo cerró la puerta a sus espaldas, Marta, rompió a llorar, dando rienda suelta a la pena que no había podido exteriorizar, libremente hasta aquel momento. Corriendo se fue al cuarto de baño, cerró con cerrojo y mientras se llenaba la bañera, se fue quitando la ropa y  la fue tirando con rabia en un rincón; se metió en la bañera y se enjabonó una y otra vez, como en un ritual, como si con esa acción pudiera quitarse la sensación que aun sentía de que aquellos hombres aun estaban tocandole la piel; mientras lloraba, un llanto tranquilo, que al resbalar por su cuerpo, la servía de baño al igual que el agua jabonosa que la rodeaba. 

“La primera vez, la primera vez...”. Se repetía para si misma. Marta había soñado que aquella primera vez sería con una gran solemnidad y no podía haber sido mas brutal y repugnante. 

En ese momento escuchó los quejidos de Eduardo, se dio cuenta de que el muchacho estaba en la otra habitación, y de que no solo era ella la que sufría, el también tenia mucho de que lamentaste. 

Salió de la bañera y cogiendo un albornoz, que estaba colgado se lo puso y salió; vio a Eduardo, que casi desnudo, se trataba de aplicar una crema en las zonas amoratadas de su cuerpo, naturalmente, dependiendo de que zona se tratara, lo conseguía o no; ante esta escena, Marta sintió una sensación de ternura, que la hizo olvidar su propia pena y acercándose a el le quitó la caja de crema y empezó a aplicársela ella misma, procurando hacerlo con la mayor suavidad posible, lo que no impedía que el, de vez en cuando lanzara algún quejido. 


    (.Lo siento, cariño.-Dijo Marta.-Trato de hacerlo con delicadeza, pero tienes el cuerpo muy magullado, deberíamos llamar a un medico. 


    (.No, no es conveniente, tendríamos que darle demasiadas explicaciones. 

Al mirar la cara de Eduardo y vérsela tan desfigurada por los golpes y por los gestos que ponía, cada vez que le tocaba algunos de los cardenales, Marta, no pudo por menos que lanzar una carcajada.. 


    (.Perdona.-Le dijo, al darse cuenta de que a Eduardo no le gustaba su reacción.-Pero es que pones una cara muy cómica. 

Eduardo, miró a Marta y contagiado por las carcajadas de ella, no tubo mas remedio que reírse también, al mismo tiempo que se quejaba, porque las sacudidas de las carcajadas hacia que los cardenales le dolieran aun mas. 


    (.Tendrás que buscarme algo de ropa, la otra, además de que está mojada, no quiero ponérmela nunca mas.-Y al decir esto, Marta, dejo traslucir toda la rabia que llevaba dentro. 

Eduardo quiso leventarse para darle la ropa, pero tuvo que desistir, pues el dolor que sentía era insoportable. 


    (.Dime donde está, yo misma la cogeré. 


    (.En el armario tienes pantalones, camisas y jerseys, en el cajón de la cómoda, ropa interior, de hombre, claro, y  calcetines y pruébate los zapatos por si te sirven algunos. 

Marta después de coger la ropa de donde el la había indicado, se metió en el dormitorio para vestirse, cuando estaba dentro fue a cerrar la puerta, pero de repente se detuvo y se quedó pensativa, en realidad daba lo mismo, no se sentía la Marta de hacía unos días; cuando terminó escogió ropa para Eduardo y acercándose a el y con toda la delicadeza que pudo empezó a vestirle. 


    (.Siento hacerte daño, pero no puedes estar desnudo, después te traeré algún calmante y te acostarás. 


    (.Gracias, te aseguro que además del dolor, me siento muy mal; tu te acostaras en la cama, no creo que esta noche debas ir a tu casa, yo dormiré en el sillón. 

Marta fue a la cocina y preparó dos bocadillos, con lo que encontró en el frigorífico, mientras tanto la cafetera que había puesta en el fuego ya estaba lista y sirvió dos tazas. 


    (.¿Donde están los calmantes?.-Preguntó desde la cocina. 


    (.En el armario del cuarto de baño.-Contestó Eduardo con voz quejumbrosa. 

Marta buscó en el sitio que el la había indicado, cogió una aspirina y una vez en la cocina lo puso todo en una bandeja y lo llevó a la sala y sentándose cerca de Eduardo, puso la bandeja cerca de el y le alcanzó una de las tazas para que bebiera; en cuanto, nuestro amigo tomó el primer sorbo, lanzó un gemido. 


    (.Vaya, te lo he traído caliente, no me he acordado de que tienes la boca herida. Toma el bocadillo mientras se te enfría un poco el café.-Y empezó a darle en bocadillo a pequeños trozos, tratando de evitarle la mayor cantidad de esfuerzos posibles. Cuando terminó de comer y de darle la aspirina, le ayudó a levantarse; verdaderamente, Eduardo, no podía mantenerse en pié, Marta lo cogió por debajo de los brazos, lo empujó hacia el dormitorio, y cuando llegaron cerca de la cama como pudo lo acostó y poniendolé la ropa por encima, se agachó para darle un beso, pero cuando estaba acercándose a su cara, sintió una sensación como de rechazo, la sensación de que aquellos individuos estaban cerca de ella y volvió la cabeza con un gesto de repugnancia. 

Afortunadamente, Eduardo, no se fijó en este detalle. Lo terminó de colocar y le deseó las buenas noches. Salió de la habitación, se sentó en el sofá y se puso a comer lentamente, mirando hacia la calle por la ventana; ahora la nieve caía con mas fuer​za, las calles se cubrían con un manto blanco y el reflejo de las luces de la calle en la nieve, permitieron a Marta apagar las de la habitación y quedarse en la penumbra, mientras pensaba en lo que la había ocurrido aquel día. Se acordó de lo que había sentido al acer​carse a Eduar​do, sabía que tendría  que sobreponerse a esta sensación. Escuchó algunos quejidos de Eduardo cuando este se movía en la cama y poco después su respiración acompasada, por fin se había dormido. 

La muchacha, fue al dormitorio y procurando hacer el menor ruido posible, buscó ropa de cama, cuando la reunió, salió de nuevo a la sala e improvisó una cama en el sofá. Se desvistió y se metió entre las sabanas arropándose bien, pues a esa hora empezaba a hacer frío en la casa. 

No se durmió enseguida, veía escenas de aquella jornada como si estuvieran reflejadas en una pantalla. En un instante, un sollozo, se la escapó de los mas profundo de su pecho y sin poder contenerse dijo en voz alta. 


    (.No siento ninguna piedad por ellos, ninguna. 

Estas palabras, dichas casi como un grito de protesta, parecieron calmarla y por fin se durmió con un sueño plagado de pesadillas. 
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Cuando se despertó, la luz del día entraba por la ventana, que tenía descorridas las cortinas; era una luz blanquecina, como de sudario, sintió un escalofrío, la temperatura dentro de la casa era desapacible, no habían encendido, aun, la calefacción. No sabía la hora que era miró un reloj que había en la pared, marcaba las ocho. Cogió la ropa del suelo, se puso la camisa y terminando de vestirse, fue al dormitorio; Eduardo continuaba dur​miendo, tanto la paliza como la aspirina habían hecho su efecto y ahora, rendido, dormía para reponer fuerzas. Le sonrió con ternura y fue hacia el cuarto de baño. 

Terminado el aseo y una vez en la sala mientras terminaba de vestirse, se puso a mirar por la ventana. Continuaba nevando, copos pequeños pero copiosos, todo estaba cubierto de nieve, se acordó de sus padres y buscó el teléfono, cuando lo encontró, marcó en numero de su casa, contestó la criada. 


    (.Regina, dile a la señora que se ponga, soy Marta. 


    (.Buenos días, señorita, enseguida se lo digo, ya se ha levantado.-Contestó la criada. 


    (.Hola hija.-Era su madre, y  con este saludo procuró aparentar una tranquilidad que no tenía. 


    (.Hola mamá, solo quería que supieras que estoy bien. 


    (.Bueno hija, no estabamos preocupados, pero has hecho bien al llamar.-Contestó la madre, al mismo tiempo que suspiraba. 


    (.Mama quisiera pedirte una cosa.-Dijo Marta, ti​tubeando. 


    (.Dime hija. 


    (.Mi amiga me ha pedido que me quede en su casa una noche mas y no se como negarme. 


    (.Bueno... en fin... se lo diré a tu padre... ya sabes que por mi... en fin... trataré de convencerle... llama mas tarde, bueno no llames, puedes quedarte pero con cuidado cariño, acuérdate de lo que te he enseñado. 


    (.Adiós mamá, gracias, no te preocupes, aun no ha ocurrido nada y no creo que ocurra. Dale un beso a papa.- Y colgó, después de escuchar como su madre la daba un beso por el teléfono. 

Marta fue a la cocina y empezó a preparar el desayuno, puso en marcha la cafetera, y en una bandeja todo lo necesario para desayunar. Cuando el café estubo listo, cogió la bandeja y se encaminó hacia el dormitorio. 

Eduardo estaba despierto, se había sentado en la cama, con medio cuerpo desnudo, su cara estaba lastimosa de ver. 


    (.No te quedes destapado, la calefacción aun no ha calentado la casa; le dijo Marta, mientras lo abrigaba con un jersey que había encontrado en el suelo.-Buenos días, aun no te he saludado.- Y tras una pequeña vacilación, besó a Eduardo en la mejilla, tratando de superar, con este acto, el rechazo que sentía por el, por el hecho de ser hombre. 


    (.Buenos días, cariño; me siento mucho mejor que cuan​do me acosté.-Tenia la voz un poco deformada, debido a la inflamación de la boca. 


    (.Me alegro de que te encuentres  mejor, pero no te levantes hasta que hayas desayunado, así te acostumbraras a estar vertical, de otra forma te podrías marear. 

Puso la bandeja en la cama y le preparó el desayuno. 

Al termino del desayuno Marta, con voz que reflejaba la ternura, que sentía cuando pensaba que el sufrimiento del muchacho, había sido motivado por su deseo de defenderla, le dijo. 


    (.Voy a limpiar las tazas, mientras vístete, en la sala estaremos mejor. 

Salió, casi precipitadamente, no quería ver como el se vestía, había tomado su decisión, pero tenía que ir mentalizándose poco a poco. 

Después de limpiar los cacharros y colocarlo todo en su sitio, fue a la sala, Eduardo salía en ese momento, cojeaba un poco y tenía una mano colocada en el pecho , de tal manera, que parecía como si quisiera sujetarse las costillas. Marta pensó que a pesar de la pena que la producía verle en aquel estado, la ayudaba a superar su trauma. 

Eduardo se sentó en el sofá, Marta hizo lo mismo, se quedaron mirándose el uno al otro y poco a poco, sin darse cuenta, sin proponérselo, se abrazaron y se besaron, no de forma apasionada, sino tranquila, reposadamente. 


    (.¿Te gustaría hablar de ello.-Preguntó Eduardo. 


    (.De momento no; te aseguro que me estás ayudando, aun sin darte cuenta y ahora mismo estoy mucho mejor. Fíjate que antes de que te levantaras he llamado a mi casa, para decirles que esta noche me quedo aquí. 

Eduardo no dijo nada pero apretó, un poco mas el brazo de Marta. 

Pasaron el día tranquilos, Marta solo salió para comprar lo imprescindible. Después de comer y dejar las cosas colocadas y limpias, se sentaron en el sofá. En la calle continuaba nevando, con fuertes ráfagas de viento. Marta miró por la ventana, sintió un escalofrío. Se hizo un ovillo junto a Eduardo que la rodeó con sus brazos. 


    (.¿Sabes Eduardo?, me has convencido.- Dijo, de pron​to Marta, como si estuviera sola y sus palabras fueran una reflexión. 


    (.¿A que te refieres?.-Preguntó Eduardo. 


    (.A que, por primera vez, pensando en lo que me has contado estos días sobre la injusticia, me he convencido de que tienes razón. 


    (.Un momento, Marta, un momento; quiero que valores a lo que te expones al pensar como yo y como otros muchos; no me gustaría verte en la misma situación que me encuentro yo, aunque la primera impresión que te dé verme en este apartamento, pueda ser de que mi vida es tranquila, muchas veces no puedo ni acercarme a el y he tenido que pasar muchas noches en la calle; es muy noble que quieras sacrificarte por esas pobres personas que has visto, pero... 


    (.No, no Eduardo; me has convencido, te lo repito, quie​ro colaborar contigo y con los que forman tu grupo; pero no para ayudar a esos que conocí ayer; esa gente es irrecuperable y no creas que lo digo por lo que nos ocurrió, sino porque no saben salir del agujero en que están metidos, y no salen porque no son capaces de darse cuenta, de que son ellos mismos los que tienen que hacer el esfuerzo para salir; esa gente se reboza en el fango y se recrea en el. Quiero colaborar con vosotros, para quitarle el palo a quien lo tiene, pero no para dárselo a quien no sabe esquivar los bastonazos, si no para no recibirlos yo. 

Eduardo no contestó, tenia que asimilar lo que Marta había dicho, porque aquello representaba algo nuevo para el, algo que no casaba con sus propios sentimientos. 

Después de cenar se fueron al dormitorio, no tenían ganas de ver la televisión, y la casa, poco a poco, se quedaba fría. Marta entró en el cuarto de baño, Eduardo se desnudó y después de tomar un calmante, para mitigar el dolor que aun sentía, se acos​tó; pocos minutos después Marta salía, tenía puesta una camisa de Eduardo, apagó la luz se quitó la camisa y se acostó. Mía el momento, se quedó un poco tensa, sin moverse entre las sabanas; Eduardo se acercó a ella pasó su brazo por encima, Marta se estremeció, el la besó en la mejilla y sus cuerpos se juntaron. 

Habían sido unos momentos deliciosos, Eduardo dormía, Marta pensaba en aquellos momentos, era la verdadera primera vez, ese primera vez que había soñado, sin adornos, pero que, ahora, pensaba que no eran necesarios. Lo que la había ocurrido la noche anterior, aquel acto tan horrible, no tenia ninguna relación con esto, no quería llamarlo violación, era como un accidente, como un choque de trenes, como la caída de un coche por un barranco o el incendio de un edificio, pero nada relacionado con lo que había descubierto aquella noche. 

Al día siguiente, después de desayunar, y de dejarle a Eduardo todo lo necesario, para que no tuviera que salir a comprar nada. Se puso sus pantalones y un jersey de Eduardo, que se aprecia al que ella había sacado de su casa. Se despidió del muchacho, después de decirle que la llamara por teléfono y salió. 

Bajó del autobús, cerca de su casa, las calles presentaban un aspecto desolador, la nieve se amontonaba en las calles, el frío era intenso, los autobuses y los coches circulaban con grandes precauciones. Los pocos transeúntes que pasaban por las calles, lo hacían despacio para no resbalar, a ella la costó mucho mas tiempo, llegar de la parada del autobús hasta su casa, que en otras ocasiones; por fin entró , su madre estaba en el cuarto de estar, fue hacia el para saludarla. 


    (.Buenos días mamá.-Dijo con un tono alegre, besando a su madre. 


    (.Buenos días hija, ¿que tal lo has pasado?. 


    (.Muy bien mamá, es mi primera salida y lo he pasado estupendamente.-Mintió, hasta cierto punto Marta. 


    (.Por papá no te preocupes, el lo entiende, aunque no le guste que salgas por las noches. 


    (.Gracias mamá, sé que eres tú la que le convences. 


    (.¿Has desayunado,¿quieres alguna cosa?. 


    (.No, no quiero nada, he desayunado, lo único que quie​ro es cambiarme de ropa. 


    (.Bien, hasta luego hija. 

Marta subió a su habitación, se cambió de ropa, se puso un vestido, el mas bonito que encontró; a pesar de haber tomado la decisión de unirse al grupo del que formaba parte Eduardo, no renunciaba a sus gustos por la ropa, no creía en esos símbolos, ella creía que lo que realmente importaba era la acción. 

Sentada en su habitación, pensaba en los acontecimientos de la noche de la visita al BARRIO. Lo que mas huella había dejado en su mente eran los cadáveres de los individuos tiroteados en plena calle y el herido pidiendo ayuda, y el cadáver del primero que intento violarla y que también quedó en medio de un gran charco de sangre, abandonado en plena calle, retorcido y con la cabeza destrozada. Aquella zona era mas peligrosa que la selva; pero ¿es que en esta zona no era lo mismo?, los que trabajaban, no tenían piedad de los que se quedaban, o estaban a punto de quedarse sin trabajo, estos representaban a los muertos de la otra zona; daba lo mismo que fueran los que representaban a la escala mas baja de la sociedad; con tal de mantener su puesto de trabajo y las pocas monedas con las que malvivían, no les importaba lo que les ocurriera a los otros. 

¿Y los que se encontraban en la escala mas alta?, estos eran aun peores, intrigaban contra los posibles sucesores a sus cargos, sin importarles quienes fueran, incluso personas de su pro​pia familia, morían, según la había dicho Eduardo, para poder estar disponiendo de su autoridad por mas tiempo. Unos golpecitos en la puerta la sacaron de sus pensamientos. 


    (.Señorita, dice su mamá que puede bajar a comer. 


    (.Gracias, ahora bajo.-Contestó Marta, levantándose de la cama donde había estado sentada. 

Bajó al comedor, sus padres estaban sentados a la mesa. 


    (.Hola papá, no estabas en casa cuando he llegado esta mañana, por eso no he podido saludarte.-Dijo Marta al mismo tiempo que besaba a su padre. 

Se sentó y empezaron a comer.Durante la comida hablaron de cosas intranscendentales, pero de pronto, Marta dijo. 


    (.¿Sabéis lo que he decidido?, quiero ser asistente social. 


    (.Muy bien hija.-Dijo la madre sin darle importancia. 

Pero su padre la miró con preocupación, el sabia que el noventa por ciento de los huidos y expulsados, salían de las filas de los asistentes sociales. 


    (.¿No decías que querías ser pintora?.-Preguntó su padre. 


    (.Si, pero he cambiado de opinión, siendo asistente social puedo ayudar a los demás y tendré tiempo de seguir pintando y  si me hago famosa con la pintura, podré ser mas eficaz en mi ayuda. 


    (.Deberías considerarlo; me gustaría, tanto, que fueras a la escuela de arte.-Insistió el padre. 

La entonación de su voz, al pronunciar estas palabras, hicieron que su esposa lo mirase con gran preocupación. 


    (.Me gustaría conocer al muchacho con el que sales.-Dijo el padre, haciendo que cambiaba de conversación y tratando de dar a sus palabras un tono de indiferencia.-Comprende que mi curiosidad en natural. 


    (.Si papá lo comprendo, y os prometo que lo antes posible, lo traeré a casa para que lo conozcáis. 

En ese momento sonó el teléfono, Marta saltó de la silla, pero la criada, ya lo había cogido y asomándose a la puerta del comedor, dijo. 


    (.Señorita Marta, la llaman por teléfono. 


    (.Gracias, voy enseguida.-Dijo esta, saliendo, casi a la carrera hacia donde estaba el teléfono. 

Cuando volvió, con el rostro radiante, dijo. 


    (.Voy a salir, pero no preocuparos, esta noche si voy a volver, y os prometo que muy pronto traeré a mi amigo para que lo conozcáis, adios.-Y salió corriendo hacia la puerta, después de coger el abrigo. 

Marta llegó al edificio donde vivía Eduardo, después de que este la abriera el portal y mientras que hacia el corto recorrido en el ascensor, se fue imaginando la cara que pondrían sus padres cuando conocieran a Eduardo; su forma de vestir, el corte de pelo, en fin todo le delataba como alguien a quien sus padres no admitirían como persona “decente”, y aunque confiaba en que el cariño que sus padres sentían por ella fuera suficiente para no denunciarla nunca, prefería que no se enteraran demasiado pronto, de que su forma de pensar había cambiado. 

Cuando llegó al descansillo, no tubo que llamar a la puerta, Eduardo la estaba esperando. Se besaron como si hiciera mucho tiempo que no se veían y cuando se separaron, Marta, dijo. 


    (.Vamos dentro no querrás dar un espectáculo a los vecinos. 


    (.No, y te aseguro que en circunstancias normales no hubiera abierto tan fácilmente sin antes tomar precauciones. 

Entraron, ella se quitó el abrigo y se sentó con despreocupación, se comportaba con mas soltura que en su casa. El apartamento lo consideraba como suyo, como su propia residencia. 

Mientras, Eduardo había preparado café; lo llevó a la sala y se sentó junto a Marta.- ¿Como te encuentras?.- Preguntó esta con cariño, mientras le miraba los moretones de la cara y el cuerpo. 


    (.Estoy mejor, aunque tengo bastantes dolores. 


    (.Hoy no saldremos de casa, aunque de todas formas no me quedare por la noche, he prometido a mis padres que volvería y quiero que se acostumbren poco a poco.-Eduardo, quiero pedirte algo, espero que no te moleste.-Dijo Marta, al mismo tiempo que con la expresión de su cara pedía perdón. 


    (.Dime, sabes que todo lo que me pidas te será concedido.-Contestó el, exagerando su tono solicito y amoroso. 

En serio, mi familia quiere conocerte y a mi me gustaría que tupieras otra apariencia, ya sabes, mas convencional, es decir que te arreglaras un poco, no por mi, claro, pero ya conoces a los padres, se fían mas por las apariencias que por lo que pueda ser una persona, por lo menos al principio. 

Eduardo, ahora estaba serio, se había levantado y miraba fijamente por la ventana, como queriendo ver mas allá de los edificios que tenia enfrente. 


    (.Si no te preocupes, no me molesta disfrazarme para conocer a tus padres; no conviene que se den cuenta de que te has pasado a los descontentos. 


    (.Gracias, representaba un gran problema, y al mismo tiempo no podía negarme a que fueras a casa para que te conocieran, hubiera sido muy sospechoso. 


    (.De ahora en adelante tendrás que tener mucho cuidado, tus padres son tu enemigo, porque además, son los primeros en darse cuenta del cambio.-Eduardo se había vuelto y miraba con insistencia a Marta, quería ver su reacción al decirla que sus padres eran sus mayores enemigos. 


    (.No, de verdad, estoy convencida de que mis padres no me denunciarían nunca, y por favor, no te ofendas, no lo digo porque sean mejores que los tuyos, es que creo que al ser hija única, tendrán mas cuidado de no perderme. Quizás tus padres hicieron aquello para no poner en peligro la seguridad de tus hermanos. 


    (.Si, seguramente.-Dijo Eduardo, sin cenvenciemento.-Pero de todas formas ten mucho cuidado, que ellos no se dé cuen​ta del cambio. 


    (.Lo peor son los cardenales, porque no podemos dejarlo para cuando se te hallan pasado del todo, porque pensarían que no quieres ir. 


    (.De eso me encargo yo, puedo decirles que estoy apren​diendo defensa personal, y que un contrincante demasiado entusiasta me ha golpeado mas de lo que debiera haberlo hecho. 


    (.Si, creo que esta bien pensado; mi padre es un entusiasta de la defensa personal, siempre me está diciendo que tengo que ir a un gimnasio de señoritas para que en el futuro pueda defenderme de cualquier agresión que pueda sufrir.-Al terminar de hablar Marta se puso a llorar con desconsuelo; Eduardo, la abrazó y trató de consolarla prodigándola toda clase de caricias. 


    (.Debo marcharme.-Dijo, una vez que su hubo calmado.-No quiero que, en estos días, se enfaden, dime si necesitas dinero para comprarte ropa distinta de la que tienes.. 


    (.No, aun conservo los trajes de la época anterior; puedes estar tranquila que todo saldrá bien. Ahora lo que debemos concretar, es el día que nos parece mejor para que me presente delante de tus padres,. 


    (.Hablaré con ellos para que decidan el día que creen que es el mejor, y te llamaré por teléfono, me temo que estaremos unos días sin vernos, pues harán de todo esto una ceremonia con grandes preparativos. 

Se abrazaron y se besaron largamente; ahora, la idea de estar separados durante unos días, les hacia sentirse muy desgraciados. 

Se levantaron, y después de que Marta se hubo puesto el abrigo salieron al descansillo; Marta cogió el ascensor según entraba se volvió para despedirse, agitando la mano, cerró la puer​ta y el ascensor descendió. Salió a la calle y después de una corta espera subió a autobús que la llevaría a la zona donde vivía. Este rodaba despacio a causa de la nieve, Marta miraba por la ventanilla, los escaparates estaban encendidos, la gente, a pesar del frío, caminaba despacio fijándose en los establecimientos, con la tranquilidad que da el saberse protegido de los atracadores, porque a la menor alarma y casi de inmediato se presentaría, en el lugar en que hubiera sonado, la policía, para detener y expulsar, sin mas miramientos al atrevido atracador. 

La vista de la zona donde vivía, la sacó de estos pensamientos que ahora la angustiaban; bajó en la parada mas cercana a su casa y después de recorrer, rápidamente la distancia que la separaba de esta, entró. Sus padres estaban viendo la televisión en el cuarto de estar. 


    (.Buenas noches.-Dijo asomándose a la puerta de la habitación. 


    (.Hola hija, ya hemos cenado, si quieres cenar, que la criada te prepare un bocadillo.-Contestó la madre. 


    (.Si, y algún refresco, a pesar del frío tengo sed.-Dijo Marta, sentándose, como tenia por costumbre, aunque en esta ocasión tenía una especie de remordimiento por no ir ella a la cocina a prepararse la cena, sin necesidad de que otra persona se la hiciera. 

La madre salió de la habitación, para dar la orden a la criada; ese fue el momento en el que marta decía a su padre.-Papá, Eduardo vendrá para conoceros, el día que vosotros querais. 

Su padre la miró, visiblemente, complacido y dijo.-¿Se llama Eduardo?.Bién cuando venga mamá lo decidiremos. 


    (.¿Que tenemos que decidir?.-Preguntó la madre, que entraba en ese momento, con una bandeja que contenía la cena de Marta. 


    (.La niña pregunta, cual es el día que nos parece mejor, para que su novio venga a cono vernos. 


    (.Bueno, eso es algo que tenemos que prepararlo muy bien, arreglar la casa , en fin tenemos mucho que preparar; no se, quizá el domingo seria un buen dia.-Con​testó la madre, sin ni siquiera haber dado la bandeja a Marta, de tan nerviosa que se había puesto. 


 (.Bien mamá, dame la bandeja y no te preocupes tanto, que no es de tanta etiqueta, es un chico normal.-Dijo Marta, cogiendo la bandeja, pues veía que a su madre, acabaría por caérsele de la manos. 


 (.¿Pero es que sus padres no vendrán?. 


 (.No, veras, es que, bueno es que hace unos meses se ha marchado a vivir a un apartamento y aunque mas tarde, ellos también vendrán para conoceros, de momento quie​re venir el solo, para reafirmar su independencia.-Contestó la muchacha, improvisando sobre la marcha. 


 (.Ah, se ha independizado, en fin, no es lo que mas me agrada de los jóvenes, pero algunos lo hacen y no les va mal del todo. ¿Tu no habrás estado en su apartamento?.-Preguntó su padre escandalizado. 


 (.!Papá!, ¿Como se te ocurre preguntar eso?.   


 (.Claro que si Ramón, parece mentira que dudes de tu hija. 


 (.Perdona, hija, ha sido un impulso, pero se que eres sensata. 


 (.Está decidido, será el domingo, así tendré unos días para prepararlo todo.-Dijo la madre, sin dirigirse a nadie en concreto, mientras hacía gestos, como si contara algo con los dedos. 


 (.Bueno papá, me marcho a la cama, despídete de mamá en mi nombre, porque presiento, que en estos días, no nos hará caso a nadie.-Dijo Marta en tono festivo. 


 (.Tienes razón hija, hasta mañana. 

Mata subió a su habitación, se desnudó y se metió en la cama; cuando se hubo acomodado y con la luz apagada, se puso a reflexionar en la forma que había cambiado si vida, en poco tiempo, aun no sabia si para mejor a para peor; de momento, era su amor por Eduardo lo que la aprecia mas positivo, el resto creía que no merecía tanto la pena, al fin y al cabo, en su ignorancia anterior era mas feliz; pero a partir de que su conciencia se había abierto a las injusticias, no solo a las actuales, sino a las de siempre, no podría vivir sin hacer algo, para tratar de remediarlas, no para favorecer a los demás, sino para acabar con el despotismo de unos pocos. Pero no, Marta estaba convencida, de que vestirse de forma desaliñada, repartir octavillas y otras protestas por el estilo, fueran a solucionar nada, creía que, incluso, los amos lo fomentaban y que esta era la forma actual de represión, dejándolos actuar, para después descubrirlos y de esta forma justificar su expulsión, eliminando el excedente de mano de obra, que de otra forma podría agobiarlos de tal manera que llegara a ahogarlos. 

Llegado a este punto de su reflexión, Marta empezó a trazar un plan por si era descubierta; de momento pensaba seguir los cánones de los rebeldes, es mas no quería ocultarse demasiado, ni de sus padres ni de los demás, y cuando fuese descubierta y expulsada, entonces, es cuando empezaría su verdadera protesta y venganza, pero a su estilo, tal y como ella lo había hurdido todo. 

Con el animo mas tranquilo y pensando que había dado con la solución, se quedó dormida. 

Los pocos días que faltaban para el domingo, habían transcurrido, entre histerismos de la madre, la casi indiferencia del padre y la burla, interna, de Marta. 

Por fin llegó el esperado domingo.A las once, esta era la hora soñada por toda la familia, que vestida con sus mejores galas, esperaba en la sala de estar, el gran acontecimiento. 

Sonó el timbre, como una alarma, a la madre de Marta la cambió el color de la cara, el padre se removió inquieto en su butaca y Marta miraba a ambos con una disimulada sonrisa. 

La criada fue a abrir, se escucharon los pasos de dos personas y aparecieron en la puerta la criada y Eduardo, !y que Eduar​do!, a Marta casi se le escapó una carcajada. 

Vestía un elegante traje, camisa blanca inmaculada, corbata y zapatos negros y lo que mas resaltaba, a los ojos de Mar​ta, era su corte de pelo impecable, y un buen afeitado. Marta se levantó y acercándose a el le cogió de la mano y le acercó al centro de la habitación. 


 (.Mamá, papá, este es Eduardo.-Les dijo Marta a sus padres, que se habían levantado cuando Eduardo había entrado en el cuarto. 


 (.Mucho gusto señora.-Dijo Eduardo, besando la mano de la madre de Marta. 


 (.Encantado.-Le dijo al padre, estrechando su mano. 


 (.Estamos muy contentos de que hayas venido, teníamos muchas ganas de conocerte, ten en cuenta que Marta es nues​tra única hija y queremos , para ella, lo mejor.-Le contestó el padre, a modo de bienvenida. 


 (.Pero siéntate, ¿quieres un aperitivo?, tu tienes edad para poder tomarlo.-Le dijo la madre, nerviosa y excitada. 


 (.Gracias, pero no tomo alcohol, aunque por mi edad la ley me lo permita, tomare un refresco. 

Marta salió, para ordenar a la criada que sirviera los aperitivos; cuando volvió, se sentó en el brazo del sillón que ocupaba Eduardo, lo que la valió una mirada reprobatoria de su padre. 


 (.Nos ha dicho Marta que te has independizado; yo particularmente creo que los jóvenes están mejor en casa de sus padres.-Le dijo Ramón en tono paternalista. 


 (.Desde luego que estaría mucho mejor, pero con el trabajo que tengo me resulta imposible. Me dedico a promocionar nuevos artículos a domicilio y las muestras ocu​pan mucho sitio, el piso de mis padres no es muy grande y viven con ellos mis dos hermanos, esto es lo que me ha decidido a buscar un apartamento para mi solo. 


 (.Ah ese es el motivo, esto cambia todo, es que Marta no nos había explicado lo de tu trabajo.-Comentó el padre, suspirando aliviado. 


 (.¿Que te ha pasado en la cara?, tienes cardenales?.-Dijo la madre de Marta. 


 (.Es que me preparo en un gimnasio, aprendo defensa personal, uno de mis compañeros se entusiasmó y me dio algún golpe, de los que ni en las competiciones, están permitidos.-Contestó el chico sonriendo. 


 (.Siempre he dicho, que es conveniente, que los jóvenes se preparen físicamente, para defenderse de cualquier agresión; además, claro está, de llevar la alarma personal, que es obligatoria, pero así y todo, si los guardias se retrasan, teniendo una buena forma física, se puede tener reducido al individuo. 

Estos comentarios de su padre, hicieron que Marta enrojeciera, hasta la raíz del cabello, no sabía su padre cuanto había necesitado de esos conocimientos de defensa personal. 

De esta forma, con una charla típica y sin sustancia, llegó la hora dela comida, que transcurrió, al igual que el resto de la tarde, sin que el aburrido panorama, cambiase. Por fin llegó la hora de las despedidas; Eduardo se marchó sin que Marta pudiera darle un beso y prometiendo que hablaría con sus padres para que se pasasen a visitar a los de Marta. 

Cuando se quedó sola la familia, Marta dijo que estaba cansada, porque el día había sido de muchas emociones y que subía a su cuarto para acostarse, los padres lo com​prendieron; en realidad deseaban quedarse a solas. Cuando Marta subió, ellos fueron al cuarto de estar y se sentaron. Durante un largo rato ninguno de los dos dijo nada, Rosa preguntó, temerosa. 


 (.¿Que te ha parecido el muchacho?. 


 (.Bien, te aseguro, que muy bien. 

Esta contestación de sus marido la tranquilizó, ella estaba encantada con su futuro yerno. Pero Ramón no había dicho la verdad, era verdad que le gustaba, pero no sabía porque, había algo que no acababa de con vencerle, era algo relaciona con su trabajo. El sabía que eran muy pocos los productos, que en la actualidad, se promocionaban, incluso algunos de los que encontraban al uso, se trataba de que se fuesen consumiendo menos, para así dejar de fabricarlos. En fin tendría que estar al tanto y si en el futuro no veía nada sospechoso, entonces es cuando daría su aprobación final. 

Los días transcurran sin apenas novedades. Marta entraba y salía para ir al Instituto y como de costumbre, en estos últimos tiempos, por las tardes salía con Eduardo. Alguna vez dijo en su casa que tenía que ir a alguna fiesta y que se quedaría a dormir en casa de su amiga, de esta forma podía pasar la noche con Eduardo y aunque sus padres lo sospechaban, nunca la dijeron nada. Todo aprecia normal, la visita de los padres de Eduardo, se fue posponiendo y siempre fueron admitidas como buenas las disculpas que el muchacho puso, cuando  asistía para  comer, a casa de Marta y a los padres de esta no aprecia extrañarles aquella tardanza. Pero no sabían que Ramón había estado investigando y que  su conformidad, era en realidad, para ganar tiempo, para que estas investigaciones dieran su fruto. 

Así que un día que estaban solos en casa, entró en el cuarto de estar, donde su mujer estaba viendo la televisión y  sentándose enfrente de ella, apagó el aparato y la dijo, ante la mirada de extrañeza de Rosa. 


 (.Tenemos que hablar sobre Marta, ¿tu sabes a lo que se está dedicando?. 


 (.Pues que yo sepa, a estudiar en el Instituto y a hacer las practicas de esa profesión que quiere tener. 


 (.Nos está engañando, Rosa, además de todo eso que tu has enumerado, se ha unido a un grupo de descontentos y hace propaganda clandestina, destinada a acabar con el sistema. 


   (.!No puede ser!. Además ¿tu crees que Eduardo, un chico tan formal, se lo consentiría?, porque a el no podría engañarlo. 


   (.Eduardo, Eduardo es un delincuente, nos ha engañado de la forma mas rastrera, contando una serie de mentiras que no tienen calificativo. Es decir a mi no me ha engañado, desde el primer día sospeché, he investigado y es por esto por lo que conozco la verdad. 


   (.No, no puede ser tienes que estar equivocado, o lo están quienes te han informado, nuestra Marta que viste tan formal y ese chico tan guapo. 


   (.Bien, sube conmigo a su cuarto. 

Subieron, Ramón abrió un armario, rebuscó y sacó un puñado de octavillas que entregó a Rosa; esta las cogió y empezó a leer la primera, horrorizada las dejó caer al suelo y escondiendo la cara entre sus manos, comenzó a llorar. Ramón, después de recogerías, las guardó donde las había encontrado, a decir verdad, poco escondidas para ser lo que eran y cogiendo a Rosa del brazo, la empujó fuera de la habitación. Bajaron y una vez que estuvieron, de nuevo, en el cuarto de estar, Rosa preguntó. 


   (.¿Que haremos ahora?. 


   (.Que podemos hacer, lo inevitable, llamar a la policía central. 


   (.!No, no, a la policía no, no lo consentiré!. 


   (.¿Es que crees que a mi me agrada?, ¿pensas a caso que mi amor por Marta no es igual al tuyo?. Pero no nos queda mas remedio, si la descubren y piensan que nosotros estabamos enterados, estamos perdidos. 


   (.No me importa el arriesgarme a ir a la cárcel, a que me expulsen, incluso, pero a nuestra Marta no, no lo consentiré. 


   (.!A que te expulsen!, no sabes lo que dices, no sería eso lo peor que te ocurriría. Piensa en aquello que mas te horroriza, lo que mas repugnancia te causa, bien pues conviviendo con esas cosas seria como vivirías el resto de tu vida. Piensa en ello y escoge. 

Rosa, con un estremecimiento, se acordó de lo que mas repugnancia le causaba, desde la infancia, las cucarachas; siempre había sentido por ellas una gran aversión, solo pensar en ellas la ponían los pelos de punta, ahora mismo se imaginaba en un cuar​to lleno de aquellos animales y notaba como invadían las sillas, la mesa, la cama e incluso su cuerpo, notaba las mordeduras en su carne. Rosa lanza un terrible grito y llorando dijo. 


   (.¿Pero como sabrán ellos lo que a mí me repugna  si yo no se lo digo?. 


   (.Tu ya se lo has dicho, con todos esos tests orales y escritos, que a lo largo de tu vida has tenido que hacer y que les han servido para conocer tus gustos y tus fobias, archivarlo todo en el ordenador central, grabarlo en tus documentos de identidad y aplicarte uno u otro tratamiento, según convenga. 

Rosa lloraba desconsoladamente, ya no protestaba, solamente lloraba, era como si consintiera sin palabras. 


   (.No te preocupes, aun somos jóvenes y podemos tener mas hijos, comprendo que el dolor que te causará lo que le ocurra a Marta , no te lo puede compensar otro nuevo hijo, pero será un consuelo para ambos.-Dijo el marido sin mucha convicción. 

Llegó el domingo y como otros muchos, Eduardo iría a cenar aquella noche  y  como siempre a las once. Puntual, llamó a la puerta, Marta salió a abrirle, se saludaron y la muchacha lo besó en la boca, Eduardo la miró con extrañeza, porque estando en su casa nunca lo besaba. 


   (.Mi padre no está.-Le dijo, como si adivinara sus pensamientos, pero no con un tono de disculpa, sino con un extraño aire de reto. 

Pasaron al cuarto de estar, Eduardo saludó a Rosa, que se mostró mas comunicativa y alegre de lo que acostumbraba a estar, una alegría que se podía apreciar que era forzada. 


   (.¿Queréis un refresco?, pedir lo que queráis ya sabéis que tenemos de todo en casa. 


   (.Si, todo lo que queramos, como los antiguos condenados a muerte.-Dijó Marta, sin levantar la voz, pero que llegó a los iodos de su madre. Rosa la miró con cierto desconcierto y temor, no sabia si era un comentario casual, o por el contrario si su hija sabia algo de la que aquella noche ocurriría. Sin decir nada, salió de la habitación, volviendo al poco tiempo, en sus manos portaba una bandeja con refrescos y bocadillos, lo puso en la mesita y se sentó con la mirada fija en la televisión, pero sin ver las imágenes del aparato. 

Ninguno de los tres decía nada; Eduardo, un poco extrañado de la tirantez que apreciaba y a la que no estaba acostumbrado, bebía lentamente, Marta miraba, insistentemente a su madre, que con la cara muy encarnada, fijaba, en aquellos momentos, su mirada en el fondo del baso. 

Los tres pudieron escuchar la puerta de entrada, como se abría y se cerraba, a continuación, Ramón se presentó en la habitación; miró a los reunidos y sin darles tiempo a saludar, dijo. 


   (.Bueno, vamos a quitarnos la mascara, sabemos a lo que os dedicáis y lo hacéis siendo conscientes a lo que os exponéis; por lo tanto no nos ha quedado mas remedio que llamar a la policía central; ya sabéis que este es el deber de todo ciudadano cons​ciente y desde luego lo hemos hecho con todo el dolor de nues​tro corazón, pero primero está el bienestar de la colectividad y después los sentimientos particulares. 

A Eduardo se le cayó el baso de las manos, Marta miraba a su padre con una rabia que a duras penas podía reprimir y Rosa que tenía los ojos llenos de lagrimas, miraba a otro sitio. 


 (.Siempre pensé que a mi no me ocurriría esto, incluso he discutido con Eduardo por ello, pensaba que vuestro amor seria mas grande que vuestro temor a las represalias; veo que me he equivocado, sois unos cerdos, oír bien, unos cerdos.-Dijo Marta, con los puños apretados y mientras pronunciaba estas palabra se levantaba y tiró con fuerza el baso que tenia en su mano, contra la cabeza de su padre, que se tuvo que agachar para que no le alcanzara. Mientras tanto Rosa que había dejado caer el suyo, se tapaba la cara con las manos y sollozando decía muy bajito, con las cucarachas no, con las cucarachas no. 

Los dos muchachos se abrazaron, Eduardo acariciando a Marta, trataba de consolarla, esta lloraba de rabia y de frustración no de pena ni de temor. 

Llamaron a la puerta, Ramón, salió apresuradamente, para abrir la puerta, se escucharon los pasos de varias personas y poco después entraron en la habitación cuatro guardas jurados, detrás de ellos Ramón parecía buscar protección. 


 (.¿Son estos?.-Preguntó escuetamente uno de los guardas, el que aprecia el jefe. 


 (.Si.-Contestó Ramón. 

El guarda sacó un papel y después de mirarlo y a continuación de mirar a Eduardo, dijo. 


 (.Por fin te hemos encontrado, al final todos acabáis de esta forma, desde luego, con la valiente colaboración ciudadana, en muchos casos. Esta acción vuestra.-Continuó, esta vez dirijiendose a los padres.-Será grabada en vuestros documentos de identidad y vosotros dos acompañarnos. 

Uno de los guardas se acercó a la pareja y los esposó uno al otro y empujándolos los sacó de la habitación. Cuando salían, Rosa quiso ir a abrazar a su hija, pero Ramón se lo impidió, sujetándola con brusquedad. La pareja, custodiada por los guardas, salió de la casa y enseguida fue introducida en uno de coches que estaban esperando en la acera. La caravana se puso en marcha, cuando estaban en camino uno de los guarda se dirigió a ellos, y con una sonrisa asomándole en los labios les dijo. 


 (.La expulsión será esta misma noche, os aseguro que cuando conozcáis aquello, os arrepentiréis de no haber hecho intención de huir; porque de esta forma se acabarían vuestros sufrimientos. 

Los dos muchachos no contestaron , se cogieron de la mano, con fuerza, para darse ánimos el uno al otro y miraron por la ventanilla, como pasaban las calles por la que tanto habían paseado. Llegaron a la línea divisoria, que a Marta la aprecia que era el mismo sitio por el que salieron en su primera escapada. Aquí los bajaron del coche, los metieron en una casa, era el cuartel de los guardas; una vez dentro los quitaron las esposas y metiéndolos en una habitación los obligaron a desnudarse para registrarlos a fondo, sin contemplaciones, después de devolverles la ropa los quitaron los documentos de identidad; para la sociedad habían muerto, a continuación y a empujones los hicieron meterse en otra habitación diferente y cerraron la puerta por fuera. Unas horas después se abrió la puerta un guarda los mandó salir y les dijo lacónicamente. 


 (.Ha llegado la hora. 

Eduardo se derrumbó, empezó a sollozar, Marta lo sujetó, pues el muchacho estaba tambaleándose y aprecia que de un momento a otro, se caería al suelo. 

Sin brusquedades ni insultos, los sacaron de la casa; en la calle los esperaban cinco guardas, fuertemente armados con metralletas; los escoltaron hasta la barrera de salida. Marta sentía como Eduardo se estremecía a cada sollozo y con palabras entrecortadas decía. 


 (.No sobreviviremos en este infierno, no quiero ir, no quiero ir. 


 (.No cariño no moriremos, yo te defenderé de los hijos de puta de una u otra zona y volveremos y no de una forma clandestina, sino que serán, los que hoy nos expulsan los mismos que luego nos reclamarán y entonces empezará nuestra venganza.-Dijo Marta con una seguridad, tan fría y serena que al escucharla, a Eduardo le dio miedo y al mismo tiempo le infundió tranquilidad. 

Unos curiosos, desde el lado del Gueto, contemplaban la escena de los cinco guardas custodiando a la pareja hacia la frontera. Marta sostenía a Eduardo y como en otras ocasiones en que se encontraba en una situación limite, recordó escenas de su niñez; en esta ocasión vio a su madre que la enseñaba un libro religioso en el  se veía una escena en la que un Dios iracundo expulsaba del paraíso a Adán y Eva. 

La oscuridad, desdibujaba las abatidas figuras de los dos muchachos; así llegaron al centro de la calle, justo el lugar que representaba su condena; era como si hubieran llegado al penal, pero sin saber si su condena era de cadena perpetua o a muerte. Cogidos de la mano, se quedaron parados en aquel lugar, rodeados de escombros y basuras; en la acera que acababan de aban​donar, los guardas se desentendieron de los dos jóvenes, para ellos era algo rutinario, como sus labores de vigilancia, a la que volvieron inmediatamente, sin preocuparse de la que pasaba al otro lado de la calle; precisamente en este lugar, en la otra acera, unas sombras se movieron, con mucho sigilo, tratando de rodear a los condenados; los dos jóvenes cogidos de la mano, eran una presa fácil. Pero de pronto, Marta, arrastrando a Eduardo, empezó a correr, con desesperación, no hacia la acera de enfrente, como hubiera sido lo natural y quizás lo que esperaban los hombres que los acechaban, sino calle abajo, corría con todas sus fuerzas, apretando , con fuerza la mano de Eduardo, que sorprendido, la seguía dando trompicones. 

Marta se adentró por una calle estrecha, que descendía casi paralela a la calle en la que habían sido abandonados. Marta no aminoraba la marcha y apretaba con fuer​za cada vez mas feroz la mano de su compañero, que la seguía jadeando por el esfuerzo a que le sometía la desenfrenada carrera de la joven. De pronto sintió que esta lo empujaba, su cuerpo, impulsado por la marcha y el empujón que recibió de su compañera, entró por un agujero que el edificio que había a su derecha, tenia a ras de la acera. Notó como caía por una especie de rampa, todo estaba com​pletamente a oscuras, era una antigua carbonera; Eduardo llegó al final, dando con su cuerpo contra un montón de escombros, las ratas , hasta ese momento tranquilas habitantes de la carbonera, huían chillando; el joven, en medio de su terror, notó e que otro cuerpo chocaba con el suyo y antes de que tuviera tiempo de gritar, una mano, pequeña pero con una gran fuerza, le tapaba la boca, al mismo tiempo que escuchaba la voz de Marta, que le decía al oído. 


    (.No grites, cálmate y quédate quieto hasta que yo te avise. 

El tono de la muchacha no dejaba lugar a replicas, era autoritario y algo para Eduardo desconocido, se podía percibir que tenia costumbre de mandar, por lo que obedeció, aun en medio del terror, que le producía el notar como las ratas se movían con desesperación, huyendo de los intrusos que habían invadido su territorio y de una suciedad pegajosa que se pegaba a su ropa y piel. 

Mientras tanto en la calle, se escucharon pasos apresurados, los pies de varias personas, se pudieron adivinar a través de la poca claridad del agujero, por el que habían caído. La voz de un  hombre llegó a sus oídos, como si saliera de un altavoz averiado, hablaba desde la misma entrada de la carbonera. 


    (.¿Donde se habrán metido?. 


    (.Creo que han continuado calle abajo.-Nuestros amigos pudieron escuchar la voz de un segundo individuo. 


    (.Entonces los hemos perdido, con los caníbales al final de la calle no creo que duren mucho, en fin volvamos, esta noche tenemos mas expulsados. 


    (.Pero estos eran una perita en dulce y además uno de ellos es una mujer, podíamos haber sacado una buena tajada por ella, después de habernos divertido durante algún tiempo.-Contestó el segundo individuo, lanzando una grosera carcajada. 

Los pasos se fueron alejando, los muchachos no se movieron durante un buen rato, al cabo del cual, Marta, con mucha precaución, se arrastró por la rampa y se asomó al agujero de entrada, volvió la cabeza hacia Eduardo y le hizo señas para que la siguiera, esta aunque entumecido, se puso en pié, sacudiéndose dos o tres ratas que le subían por las piernas. Siguiendo los pasos de Marta por la rampa, salió a la calle, alcanzando a Marta que lo esperaba acurrucada en la sombra que proyectaba la casa, muchacha le dijo bajando la voz. 


    (.Sígueme, procurando no pasar por las zonas alumbradas, aun estamos demasiado bien vestidos. 

Eduardo, sin rechistar, siguió a su amiga, el tono de su voz, el temor y el cansancio que sentía no le permitían preguntar. 

Fueron deslizándose por las paredes de los edificios, sorteando escombros y desperdicios, esquivando las pocas luces que encontraban en su camino. Marta parecía estar segura de adon​de se dirigía, se fueron adentrando por calles y estrechas callejuelas, todas ellas malolientes, llenas de charcos de nieve sucia y montones de basura. En algunas ocasiones se encontraron con grupos de merodeadores, que de haberlos descubierto, sin duda, los habrían matado, aunque solo fuera para quitarles la ropa. 

Por fin, en una de las calles, Marta señaló a Eduardo uno de los edificios; este se mantenía aun relativamente habitable, aunque con las ventanas tapadas con tablones. El atemorizado Eduardo fue a preguntar algo, pero Marta le tapó la boca con energía y así llegaron al edificio; lo rodearon y  nuestro amigo pudo ver una puerta que de no conocerla nadie hubiera podido descubrir, por lo menos con la facilidad con la que Marta le había encaminado a ella. Una vez dentro Marta le dijo a Eduardo, con voz muy baja. 


    (.Siguemé, pero ten mucho cuidado, esta casa está llena de trampas, por este lado, por el que hemos entrado, es por donde encontraremos menos, pero aun así, ponte detrás de mi y de esa forma podré indicarte lo que tienes que hacer para no caer en ninguna de ellas. 

Con paso resuelto, y con Eduardo detrás de ella, se adentraron por un pasillo; cuando la pareja se encontraba en mitad de este, Marta, sin decir nada, obligó a Eduardo a ponerse a la derecha del pasillo; materialmente pegados a la pared, Eduardo pudo apreciar que las baldosas del suelo estaban un poco movidas. 


    (.Si hubiéramos pasado por el centro, el suelo se habría hundido bajo nuestros pies.-Le dijo Marta, al oído de Eduardo. 

Llegaron a un pequeño vestíbulo, del cual partía una escalera; Marta sacó una linterna de pequeñas dimensiones, que tenia guardada en un calcetín y con ella iluminó una cuerda muy fina, que cruzaba la entrada del primer peldaño y señaló a Eduardo un extraño aparato, que estaba a la derecha de la cuerda y que tenía seis grandes cuchillos, uno encima del otro, de modo que cuando saltaba el resorte que tenía y que se accionaba cuando se tropezaba con la cuerda, los cuchillos se clavaban en el cuerpo del intruso, de arriba a abajo, matándolo casi instantáneamente y desde luego, logrando que el espectáculo que representaba la contemplación de este cuerpo, desanimara a posibles visitantes. 

Por indicación de Marta y con grandes precauciones, saltaron la cuerda y subieron por la escalera, al llegar al primer piso, se adentraron por un pasillo, en el que había puertas a ambos lados, aquello había sido, en otros tiempos, un hotel; al fondo del pasillo había otra puerta, ante esta se detuvieron y Marta se agachó para recoger dos gran​des palos, que habían pertenecido a la barandilla de la escalera. Dándole uno a Eduar​do le dijo. 


    (.Cuando entremos, veras dos hombres, a estas horas están durmiendo, yo me encargaré del que está durmiendo a la izquierda, tu del que te encontraras de frente; cuando veas que golpeó al que he elegido, golpea tu al tuyo, pero no tengas piedad, porque si no lo matas, el te matará a ti. 

Eduardo quiso decir algo, pero un enérgico gesto de Marta le obligó a callar. En ese momento, Marta arrimaba su oreja a la puerta y después de cerciorarse de que no se oía nada en el interior del cuarto, sacó una llave y metiéndola en la cerradura la giró sin dificultad, asió el pomo de la puerta y poco a poco y sin hacer el menor ruido, la fue abriendo, miró al interior de la habitación y se metió en ella, indicando a Eduardo que la siguiera. Aunque la luz que entraba de la calle era muy escasa, una vez en el interior, Eduardo pudo apreciar, que efectivamente, en dos camas de campaña, una situada a la izquierda y otro de frente, dormían dos hombres; Marta, con paso decidido pero con sigilo, se acercó al que antes había elegido, al mismo tiempo que con un gesto, indicaba a Eduardo que hiciera lo mismo con el que le correspondía; pero este cuando llegó a su lado se quedó mirándolo, paralizado, sin atreverse ni a levantar el palo que tenía en sus manos. Marta, haciendo gestos de impaciencia, volvió a indicar a Eduardo lo que tenia que hacer, al mismo tiempo que ella levantaba su estaca y la descargaba, con enorme fuer​za, sobre la cabeza del durmiente, se escuchó un ruido sordo, como si alguien hubiera golpeado un colchón, el hombre, después de lanzar un apagado estertor se quedó rígido. Mientras tanto, Eduardo había imitado a Marta, pero con tanta timidez, que la víctima, aunque aturdido, pudo alcanzar la pistola que tenia colgada de su cartuchera a la cabecera de su cama; Marta al darse cuenta de lo que pasaba, acudió rápidamente descargando , por segunda vez, su garrote, con tanta fuerza, que la cabeza del segundo individuo estalló como un melón cuando cae al suelo, salpicando de sangre la pared cercana. 

La intrépida muchacha, cogió las mantas con las que se tapaban sus víctimas y tapó las rendijas de las ventanas, que los tablones que las cubrían dejaban sin tapar; a continuación encendió unas lamparas, que estaban en uno de los rincones de la habitación y que se alimentaban con baterías; en el edificio no había corriente eléctrica. Cuan​do la habitación se iluminó, Eduardo, que  se había recuperado un poco, pudo observar con mas detalle el cuarto, que habían invadido. Tenia dos ventanas, a la derecha de la puerta por la que habían entrado, había un armario empotrado, enfrente de la entrada otra puerta que estaba entreabierta, dejando entrever un pequeño cuarto de baño, en un rincón y empotrado en la pared, quizás en un antiguo armario, era donde habían instalado la cocina, con un pequeño fogón y un frigorífico, igual de diminuto, seguramente alimentado, como las lamparas, por baterías; en un rincón había una mesa bastante grande, dos sillas colocadas a la cabecera de cada cama, servían de mesilla, de cada una de ellas colgaba la funda de una pistola, una peluca despeinada y un chaquetón viejo y sucio, completaba lo que debía ser el disfraz de los que hasta ese momento habían sido los habitantes de aquel cuarto y que ahora yacían muertos en sus propias camas, esta ultima observación, hizo que un escalofrío recorriera la espina dorsal de nuestro aterrorizado y confuso amigo. Mientras tanto, Marta, estaba revolviendo los cajones de la mesa, miraba los papeles que encontraba y algunos los ponía encima de esta el resto los tiraba, sin ningún miramiento. Eduardo la miraba con ojos asombrados, le parecía mentira que aquella persona, decidida y cruel que estaba contemplando, fuera la misma chica tímida que había conocido; pero, al mismo tiempo, sentía que ahora la quería mas, que ella tenía lo que a el le faltaba, decisión valentía y porque no, crueldad suficiente para poder sobrevivir en aquel mundo en el que los habían puesto sus enemigos; porque en ese momento le parecía que esa era la clave, !crueldad!. 

Por fin Marta se separó de la mesa y se encaminó al armario, lo abrió y fue sacando la ropa que estaba ordenadamente colgada y sin ningún miramiento, comenzó a tirarla, dejándola esparcida por toda la habitación, por fin sacó dos maletas vacías y dejándolas en medio del cuarto las abrió. 


    (.En el mismo orden en que te dé las cosas, guardalas en las maletas, Eduardo.-Dijo Marta, con un tono mas suave que el que había empleado hasta el momento, no quería forzar a su com​pañero, se había dado cuenta de que este estaba al borde del desmayo. 

Ella, mientras tanto, empezó a buscar algo por las paredes, por fin una de ellas se abrió, corriéndose un panel hacia uno de los lados y dejando al descubierto un archivador metálico y Marta empezó a rebuscar en los papeles que contenía, de vez en cuando daba un puñado a Eduardo. 


    (.Guardalos.-Le decía, lacónicamente. 

De esta forma la primera maleta, pronto quedó llena y poco después, buena parte de la segunda. Marta dejó de sacar papeles, se agachó y cuando se hubo levantado tenia en sus manos unas cajas que también dio a Eduardo para que guardara, en la etiqueta se podía leer”BALAS EXPLOSIVAS”, su compañero, al que parecía que ya no extrañaba nada, las cogió y las fue guardando en el sitio que quedaba en la segunda maleta. 


    (.Cierralas.-Dijo Marta.-Mira cariño, todo esto es necesario para poder sobrevivir, son ellos o nosotros, quiero que lo comprendas.-Continuó, mientras lo abrazaba y besaba, como queriéndolo convencer de que todo lo hacía por el, no quería que la considerará demasiado dura y desalmada. 

Y separándose de Eduardo, continuó sus idas y venidas por la habitación, de vez en cuando guardaba algo en el bolsillo y por fin, le dijo a Eduardo, que la miraba como si estuviera contemplándolo todo desde otro lugar. 


    (.Ponte una de las pelucas, el chaquetón y debajo de este colócate la pistola.-Mientras decía esto, ella hacia otro tanto con las pertenencias del uno de los muer​tos; Eduardo obedeció la orden pero no usó la funda de la pistola, sino que se la guar​do en el bolsillo interior del chaquetón; era como si quisiera desentenderse de la violencia que representaba aquel arma. 


    (.Cariño, coge una de las maletas y salgamos, no quiero que nos sorprendan aquí dentro. 

Eduardo obedeció y salió al pasillo, seguido de Marta que cerró, cuidadosamente la puerta, después de haber apagado las luces. Después de descender por la escalera que antes habían utilizado para subir  de sortear la trampa y cuando estaban recorriendo el pasillo de salida, Marta comentó en un tono casi festivo, pero que a Eduardo le pereció macabro. 


    (.Cuando a los merodeadores se les ocurra que los dueños de la casa tardan mucho en salir, y se les ocurra entrar para averiguar lo que les pasa, empezaran a caer en las trampas, lo que retrasará el descubrimiento de los cadáveres y para entonces no los querrán ni los caníbales. Quédate aquí, yo voy a buscar para transportar y camuflar las maletas, si los merodeadores las ven, no tardarían mucho en intentar matarnos para apoderarse de ellas; mientras vuelvo, coge la pistola y no dudes en usarla si es necesario. 

Salió a la calle, enfrente había un solar lleno de chatarra; después de mucho rebuscar, encontró una especie de carro que estaba enterrado debajo de otros trastos, puso encima algunas viejas chapas y lo arrastró hacia el portal donde la esperaba Eduardo. 

    (.Eduardo, Eduardo.-Llamó, aunque bajando la voz todo lo que pudo. 

Este salió, asomando solamente la cabeza y la mano derecha en la que empuñaba la pistola, Marta al verlo no pudo evitar una sonrisa, sabía que no era  capaz de usarla. 


    (.No te preocupes soy yo, saca las maletas y colócalas en este carro. 

Eduardo obedeció y Marta lo cubrió todo con las chapas que había cogido en el descampado. 


    (.Y ¿ahora donde vamos?, no tenemos casa y si nos metemos en algunas de las que parecen que están vacías, seguro que tienen trampas como esta a quizá peores.-Dijo Eduardo con voz quejumbrosa. 


    (.No te preocupes tenemos una casa reservada para nosotros solos, creemé está todo previsto.-Contestó Marta abrazando al intranquilo muchacho, procurando, con este gesto tranquilizarlo.-Tu siguemé, no está muy lejos de aquí. 

Se pusieron en camino, sorteando con el carro los montones de basura y escombros que se amontonaban en las calles. Marta estaba inquieta, con el carro no podían esconderse en la sombra de los edificios y sabía que a estas horas era cuando los merodeadores salían a la caza de todo lo que pudieran encontrar y pudiera serles útil para sobrevivir en aquel infierno. Cuando apenas habían recorrido algunos metros, por la dificultad que suponía arrastrar el carro, vieron que unos hombres salidos de la oscuridad, se acercaban a ellos, en un principio no pudieron determinar cuantos eran, pero cuando salieron a la relativa luz reinante, pudieron contar hasta seis. 


    (.No son canibales,.-Dijo Marta.-Estos traen garrotes, coge tu pistola, pero no la uses, si no se cruzan de acera los dejamos pasar de largo, pero no los dejes que se acerquen, si ves que se fijan con mucha atención en nosotros y empiezan a cruzar, dispara sin contemplaciones.-Y mientras decía esto, ella metía su mano debajo del chaquetón, empuñando su pistola, pero sin sacarla. 

No es que nuestros amigos llamaran la atención por nada especial, con sus pelucas y sus chaquetones sucios, no destacan del grupo que se acercaba; pero a veces los merodeadores matan a otros que consideran mas débiles para vender sus cadáveres a los caníbales, cambiándolos por utensilios. El sospechoso grupo continuó andando en dirección a los muchachos y no solamente se cambiaron de acera, sino que esgrimiendo sus garrotes se dispusieron a atacar a nuestros amigos. 


    (.!Dispara!-Dijo, lacónicamente Marta sacando su pistola. 

Sonó una detonación, como un cañonazo, a uno de los atacantes le desapareció la cara, en su lugar quedó una masa sanguinolenta, el pobre hombre cayó al suelo, con si le hubieran roto los resortes que lo sostenían. Eduardo, también hizo fuego, pero con menos puntería, otro de aquellos hombres recibió el impacto en un hombro, fue tan fuerte que el desdichado rodó por el suelo, aun con vida, revolcándose, entre gritos de dolor y perdiendo gran cantidad de sangre por aquella terrible herida; sus compañeros, al ver las armas que portaban nuestros amigos, huyeron despavoridos. 


    (.Vamos.-Dijo Marta.-Te aseguro que estos, en una buena temporada, se aseguraran muy bien antes de atacar a nadie. 

Emprendieron el camino y cuando pasaban al lado del herido, que seguía retorciéndose en el suelo, Marta sacó su pistola y lo remató con un tiro en la cabeza, el hombre, aun se retorció una vez mas y quedó rígido con una postura grotesca, sin cara y casi sin cabeza. La vista de todo esto colmó el vaso de Eduar​do, doblándose por la cintura, empezó a vomitar, mientras Marta lo esperaba un poco mas adelante, con una sonrisa sarcástica en los labios. Cuando Eduardo se sintió mejor, miró a su alrededor y al distinguir donde estaba Marta se dirigió a su encuentro y sin decir nada se puso a su lado y reemprendieron la marcha, Marta con voz suave, todo lo suave que pudo encontrar en su entonación le dijo a Eduardo. 


    (.Pronto llegaremos a nuestra casa, no te preo​cupes por los individuos que nos encontremos en el portal y la escalera, son alcohólicos y drogadictos, son inofensivos, casi no tienen conciencia ni de que existen. 

Al llegar a la altura de una de las casas medio derruidas, Marta dejó el carro a un lado y quitando las chapas que lo cubrían, cogió una de las maletas, mientras decía, sin mirar al asustado muchacho. 


    (.Coge la otra, vamos a entrar en nuestra casa, en nuestro hogar.-Terminó con sorna. 

Eduardo, sin preguntar hizo lo que Marta le había mandado y la pareja entro en el portal de la casa; este se encontraba abarrotado de personas tumbadas en el suelo, que mas que dormidas, estaban aletargadas, el olor era nauseabundo, irrespirable, nuestros amigos se dirigieron hacia la escalera, sorteando a los durmientes, empezaron a subir, pero aquí, como en el portal, estaba abarrotado de cuerpos casi inertes; Marta, sin contemplaciones, abrió la marcha pisando por encima de los que estaban acostados, estos gruñían y uno de ellos, quizá menos aletargado que los demás, quiso coger el pié de Marta, esta sin pènsarlo dos veces, le propinó una patada en la cara y continuó sub​iendo, seguida de un Eduardo que hacia elgun tiempo que no se asombraba de nada. 

Llegaron al primer descansillo y ella, con una lleve que había sacado del bolsillo, abrió una puerta, que tanto por la distribución del pasillo como por la apariencia, a Eduardo le recordó el otro edificio que habían visitado aquella noche. Entraron y después de que Marta hubiera cerrado la puerta con varios cerrojos y conectado una alarma, encendió unas linternas parecidas a las que Eduardo yo conocía; después encendió una estufa que seguramente, funcionaba también con electricidad, el frío en la habitación era terrible, las ventanas tapadas con tablones, dejaban pasar un aire helado. La distribución del cuarto era sencilla, tenía un dormitorio pequeño un cuarto de baño diminuto, la habitación donde se encontraban, que era un poco mas grande que el dormitorio y en esta y en un rincón una cocinita; pero aunque pequeño y con el mismo aire siniestro de todo lo que habían visto aquella noche, todo estaba limpio; los pocos muebles que tenía, una mesa, cuatro sillas y un silloncito y en el dormitorio dos camas de cam​paña, un gran armario y otro armario en la cocina; eran viejos pero limpios y retaurados con pintura. 


    (.Dúchate y acuéstate, estas muy cansado.-Le dijo Marta a su compañero, procurando que su voz tuviera una entonación lo mas dulce posible, comprendía el estado de animo que su amigo tendría. 


    (.¿Y tu?.-Preguntó Eduardo con voz desfallecida. 


    (.No te preocupes por mi, aun tengo que hacer algunas cosas, pero antes descansaré un poco en el sillón, si me acos​tara dormiría doce horas seguidas y tengo que dejar resueltos, antes, algunos problemas. 


    (.¿Es imprescindible que salgas?.-Dijo Eduardo,casi con indiferencia. 


    (.Si duerme tranquilo y si te despiertas y ves que no he llegado, no te preo​cupes y continua durmiendo, en cuanto llegue te daré un beso para que te tranquilices al ver que he vuelto sin novedad. 

Eduardo se metió en el cuarto de baño, Marta le encendió un estufa, aquí el frío era menos intenso pues no había ventana. Eduardo salió después de ducharse, estaba pálido como un muerto, Marta sacó ropa de una de las maletas y se la dio a Eduar​do. 


    (.Visteté, hace mucho frio.-Dijo con voz acariciadora, se daba cuenta de lo mal que lo estaba pasando el pobre muchacho. 


    (.Si hace mucho frío, además no me encuentro bien, creo que caeré enfermo.-Contestó el joven. 


    (.Descansa, mañana te encontraras mucho mejor,-Eduardo contestó con un gruñido, estaba dormido, las emociones del día lo habían dejado exhausto. Marta apagó la luz de la habitación y salió; después de hechar un vistazo alrededor, sacó las ropa de las maletas y las guardó en el armario, así como los dcumentos y cerrando este con un candado, se dejó caer en el silloncito, estaba cansada, pero había cubierto todos lo objetivos que se había marcado para ese día, para cuando llegara el día tan temido, el de la expulsión. Miró hacia la cama donde dormía Eduardo, sonrió con ternura; “que sorpresa se había llevado”, pensó, pero también, el hecho de que Eduardo no estuviera enterado de sus planes, formaba parte de ese mismo plan; el plan, sus pla​nes,!cuanto tiempo había pasado!, no demasiado, pero aprecia una eternidad. Recordó la primera visita, que Eduar​do había hecho a su casa y sonrió, sus ojos se fueron cerrando poco a poco..... 
CAPITULO 4º 


    (.Hola cariño.-Dijo Marta, cuando llegó junto a Eduar​do. 

Era el día siguiente al de la visita de este a su casa. 


    (.¿Que te pareció mi familia?.-Preguntó mirando a su pareja, con ansiedad mal disimulada. 


    (.Tal y como me la había imaginado, parecen todos hechos con el mismo molde.-Contestó Eduardo, mientras comenzaban su paseo. Eduardo con su nuevo aspecto, despertaba la cadicia de las compañeras de Marta que acababan de salir del Instituto. 


    (.Quiero presentarte a unos amigos, cuando los he contado nuestra aventura, en el BARRIO, se han mostrado muy interesados en conocerte.- La dijo Eduardo cogiendo del brazo y arrimándose a ella con entusiasmo. 


 (.¿Son de la organización?.-Preguntó Marta, visiblemente entusiasmada, pero bajando la voz exageradamente. 


 (.Si ahora vamos a un bar, el dueño es amigo, allí estaremos mas seguros que en mi casa.- La propuso Eduardo. 

Ambos muchachos se acercaron a una parada de autobús. Después de un largo recorrido en este medio de transporte y por indicación de Eduardo se bajaron. Marta miró alrededor, conocía la zona, era una parte del Gueto de las denominadas residenciales, es decir donde vivían las personas mas acomodadas. En un centro comercial que había cerca de la parada del autobús, se encontraba el bar al que había hecho referencia Eduardo. Entraron al fondo, tres hombres jóvenes y dos chicas tomaban algo sentados en una de las mesas. nuestros amigos se acercaron. 


 (.Hola.-Dijo Eduardo a modo de saludo, que quiso ser informal.-Como os prometí traigo a Marta, Marta estos son mis mas íntimos amigos, Adela, Cati, Roberto, Ramiro y Pedro y !atención! la estrella !!la famosa!! !!!Marta!!!.-Terminó Eduardo con un tono jovial y desenfadado. 

Los jóvenes, se levantaron para saludar a Marta, pero en sus caras no se reflejaba la alegría que hubiera sido natural después de la informal presentación que Eduar​do había hecho. 

“ Hola, mucho gusto, encantado, siéntate por favor, ¿como estás?”; todos muy amables, pero sin la alegría propia del momento. Eduardo los miró extrañado y después de sentarse preguntó. 


   (.¿Que pasa aquí?, esto parece un funeral, Marta  va a creer que no nos parece bien su presencia en esta reunión. 


   (.Perdona, Marta, tu no tienes la culpa de nuestro estado de animo; pero aunque tu presencia nos agrada mucho, no podemos remediar estar apenados como estamos.-Dijo una de las chicas, la llamada Cati. 


   (.Han detenido a dos de los nuestros, esta noche será la expulsión,-Con​tinuó otro de los reunidos. 


   (.¿Pero como ha sido?, ¿los han cogido repartiendo octavillas?.-Preguntó Eduardo con ansiedad, recorriendo con la mirada la cara de sus amigos. 


   (.No ha sido un chivatazo.-Contestó Pedro, que había sido el que había hablado antes.-Cada vez ocurre con mas frecuencia. 


   (.¿Y no se sospecha de quien puede ser el delator?.-Preguntó Eduardo. 


   (.No tenemos ni idea.-Contestó otro de los reunidos, el llamado Roberto. 


   (.En fin si la condena es de expulsión, aun tienen alguna posibilidad de sobrevivir.-Dijo Eduardo, estremeciéndose al mismo tiempo. 


   (.No lo creo.-Contestó Roberto.-De un tiempo a esta parte, seleccionan las zonas por donde los expulsan, a estos les ha tocado la zona de los cortadores de cabezas, es la nueva política, la zona está en relación con el grado de responsabilidad que los expulsados tenían en la organización. 

Por un momento todos quedaron en silencio. A continuación Cati, como queriendo romper el hielo, le dijo a Marta. 


   (.En fin, no te angusties y no pienses que esto ocurre todos los días, nosotros te podemos servir de muestra y no digamos Eduardo, que lleva años viviendo en la clandestinidad.-Y al decirlo, quiso dar a sus palabras un aire desenfadado, aunque sin conseguirlo, del todo. 

Mientras que la conversación había tenido lugar, el camarero había estado trayendo las consumiciones, por lo que Marta dedujo que este pertenecía, también, a la organización. 

(.Bien, en pocas palabras, lo que queríamos proponerte es que te unas a nosotros, pero claro quizás no sea este el mejor momento para hacerlo.-Continuó Pedro. 

Marta se dio cuenta, de que todas las miradas estaban pendientes de ella, como queriendo adivinar lo que pensaba, temiendo su negativa, ellos no sabían que su propuesta la llenaba de alegría; quería pertenecer a la organización; sentía lo que les había pasado a sus compañeros, pero por encima del temor a ser detenida, contaba su entusiasmo y además la encantaba ser la protagonista, así que contestó. 

(.Bien quiero que sepáis que conocía el riesgo que se corre, pero aun así, me siento muy orgullosa de que me propongáis pertenecer a la organización, mi contestación, por lo tanto, es que si. 

!Bien!; esclamaron todos a la vez, al mismo tiempo que se lanzaron a abrazar a la protagonista, olvidando, por unos momentos, sus tristezas anteriores. 

(.Bueno, bueno, ya está bien que a este paso me vais a dejar sin compañera.-Dijo Eduardo bromeando. 

(.De momento te daremos misiones poco peligrosas y cuando te sientas segura y conozcas los trucos para burlar a los vigilantes, podremos confiarte otros asuntos mas arriesgados.-Dijo Pedro, que parecía era el que comandaba aquel grupo. 

(.Una cosa queremos que sepas, aunque en cada grupo tenemos un coordinador, no tenemos jefe.-dijo Roberto. 

Y la conversación continuó por estos derroteros, explicaciones sobre la organización, responsabilidades, preocupaciones, secretos, trucos, etc. De esta forma fue transcurriendo la tarde. 

(.Bien, creo que es hora de marcharnos, no quisiera que mis padres sospecharan nada, su primer encuentro con Eduardo ha sido muy positivo y no quiero estropearlo.-Dijo Marta, mirando el reloj y haciendo un gesto de impaciencia. 

Pocos días después de haber tenido esta reunión, nuestra protagonista se enteró, por mediación de Eduardo, que se reunirían de nuevo, en el mismo sitio que la vez anterior. Era para asignar compañero a Marta; no fue Eduardo, era Pedro, un chico con larga experiencia en la organización, experiencia que podía transmitir a Marta; siempre se hacia de esta manera, un veterano y un novato, era la mejor manera de adiestrar a este en el menor tiempo posible y con los menores riesgos. 

Las primeras misiones que les encomendaron fueron sencillas, vigilancia de personas; poco después reparto de octavillas por ciertas zonas del gueto y mas tarde, según fue adquiriendo, Marta experiencia, a labores de reparto de víveres, entre las familias que mas lo necesitaban. En los paquetes de comida se metían actavillas e incluso cintas magnetofonicas en las que se explicaban los ideales del movimiento clandestino. 


 (.Después de algunos meses de dedicarse a este trabajo, Marta se sentía capaz de actuar por si sola. Ella continuaba con sus clases en el Instituto y cuando finalizaban estas y sus compromisos se lo permitian, Asistía a las practicas de la profesión que había elegido para el futuro, asistente social; con la clara, desaprobación del padre y la indiferencia de la madre. 

Fue un día de otoño, empezaba a hacer frío, salió de su casa para encontrarse con Pedro, creía que sería una de sus ultimas citas con el, la habían prometido que pronto actuaría sola, pero no querían precipitarse, en los últimos meses las detenciones se habian sucedido con mucha frecuencia. Todos estaban convencidos de que había un delator, pero no habían podido descubrir quien era, por esta razón su bautismo clandestino se retrasaba. Llegó al lugar en el que habían quedado en encontrarse, tuvo que esperar unos minutos, al cabo de los cuales vio acercarse a su compañero, como  siempre con la seriedad que lo caracterizaba. 


 (.¿Llego tarde?.-Preguntó. 


 (.No ya sabes que me gusta llegar a las citas un poco antes. 


 (.Bien sigamos calle abajo, no quiero contarte nada estando parados, el delator conoce todos nuestros movímientos y los lugares de encuentro. 

Cuando emprendieron la marcha, en la dirección que Pedro había indicado, este empezó a hablar 


 (.Vamos a encontrarnos con Cati, hoy tenemos una misión muy delicada y necesitamos ser tres. 


 (.¿No puedes adelantarme nada?. 


 (.No, ceemé en esta ocasión, la discreción es primordial, hasta que llegue el momento, el único que puede saberlo soy yo, Cati tampoco está enterada. 

Marta no insistió, siguieron andando y unas calles mas adelante se detuvieron en una esquina. 


 (.Espero que Cati no se retrase.-Dijo Pedro, mirando a sus alrededor; no le gustaba estar parado, mucho tiempo, en un mismo sitio. 

Hacia frío, Marta lo sintió por todo su cuerpo, se arropó con el ligero chaquetón que tenia puesto, la incertidumbre de lo desconocido, pero sabiendo que era importante, hacia que se sintiera tensa, con una mezcla de placer y angustia que la vaciaba el estomago. 

En ese momento, uno de los coches que pasaba cerca de ellos; uno grande, lujoso, muy elegante, paró al lado de ellos junto al encintado, Cati asomó su jovial cabeza y dijo. 


 (.¿Que os parece?, podéis subir os llevo a donde queráis. 

Pedro cogió a Marta por el brazo y la hizo entrar por la puerta de atras y cuando hubo cerrado, el se colocó delante junto a Cati. 


 (.Estupendo chica, es el coche que necesitábamos, para lo que tenemos que hacer, tu siempre tan eficaz.-Comentó Pedro, con una sonrisa. 

Cati rió alegremente mientras ponía el coche en marcha y se metía en medio del intenso trafico. Marta miró el interior del coche, lujoso, lujoso y grande, esto es lo que le aprecia en una primera observación, no preguntó, sabia que no debía hacerlo, por lo que continuó con su observación; miró hacia la parte delantera, al salpicadero y pudo darse cuenta de que los cables habían sido arrancados y que habían hecho un puente, ahora sabía la procedencia del vehículo. 

Después de recorrer varias calles en una determinada dirección, Pedro, acercando su boca al oído de Cati, la susurro algunas palabras que Marta no logró oír, Cati miró con extrañeza a Pedro y  sin replicar nada, pero con evidentes signos de disgusto, cambió el rumbo del coche. 

Por fin llegaron a una zona del Gueto, en la que las casas que los rodeaban estaban deshabitadas; era una zona pobre y muy cercana al BARRIO, pero además era una zona que lindaba con la de los cortadores de cabezas, una de las tribus; habitantes del BARRIO que se dedicaban a hacer pequeñas figurillas de los dientes de las cabezas que cortaban a los expulsados y las vendían a los ricos y caprichosos del Gueto, que se las pagaban a muy buenos precios, pues  era algo que se había puesto de  moda entre, lo que se podía considerar, la alta sociedad; el resto de los restos, es decir el cadáver, se lo vendían a los caníbales; otra de las tribus del BARRIO y que habían llegado a este extremo de vida por las dificultades, que al principio encontraron para sobrevivir y que en la actualidad era su medio de vida habitual. Cati detuvo el coche, pero sin parar el motor, miró a Pedro y preguntó. 


 (.¿Y ahora que? 


 (.Levanta el capó, que Marta se quede al lado del coche, como si se hubiera estropeado, de esta forma no levantará sospechas, tú y yo iremos a aquella casa de la esquina, en ella está escondido un huido que tenemos que acompañar a un lugar seguro, lo llevaremos en el maletero.-Contestó Pedro. 


 (.Bajaron del vehículo, Marta los imitó. 


 (.Tu Marta quédate al lado del coche, si ves que se acerca alguien, tenga o no uniforme, asómate al motor como si estuvieras arreglándolo, vamos Cati.-Con​tinuó Pedro. 

Se encaminaron hacia la casa indicada por Pedro, Cati delante, Marta los miraba como se alejaban. Cuando habían andado unos metros, nuestra amiga observó como Pedro sacaba algo del bolsillo y con un movimiento rápido lo empujó hacia los riñones de Cati, esta volvió la cabeza, con una expresión, mezcla de rabia y de sorpresa, entonces fue cuando Marta se dio cuenta de lo que había sacado Pedro del bolsillo, era un puñal; aun lo empujó un poco mas en el cuerpo de la muchacha y le dio algunas vueltas, por fin el cuerpo de la víctima se fue deslizando, a Marta le pareció que muy lentamente, hasta quedar tendida en el suelo y después de unos rápidos movimientos de pies y manos, quedó rígida y una mancha de sangre fue extendiéndose por debajo del cuer​po tumbado. 

De pronto, Marta, sintió una manos que la cogían por los hombros, se sobresaltó miró y era Pedro que la empujaba hacia el interior del coche, haciendo que se sentara en el; después el subió por la otra puerta, se limpió las manos con un pañuelo y puso en vehículo en marcha. 


 (.Ella era la delatora.-Dijo, lacónicamente, Pedro. 

Marta rompió a llorar, pero sin isterismo, serenamente, cuando su angustia se le hubo calmado, preguntó. 


 (.¿Estás seguro?. 


 (.Estamos seguros.-Rectificó Pedro y continuó.-De no haber cambiado nuestra dirección, si hubiéramos llegado donde al principio nos dirigíamos, nos hubieran estado esperando la policía. 

El trafico había descendido en intensidad, no solo por ser algo mas tarde, sino también por el tiempo, había refrescado y lo desapacible del ambiente no invitaba al paseo. Después de recorrer buena parte del Gueto, Pedro metió el coche en una callejuela; con gestos indicó a Marta que se aperara y sacando un extraño aparato, que tenia forma de pistola, roció el interior del coche con un liquido que desprendía un fuerte olor. 


 (.Es para borrar la huellas.-La dijo Pedro al bajar, del vehiculo.-vamonos, lo dejaremos aquí abandonado. 


 (.¿Entonces, estaba todo planeado para eliminar a Cati?, ¿Esa era la misión de hoy? y ¿era necesario que yo estuviera presente?.-Las preguntas de Marta eran, casi, como un reproche. 


 (.Si y no creas que te he llevado para que aprendieras nada, pero si no hubieras venido, Cati habría sospechado, porque tu eres mi compañera; aunque según tengo entendido pronto dejaras de serlo, porque te van a dejar actuar solo dentro de poco, creen y yo también, que estás suficientemente preparada. 

Marta asintió, sin pronunciar palabra; sentía en su interior una gran satisfacción, aunque también cierto temor; se tenía que enfrentar a una realidad, sin apoyo, era la primera vez en su vida, que tendría que tomar decisiones, que tendría que tener iniciativa. 

Después de coger un par de autobuses, llegaron cerca del bar en el que Marta había tomado contacto, por primera vez, con la organización. Entraron, alrededor de una de las mesas se encontraban sentados las mismos que había conocido aquel día, pero esta vez estaba Eduardo y naturalmente faltaba Cati. Saludaron a todos y Ramiro preguntó. 


 (.¿Todo ha salido bien?. 


 (.Si.- Contestó Pedro.-Todo acabó 

Durante unos segundos, todos quedaron en silencio, no era la primera vez que se enfrentaban a la muerte de un compañero, pero esta vez habían sido ellos los que la habían provocado; si justificadamente, pero se daban cuenta de que esto no resultaba un consuelo; pasados estos cortos segundos la conversación se generalizó, como si todos quisieran, lo antes posible, olvidar lo ocurrido. 


 (.Santiago quiere verte.-Dijo Ramiro dirigiéndose a Marta. 


 (.¿El jefazo?.-Preguntó esta, con visibles muestras de alegría, pues sabía lo que la quería comunicar. 


 (.Si, mañana te llevaremos Pedro y yo, supongo que estarás al corriente de lo que te quiere decir. 


 (.Si.-Dijo lacónicamente la aludida, de su boca no podían salir mas palabras, un nudo que tenia en la garganta se lo impedía; al mismo tiempo que respondía cogió la mano de Eduardo y lo miraba con ternura. 


 (.Bien, será mejor que nos marchemos, aun​que aquí estamos seguros, pero es mejor que no tentemos a la suerte.-Esta vez era Pedro el que hablaba.-Ya sabes Marta, mañana aquí a las cinco. 


 (.No faltaré, te lo aseguro.-Contestó con rotundidad. 

Al día siguiente, a la hora señalada, los tres muchachos, Marta, Ramiro y Pedro, subieron en un autobús; en una dirección que a Marta la resultaba completamente desconocida. Empleaban este medio de locomoción porque la organización había descubierto que el uso de coches resultaba altamente peligroso, debido a los frecuentes controles que la policía hacia por todo el Gueto. Llegaron a una zona en la que se asentaban gran​des edificios, todos ellos dedicados a oficinas y despachos de abogados y todo tipo de profesionales liberales. Era la hora de salida de estos centros de trabajo, lo que hacía que los alrededores estuvieran llenos de gente que, frenéticamente, trataban de alcanzar, los autobuses que circulaban con dificultad entre la maraña de coches que salían de los aparcamientos de aquellos edificios. 

Se adentraron por una calle lateral, estrecha pero limpia sin desperdicios y con muy buena iluminación; se pararon ante una puerta, pequeña, de hierro y Ramiro llamó al timbre, la puerta se abrió sola sin que al parecer nadie la empujara, entraron, era un vestíbulo pequeño, iluminado con una luz roja. Ramiro detuvo a Marta cogiéndola por un brazo, Pedro cerró la puerta. 


 (.Perdona, pero tenemos que vendarte los ojos.-Dijo el primero. 

Marta no respondió y se dejó hacer, mientras Pedro cubría sus ojos con una tela negra. Se sintió suavemente, empujada en una dirección que no podía determinar; a ella la parecía que caminaban por un larga pasillo y poco después se detuvieron, escuchó como se cerraban unas puertas y pudo notar que se elevaba en un rápido y silencioso ascensor, después de un corto recorrido y de sentir como se abrían las puertas, volvieron a conducirla por lo que a ella la pareció otro largo pasillo, aunque con los ojos tapados no podía determinar la longitud de este; llamaron a una puerta, de una manera especial, la pereció que era una contraseña, entraron, y de pronto no notó a nadie a su alrededor, como si fuera la única habitante del mundo, ese era la sensación que tenía; alguien empezó a quitarle la venda; cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, se encontró en medio de un despacho, una habitación grande y suntuosamente amue​blada y decorada, dio media vuelta y se encontró cara a cara con el. 

Era un hombre de mediana edad, delgado, mas bien bajo, con una expresión en su cara agradable, simpática. 


 (.Hola Marta.-Dijo con una voz demasiado profunda, considerando el fisico que tenía.-Perdona lo de la venda, no es imprescindible, pero le da a todo una apariencia mucho mas interesante. 

Marta no respondió, estaba muy impresionada por lo lujoso del ambiente que la rodeaba. 


 (.Sientaté.-Dijo Santiago, pues era el, señalando un rincón del despacho, en el que había un tresillo y una mesita de centro; Marta fue hacia el sitio que la había indicado su anfitrión, mirando, al mismo tiempo, la enorme mesa de despacho que, parecía, extenderse delante de la ventana. 


 (.No quiero que nuestro primer encuentro sea demasiado oficial.-Decía Santiago mientras caminaba detrás de la joven. 

Se sentaron, alguien golpeó la puerta, al mismo tiempo que esta se abría y entraba una joven, de aspecto atractivo, que transportaba en sus manos una bandeja con un sevicio de café y unas pastas y que depositó en la mesa que tenían delante. 


 (.¿Desea alguna cosa mas, D. Santiago?.-Preguntó la joven, mirando, de reojo, a Marta, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa sarcástica. 


 (.No, nada, que no me molesten hasta que yo avise. 

La joven se retiró, Santiago sirvió el café y ofreció una taza a Marta, ella lo cogió aun con la sorpresa reflejada en su rostro;  había pensado que todo aquello sería muy diferente, una habitación oscura, sin ventanas, en fin algo diferente. Como si hubiera adivinado sus pensamientos, Santiago la dijo. 


 (.Sé lo que estás pensando, crees que lo que estas viendo no se ajusta a lo que tu esperabas; bien esto es porque has que has tenido una mala información; si estubieramos ocultos, si nuestra sede fuera tenebrosa, enseguida nos haríamos sospechosos y pronto nos habrían detenido y nuestra organización desarticulada; con esta apariencia, a los ojos de los demás, parece una de tantas compañías que operan en este area, instaladas en estos edificios, de hecho nos dedicamos a asesorar a capitalistas para que inviertan, mejor, su dinero, ¿lo entiendes ahora?. 


 (.Si, es como tu has dicho, que estaba mal informada.-Contestó Mar​ta, al mismo tiempo que suspiraba, como si la aclaración de su jefe la hubiera quitado un paso de encima. 


 (.Bien, entonces vamos con lo que te ha traído aquí, aunque creo que ya lo sabes, quiero decírtelo con mis propias palabras. 


 (.Mas que saberlo lo supongo.-Contestó Marta. 


 (.De ahora en adelante, trabajaras sola.-Continuó Santiago, como si no hubiera oído el comentario de la muchacha.-De momento, en asuntos de poco riesgo, pero sola, esto es importante, no todos lo consiguen. 


 (.Lo sé y te agradezco que te hayas fijado en mí. 


 (.Se debe a que eres competente, muy competente.-Recalcó Santiago.-Te he estado vigilando durante todo tu aprendizaje y siempre me han mantenido informado de tus progresos y me he quedado asombrado de lo deprisa que has apren​dido, pero ten cuidado no te confíes. 


 (.No te preocupes si me descubren, no será por descuido ni por excesiva confianza. 


 (.Bien, como te decía de momento serán misiones de poco riesgo, entrega de ayudas, ropa, comida y las octavillas, mas adelante se te encargaran otras misiones mas importantes, aunque también mas arriesgadas. 


 (.Te aseguro que todas ellas las realizaré, con el mismo entusiasmo. 


 (.Lo sé, eres una muchacha valerosa, inteligente y desde luego muy guapa.-Dijo Santiago, acercándose un poco mas a ella y cogiéndola de la mano. 

Marta aunque sintió como un escalofrío de rechazo recorría su cuer​po, se dejó hacer, no quería parecer demasiado remilgada, a los ojos de su jefe; en aquellos momentos, pensaba que en el mundo de la clandestinidad tendría que tener las ideas mas abiertas; además el, no tenía porqué saber, que después de lo que la había ocurrido en el BARRIO, no podía soportar a ningún hombre que no fuera Eduardo. 


 (.Marta.-Empezó a decir Santiago, con tono solemne.-Desde el momento en que ingresaste en la organización, me he fijado en ti, he seguido tu evolución, tanto en lo que se refiere a tu eficacia, como a tu forma de pensar y puedo asegurarte que eres de lo mejor que hemos reclutado, en mucho tiempo; pero me ha ocurrido, que al estar tan pendiente de ti y observar esos valores que tienes, me he enamorado de ti, no me interrumpas, fíjate que te lo estoy diciendo sin apasionamiento, fríamente, no quiero sobresaltarte, conozco tu problema, en lo que respecto a los hombres; como veras estoy informado de todo y creemé respeto tus sentimientos, solo he querido que sepas lo que sien​to por ti y si alguna vez consigues superar tu sentimiento de rechazo hacia los hombres, espero tener alguna esperanza de conquistar tu corazón. 

Marta rompió a llorar, esperaba que Santiago la hubiera propuesto, casi impuesto la condición de acostarse con el, pero en cambio había encontrado un hom​bre comprensivo, generoso y desde luego, si como la había dicho, lograba superar ese sentimiento de rechazo que sentía por los hombres a partir del día que fue violada, Santiago seria en primero en saberlo y así se lo dijo, entre sollozos que el trataba de calmar acariciando las manos de Marta. 


 (.Bien calmaté.-Continuo Santiago.-Ahora marcharté, por mediación de Pedro empezaras a recibir las primeras consignas, mas adelantes las recibirás directamente de mi. 


 (.Gracias, gracias por todo.-Y se fue hacia la puerta y sin siquiera volver la cabeza, salió de la habitación. 

Poco después de que saliera Marta, entró la secretaria, fue hacia la mesita y se puso a recoger el servicio de café, mientras lo hacia preguntó a su jefe, que seguía mirando a la puerta por la que había salido Marta. 


 (.¿Que tal la estrategia? ¿Dará resultado?. 


 (.Creo que si.-Contestó Santiago, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa diabolica.-Ha quedado gratamente impresionada. 

La secretaria, una vez concluido su trabajo, salió del despacho, con la misma expresión que tenia su jefe, en aquellos momentos. 

Una vez pasado el tramite, de su entrevista con Santiago y pocos días después, nuestra heroína, empezó a realizar sus primeros trabajos sola; estos empezaron por ser el de llevar ropa y comida a los mas necesitados y dentro de los paquetes se incluían octavillas y en algunas ocasiones cintas de casetes con charlas grabadas, con las que se quería explicar los fines de la organización. 

Cierto día que Marta se encontraba en una de estas misiones, que para ella se habían convertido en algo rutinario, entró en una de las casas que acostumbraba a visitar; en uno de los pisos vivía una viuda y sus tres hijos; subió, hizo la entrega y después de despedirse de la agradecida mujer, salió cerrando la puerta tras de sí, no había dado dos pasos en dirección a la escalera, cuando pisó un objeto que alguien había dejado en el descansillo, seguramente algún juguete de un niño, sintió un dolor muy fuerte en el tobillo, se agachó para tocarse la pierna, intentó andar y el fuerte dolor se lo impidió, no se atrevía a bajar la escalera sola por temor a caerse, entonces decidió volver al piso y pedir que la señora la ayudara, con infinito trabajo, dio los pocos pasos que la separaban de la puerta, levantó la mano para pulsar el timbre y en ese momento pudo oír la voz de la viuda que decía. 


 (.“¿Ha salido ya la señorita¿”. 


 (.No, aun no, mama.-Contestó la voz de un niño- 


 (.En cuanto la veas salir, baja esos papeles al cuarto trastero, al montón que tenemos para vender y la ropa a la señora del cuarto, que hace unos días me la pagó.-Volvió a oír la voz de la madre. 


   (.La cinta la quiero yo para grabar un disco.-Dijo otra voz, esta vez perteneciente a una niña, que se notaba mas crecida, que el dueño de la primera. 

Marta se quedó con la mano extendida, sin llegar a pulsar el timbre; sentimientos contradictorios recorrian su pecho, de rabia, de indignación, pero también, en el fondo de su corazón se encendía una lucecita de comprensión; poco a poco, bajó la mano; con mucha dificultad, por el dolor que sentía en el tobillo, fue bajando la escalera, llegó al portal, salió a la calle y sintió, en su espalda la mirada del niño que vigilaba su salida. Arras​trando el pié logró llegar a la parada del autobús y  sin atreverse a volver la cabeza, subió  a dicho autobús; abrumada, no solo por el dolor, sino también, por las palabras que había escuchado. 

Este incidente del tobillo, la retuvo en casa varios días; sentada en un sillón del cuarto de estar, leía y pensaba en su nueva vida y cada vez con mas frecuencia en el incidente de la familia a la que se había dedicado a socorrer, las palabras que había escuchado a través de la puerta, la tenían obsesionada; ¿cuantos harían lo mismo?, quizá todos; toleraban a los miembros de la organización, por las cosas que recibían, pero los mensajes no les importaban nada y trataban de sacar el máximo provecho de las entregas. 

Los días de curación se le hacían largos y tediosos, solo la lectura la entretenía lo suficiente. Aquel día estaba sola en casa, después de arreglarse, tomó la decisión de bajar la escalera, esta vez sin ayuda, para instalarse, como hacia siempre en el cuarto de estar. Cuando estaba a mitad de camino, el ruido de la puerta de entrada hizo que se quedara parada en mitad de la escalera, sus padre la habían dicho que no bajara sola y no quería contradecirlos. Por el rumor de las voces se dio cuenta de que era su padre y algún hombre que lo acompañaba, pudo oír como su padre decía. 


   (.Pasa estamos solos, Marta está en su habitación, no puede bajar sola debido a la lesión del tobillo, así que no podrá escucharnos, en la sala de estar podremos hablar con libertad. 

Cuando ambos hombres, hubieron entrado en dicho cuarto, Marta terminó de bajar, procurando no hacer ruido y se encendió en un hueco que había al final de la escalera; desde aquí podría oír todo lo que dijeran; la había intrigado el misterio con el que se había comportado su padre. 


   (.Sientaté y dime lo que has averiguado.-Decía su padre en ese momento. 


   (.Bueno, de momento no tengo nada concreto, desde luego el muchacho es un huido, pero aun no sé si pertenece a la organización o no. 


   (.Me lo figuraba, me lo figuraba.-Decia el padre.- En cuanto lo sepas dimeló. 


   (.Pero fijaté que quizá este asunto salpique a tu hija.-Contestó el desconocido, que tenia una voz ronca y desagradable. 


   (.Siempre se puede decir que ella no sabia nada, que estaba tan engañada como nosotros. 

(.Eso será difícil, el investigador la ha visto salir de casa del chico. 

(.Pero eso no prueba nada, pudo haber salido de su casa y no enterarse de las actividades de el. 

(.¿Después de pasar la noche con el sospechoso?, lo dudo y las “altas esferas” lo dudarán aun mas que yó.-Contetó el desconocido, con sorna. 

Ambos quedaron en silencio, Marta podía oír los pasos de alguien que paseaba por la habitación, seguramente su padre y al cabo de un rato de silencio, este preguntó. 

(.¿Y que sugieres que haga?. 

(.Es difícil de decir, la investigación está en marcha y no solo por mí, la mía se puede tapar, pero hay otros interesados, el es un huido de hace mucho tiempo y los jefazos se están, fijando, demasiado, en el. En fin resumiendo, te sugiero, que si se descubre, lo denuncies tú, antes de que la detengan. 

(.Yo no podría hacer eso a mi propia hija, por el no me importa, pero ella es nuestra única hija, no, no podría. 

(.Pues creemé, no quiero asustarte, pero las consecuencias, que tendríais vosotros serian terribles, ya conoces sus métodos, el ordenador central lo conoce todo, en fin no quiero forzarte; yo en cuanto sepa algo te lo diré y con tiempo para que puedas decidir, pero no lo dudes mucho, en cuanto se descubra, todo se desarrollará muy deprisa. 

(.Tienes razón, tienes razón, tengo que pensarlo sin apasionamiento.-Dijo su padre, con tono dubitativo. 

Precisamente el tono de su voz, fue lo que hizo que Marta sintiera un escalofrío, ¿seria capaz de denunciarla?; empezaba a dudar. 


    (.Tengo que marcharme.-Dijo el desconocido y Marta escuchó el ruido del sillón cuando se levantó. 


    (.Tenme al corriente y muchas gracias por todo, te acompañaré a la puerta. 

Salieron ambos, Marta se acurrucó en el hueco de la escalera, escuchó la puerta y como los dos hombres se despedían; después de cerrar, su padre se encaminó hacia el cuarto de estar, se sentó y cojiendose la cabeza con ambas manos se quedó mirando el vacío. 

Marta, muy despacio, subió a su habitación; tenía que trazar un plan. Pero al margen de Eduardo, este era demasiado pesimista, demasiado asustadizo, enseguida empezaría por decir que era mejor entragarse. Ella sabía que si los expulsaban en este momento, no sobrevivirían. Para poder sobrevivir en el BARRIO se necesitaban dos cosas; poder y fuerza física, ninguna de ellas eran patrimonio ni de Marta no de Eduardo. Se quedó pensativa, mirando por la ventana de su habitación; de pronto tubo una idea, fue como un fogonazo, creía tener la solución, al día siguiente empezaría a poner en practica su plan. 

A la mañana siguiente y después de desayunar en su habitación, como tenia por costumbre, desde que se había torcido el tobillo; se vistió con ropa de calle, tomó dos calmantes y cuando el dolor se hizo soportable, bajó al vestíbulo; la casa estaba desierta, la habían dejado sola, como ocurría todas las mañanas; dejó una nota en la mesita que había debajo del perchero y poniéndose el abrigo, salió a la calle. Subió al autobús que la conducía al bar donde se reunía la organización y  en poco tiempo llegó a su destino. Miró la fachada, la había echado de menos en aquellos días interminables, en que su lesión, la había mantenido inmovilizada en su casa. Entró con paso decidido; en el bar  solo estaban Pedro y Eduardo, este fue quien la vio primero. 


    (.Marta, cariño, ¿como has salido tan pronto?, no puede ser que tengas el tobillo curado y una recaída puede retrasar mucho la curación.-La dijo este, a modo de saludo. 


    (.Hola,.-Saludó Marta, besando a Eduardo  mientras hacia un gesto con la mano a Pedro.-Estoy mucho mejor, fijaros puedo andar sin bastón, además en casa me aburría. 


    (.Bueno, siéntate, no sea que empeores por estar tanto tiempo de pié.-Dijo Pedro. 


    (.Quiero empezar, pero enseguida y si puede ser con la misma familia que atendí el día que me torcí el tobillo, quiero tranquilizarlos y que vean que no ha sido nada serio.-Mintió Marta, diciendo todo esto de carrerilla, como si la faltara tiem​po. 


    (.Pues precisamente a esa familia tenemos que llevarla un paquete, parece que han tenido que socorrer a otros y se les ha terminado todo lo que tenían del que les llevaste tú.-Dijo Eduardo. 

Socorrer a otros, menudos sinvergüenzas, pensó Marta, mien​tras se acariciaba el tobillo. 


    (.¿Te duele?.-Preguntó Eduardo. 


    (.!No!, era solo un movimiento reflejo; no te preocupes estoy bien.-Contestó Marta, sobresaltándose, al salir de sus pensamientos por la observación de Eduardo. 


    (.Pues si quieres puedes llevarlo tú.-Dijo Pedro.-En realidad teníamos problemas, pues como era fuera de programa, no sabíamos a quién mandar; mira aquí lo tengo, pero ten cuidado tiene cintas, las han pedido en lugar de las octavillas, se nota que son gente que han tomado conciencia enseguida. 

“Si si conciencia, conciencia de gravar canciones en ellas y vendérselas a sus amistades”.-Se dijo Marta para si misma. 


    (.Ten cuidado cariño.-Dijo Eduardo.-Ultimamente no he querido ir por tu casa porque me siento vigilado, no sé si serán imaginaciones mías. 


    (.Lo tendré, en cuanto a lo de la vigilancia a la que crees que estás sometido, seguramente será lo que tu has dicho, imaginaciones. No os preocupéis yo se despìstarlos, dame un beso Eduardo.-Besó a Eduardo y despidiéndose de Pedro con un gesto, salió del bar, cojeando ligeramente. 

Después de tomar todas las precauciones que la habían enseñado; llegó a la casa donde la familia que conocía y que esperaba el paquete. La miró; aquellas paredes la traían desagradables recuerdos, pero la habían servido para conocer lo que el destino la tenía reservado y por lo tanto tener tiempo para prepararse y poder hacerle fren​te. Subió las escaleras, llamó a la puerta, unos pasos se acercaron, corrieron los cerrojos y se abrió la puerta, era la dueña de la casa. 


    (.!Pero si es la señorita!, que alegría, no habían dicho que se había accidentado a la puerta de nuestra casa, que disgusto, pero pase no se quede en la puerta.-Dijo la mujer, apartándose para dejarla pasar y dando al mismo tiempo, muestras de una gran alegría. 

Marta, sin decir nada, entró, la dueña de la casa cerró la puer​ta. 


    (.Pase a la sala, toda la familia está en casa.-Continuó la anfitriona. 

Cuando Marta entró en la habitación que la habían indicado, todos los reunidos la miraron con cara expectante; en sus miradas se podía leer la impaciencia con la que esperaban, el paquete, que Marta debía traer. 


 (.¿Nos trae el paquete señorita?, creamé estamos muy necesitados, el ultimo tuvimos que compartirlo con otra familia.-Dijo la mujer con voz quejumbrosa. 


 (.Si lo traigo.-Dijo Marta lacónicamente. 

Todos miraron sus manos vacías, con ojos interrogantes. 


 (.Pero no lo tengo aquí, sino escondido en la calle, en un lugar seguro. 


 (.¿Por que?.-Preguntó uno de los hijos, un muchacho de, apro​ximadamente, 14 años y de mirada aviesa. 


 (.Porque vamos a hacer negocios todos, no solo vosotros.-Contestó Marta con determinación y un punto de desafío en la voz. 

El chico que había preguntado, se levantó y sacando una navaja, dijo a Marta, con voz amenazadora. 


 (.Ahora mismo nos va a decir donde está, porque si no la rajo. 


    (.No, tu no harás nada, alguien tiene una nota  y si en un determinado tiempo no salgo de aquí, sana y salva, será entregada a la policía central denunciando todo vuestro trapicheo y sabéis lo que esto supone, el desahucio, la expulsión etc. etc.-Continuó Marta enumerando todo un rosario de calamidades; todo dicho con tal decisión, que consiguió parar la primera embestida del enfurecido muchacho. 


 (.Pero aquí la policía no encontrará nada.-Contestó la madre con gesto altanero.-Así que usted tendría que demostrar, que nosotros recibimos paquetes de la organización. 


 (.Creo que en el sótano, encontrarían lo suficiente, como para que yo no tuviera que demostrar nada. 

En la habitación se produjo un silencio pesado, todos quedaron como petrificados; parecía como si hubiera caído una capa de hielo sobre la familia. En la calle empezaba a llover, las gotas de agua sonaban al golpear en los cristales de las ventanas. La madre temblaba de pies a cabeza, sabía que en el sótano había pruebas suficientes para expulsarlos a todos y por la peor zona. 


 (.Está bien, ¿que es lo que quiere?.-Preguntó; después de sopesar las consecuencias que tendría, para toda la familia, una negativa a negociar. 


 (.Así está mejor.-Contestó Marta, con una sonrisa de triunfo.-Yo puedo proporcionaros todos los paquetes que queráis, vosotros los vendéis y las ganancias las repartimos a 50%. 


 (.Muy bien.-Contestó la madre, después de una vacilación,. que mas parecía una táctica que una duda real; el resto de la familia parecía haberse quedado muda.-Lo peor es lo del dinero; no nos pagan de una vez, lo hacen poco a poco; en fin como pueden. 


 (.!No!.-Dijo Marta con energía.-No solo al contado, sino en el momento; pagareis en el momento en que traiga el paquete y además seré yo quien lo valore, ¿de acuerdo?. 


 (.De acuerdo, lo que usted diga.-Con​testó su interlocutora, con voz aterrorizada. 


 (.Bien ahora me marcho, pronto sabréis de mi; tener dinero siempre disponible en casa, me presentaré sin avisar y quiero el dinero en el momento; porque sino además de no dejar el paquete, puede haber denuncía.-Y dando media vuelta, salió de la casa, dando un portazo. 

El efecto de los calmantes, empezaba a dejar de hacer efec​to, notó que el tobillo la dolía bastante; así que después de recoger el paquete que había escondido, antes de entrar, empezó a bajar la escalera con mucha precaución, no quería que un pequeño tropiezo, volviera a inmovilizarla en su casa; así que con todas estas precauciones, no se percató, al llegar al portal, de que una persona se escondía en la penumbra del hueco que quedaba debajo de la escalera y cuando Marta pasó cerca; el hijo de la dueña de casa en la que había estado, pues no era otro que el que se había enfrentado con ella, se le puso delante y amenazándola con la misma navaja la dijo. 


 (.Eres una hija de puta, no creas que te vas a ir así por las buenas. 


 (.Sabes que si me pasa algo, la denuncía llegará a la policía. 

.No lo creo, eso es un farol, en casa no he querido decir nada, porque mi madre se atemoriza enseguida.-Y justo al terminar de decir aquella frase, se abalanzó sobre Marta, con la navaja por delante; la sorprendida muchacha, con un movimiento reflejo, se apartó a un lado; en el impulso el chico, clavó su arma en el panel de madera que cubría la pared de enfrente a el. Marta, al mismo tiempo que se apartaba, dio un golpe en la cabeza de su enemigo, con el paquete que tenía en la mano, el atacante quedó tendido en el suelo sin moverse, con precaución, nuestra heroina, se agachó y empezó a registrar el cuerpo del caído. Del bolsillo interior de su raída chaqueta, sacó unos papeles, los ojeó y con una sonrisa que denotaba su satisfacción, se dijo para sí misma, “son las direcciones de los compradores, el chico debía de ser el que se dedicaba a coordinar toda la operación”. Desclavó la navaja de la pared y se agachó sobre el cuerpo tendido;”lo remataré” pensó, levantando el brazo y en ese momento la sobrevino una nausea, no podía, no tenía valor; tiró la navaja lejos y con los documentos y el paquete, salió a la calle todo lo deprisa que sus pié la permitía. En su prisa por abandonar, lo antes posible el portal, no se fijó que un reguero de sangre manaba por debajo de la cabeza del chico que estaba tendido en el suelo. 

Caminó por varias calles, sin un rumbo determinado, solo quería poner tierra por medio. Al cabo del rato y con la imagen, dentro de su cabeza, de todo lo que la había ocurrido, se paró delante de una cabina de teléfonos, entró y después de descolgar el aparato, marcó el numero de la policía. La lluvia, una lluvia fina, continuaba cayendo, dejando todo, suelo, paredes, todo, empapado, pues aquella lluvia mas que caer parecía flotar en el ambiente; así que Marta, después de salir de la cabina, quedó sumergida en este ambiente de humedad, al mismo tiempo que una sonrisa se dibujaba en sus labios. La expulsión estaba servida y que fácil era, como matar a alguien apretando un botón a distancia; ahora no la extrañaba que se denunciaran a tantas personas y al llegar a este ultimo pensamiento, se estremeció, su padre apareció en su pensamiento, seguramente a el también le resultaría fácil denunciarla. 

Los días siguientes, fueron para Marta, de una febril actividad. Hizo contacto con los compradores y después de explicarles que desde aquel momento, era ella la encargada de vender. Hizo de aquel comercio, por llamarlo de alguna manera, una actividad muy lucrativa; en poco tiempo consiguió una considerable cantidad de dinero, que escondía en una caja metálica, que tenía enterrada en el jardín de su casa. 

Pero aun no estaba satisfecha, sabía que en el BARRIO, no solo hacia falta dinero; necesitaba tener preparación física. Desde luego esta preparación, con dinero, podía conseguirlo en cualquier gimnasio, pero también necesitaba armas y aprender a manejarlas y para conseguir esto ultimo, solo se le ocurría una sola persona, Santiago y también sabía que este la deseaba, así que llegó a la conclusión que ese era el único camino para conseguirlo. Pero no se decidí; aun no había superado lo ocurrido en el BARRIO y esto era lo que la impedía tomar aquella decisión. Por este motivo tuvieron que pasar varios días; y solo después de sorprender una conversación telefónica de su padre, con los investigadores de su caso, en la que le comunicaban que todo se haría publico en pocos días; se decidió a hacer una visita a Santiago. 

Llegó a el vestíbulo del edificio, y subió con una desafiante, determinación, al llegar a la oficina y después de dar los buenos días a la secretaria la dijo,  con voz desafiante. 


    (.¿Puedo pasar a ver a Santiago?, no tengo cita. 


    (.No importa, tengo orden de dejarla pasar en el momento en que viniera.-Contestó la joven, con una amplia sonrisa.-Espere un momento que le avise. 

Se puso en pié y entró en el despacho, poco tiempo después salió indicando a Marta que podía pasar. 

Desde la puerta, nuestra amiga, vio que Santiago estaba sentado en el sofá, Marta se sonrojó, sabia lo que esto significaba, se acordó de la conversación telefónica de su padre, para darse ánimos. 


    (.Hola, me alegro de que hayas venido, hacia varios días que te esperaba. La dijo Santiago con voz suave, aunque su rostro permanecía serio. 

Hola.- Contestó, lacónicamente Marta, quedándose parada en medio de la habitación, tratándose de dar ánimos para dar el paso final. 


    (.Sientaté.- La dijo Santiago, señalandola el sofá. 

Después de que Marta se hubo sentado, Santiago continuó. 


    (.Te decía que me alegro de que estés aquí, si no hubieras venido, te habría mandado llamar. 

Marta lo miró extrañada; el pacto era que aquel paso lo darían cuando ella se decidiera y los encargos lo recibiría por un intermediario. 


    (.Marta.- Vacilo Santiago y por fin terminó.- Has sido denunciada. 


    (.¿Denunciada?,¿por que?.- Preguntó la muchacha, fingiendo sorpresa, al mismo tiempo que el terror se apoderaba de ella, al acordarse de Cati. 


    (.Ejem, veras.-Volvió a vacilar Santiago.- Alguien te ha denunciado por vender paquetes y quedarte con el dinero, este acto, en fin, no quiero asustarte, pero tiene una pena grave.- Dijo Santiago con una entonación macabra en la voz. 

Marta estaba muy asustada, en aquel momento se hubiera puesto a llorar; pero consiguió dominarse, a duras penas, pero lo consiguió y con energía, aunque fingiendo humildad, dijo. 


    (.Si, tienes razón, pero te aseguro que puedo explicarlo, tengo mis razones y si estas no hubieran sido tan poderosas, nunca lo habría hecho.-Recalcó sus psla​bras con gestos, como el de retorcerse las manos al mismo tiempo que hablaba, en parte porque estaba muerta de miedo y también para enternecer a Santiago, que la miraba con gesto serio, aunque no agresivo. 


 (.Cuenta Marta, desde que me enteré de todo este asunto, pensé que tendrías poderosas razones y que no lo hacías, solo por afán de lucro. 

Con un relato sencillo, per al mismo tiempo, dramatizando, en los pasajes en los que notaba, que Santiago se mostraba mas sensible. La chica, contó todo el episodio desde el día en que se enteró que seria expulsada, después de ser denunciada por su propio padre y justificando para que quería el dinero, que ilegalmente, conseguía. Cuan​do la muchacha estaba a punto de acabar su relato, un sollozo, truncó su voz, bajando la cabeza, avergonzada de su debilidad. Santiago no pudo mas, dejando a un lado su papel de jefe severo, cogió una mano de marta y con la otra levantó su cabeza. 


 (.Lo entiendo, sabia que tendrías unas razones muy poderosas para hacer lo que estabas haciendo.- Dijo mirando, con ternura, la cara y los ojos llenos de lagrimas de la chica. Esta se dio cuenta de que aquella era una ocasión de oro para conseguir lo que quería , sin forzarlo, levantó un poco mas la cabeza y la adelantó hacia el hombre; este no pudo resistirlo y sin decir ni una palabra, la besó, un largo beso, que a Marta la pareció que duraba una eternidad, al mismo tiempo que sentía como las manos de Santiago, empezaban a recorrer su cuerpo. Fue como una sacudida eléctrica, una gran repulsión se apoderó de su estómago, pero sabia que aquello era su salvación; tenía que fingir y además hacerlo bien, que el creyera que era cierto lo que ella fingía sentir. Entonces hizo un esfuerzo, cerró lo ojos y pensó en Eduardo, así, poco a poco, de razonamiento en razonamiento, fue consiguiendo vencer su complejo y cuando los dos cuerpos se juntaron en el sofá, Marta gozó plenamente del otro hombre que no era Eduar​do y ella lo sabía. 

Aun le duraba a Santiago el vértigo de lo que había ocurrido, cuando empezó a decir. 


    (.Si, se que te expulsarán y comprendo que necesites dinero, para cuando llegue el momento, aunque de ahora en adelante, no tendrás que vender paquetes, yo te lo daré; pero necesitas otras cosas, armas, preparación para usarlas y lo que es mas importante, información, contactos en el BARRIO. 


    (.Gracias.- Dijo Marta, besando a Santiago, sin pedir nada, estaba consiguiendo todo la que había venido a buscar. 


    (.Tenemos que hacer planes muy concretos; no quisiera decirte esto, pero tu expulsión no tardará mucho en producirse, pero no te preocupes.- Dijo con energía Santiago, al ver la cara de terror que se la había puesto a Marta.- Nos dará tiempo para prepararte; lo que siento es el tiempo que estemos separados. 


    (.Yo también lo siento.- Dijo Marta, fingiendo mas ternura de la que en realidad sentía, pues para ella, pasado el momento, no había quedado ningún sentimiento hacia aquel hombre.- Pero lo que no entiendo es porque dices lo del tiempo que estemos separados, del BARRIO no se vuelve. 


    (.No te preocupes, tu no estarás demasiado tiempo, yo me encargaré de ello. 


    (.¿Me traerás clandestinamente?. 


    (.No, vendrás con todos los honores; pero no adelantemos acon​tecimientos, lo primero es adiestrarte, ve​ras.................. 

De esta forma, aparentemente, casual Marta consiguió lo que se había propuesto. Durante los días que siguieron a los acontecimientos descritos, todo fue actividad para nuestra heroína. Sesiones en un gimnasio, en galerías de tiro, etc. Hizo media docena de excursiones al BARRIO; siempre acompañada por varios guardaespaldas, que Marta pensó que eran hombres de la organización y quiso indagar, preguntandoles a ellos directamente, pero a pesar de sus esfuerzos e insistencia, nunca pudo sacarles una sola palabra, que no fueran las necesarias para adiestrarla de como tenía que comportarse y actuar en el sitio que se encontraba, dentro de aquel antro que muy pronto sería su hogar. También la explicaron las diferentes zonas en que, tácitamente, se había dividido el BARRIO, por sus habitantes y como eran estos, para que supiera con lo que tendría que enfrentarse en el futuro. De esta forma, pudo enterarse, que los merodeadores, se encontraban en cualquier parte del BARRIO y el resto de los grupos, a saber; los caníbales, los cortadores de cabezas, los drogadictos y alcohólicos. Cada uno ocupaba su zona, claro que los mas agresivos, como eran los caníbales y los cortadores de cabezas, hacían incursiones en las zonas ajenas, cuando los víveres faltaban en la suya; los drogadictos tenían su zona entre los otros dos grupos y actuaban, en realidad, como un colchón de seguridad para ambos. Había otro grupo; al que llamaban los decentes y se les conocía por este nom​bre, porque realizaban trabajos, por ejemplo, de camareros, descargadores, dependientes de las pocas tiendas que había, etc., estos individuos no habitaban las casa, sino que en una zona del campo, se habían construido chabolas y sus condiciones de vida, siem​pre comparándolas con los otros habitantes del BA​RRIO, era miserable; pero había un acuerdo entre los grupos mas violentos, para no molestarlos ni matarlos, los necesitaban vivos, para que realizaran los trabajos que ellos no querían llevar a cabo. Aun así, de vez en cuando, sufrían algún ataque de los merodeadores, que era el grupo menos controlado, aunque también los menos crueles. 

De esta forma, Marta, se fue familiarizando con el sitio donde, en el futuro, tendría que vivir; al menos durante una larga temporada. Su forma física era muy buena, sabía defensa personal y era una alumna aventajada en el manejo de las armas. Entre las que la dieron a escoger, había una que a Marta la había llamado siempre la aten​ción, era una pistola grande y pesada, que solo podían usar los que tenían un adiestramiento especial y que disparaba unas balas que en su interior tenían un explosivo, que al estar en contacto con el calor del cuerpo, hacía el efecto de una bomba; esta fue, precisamente, el arma que Marta escogió para usar en el BARRIO. 

Cuando llegó a este nivel de adiestramiento, todos sus profesores consideraron, que estaba lista, para enfrentarse con el angustioso tramite de la expulsión. Era el momento justo, las ultimas noticias, eran que esta se produciría inmediatamente. 

Santiago la llamó a su despacho; durante el tiem​po que había durado su adiestramiento, se habían visto en varias ocasiones; en cada una de ellas, la había dado documentos, información, para que estudiara y retuviera en su memoria, porque precisamente en esta ultima entrevista, tendría que devolvérselos, para que cuando la expulsaran, nadie los encontrara en su poder. 

Marta entró en el despacho, Santiago la esperaba en el centro de la habitación; fue hacia el se abrazaron y se besaron. Después de su sesión de amor y cómodamente sentados en el sofá, empezaron a hablar del asunto que les había, reunido, la fecha de la expulsión y las ultimas instrucciones. 


    (.Marta.-Empezó a decir Santiago, con gesto serio.- Dentro de tres días os expulsarán; está todo previsto para que esta tenga lugar por la zona de los drogadictos, pero los merodeadores os estarán esperando, así que hoy lo dedicaremos a ultimar los planes de vuestra actuación, durante el primer día de estancia en el BARRIO. 

Mientras Santiago hablaba, Marta escuchaba atentamente y de vez en cuando asentía con la cabeza, no quería interrumpir, sabía lo importante que era tener todo previsto para ese día. 

Santiago; después de dar a  su compañera una serie de indicaciones, sacó un mapa y lo extendió encima de la mesa de centro y ambos, sobre este mapa, se pusieron a estudiar los planes que para ellos habían confeccionado personas expertas en estos temas. 

ooooooooo 

Marta se estremeció, abrió los ojos poco a poco, la habitación estaba helada, aun se acurrucó un poco en el silloncito, miró a su alrededor; la estufa estaba encendida, así como las luces. Decididamente había que tapar las ventanas con mantas, de otra manera se quedarían helados; miró, un poco de refilón, hacia el dormitorio, pudo oír la respiración, acompasada, de Eduardo, dormía. De la calle, de vez en cuando, la llegaba el sonido de un disparo, gritos de dolor o de terror y después el silencio. No sabia si todo lo que había recordado eran realmente recuerdos, o bien se había quedado dormida y había soñado. 

Miró su reloj, sonrió, no se lo habían quitado, algunas veces lo hacían, era tarde, se incorporó, debía terminar su cometido de aquella noche, después descansaría si todo salía bien y en una casa mucho mas confortable; terminó de incorporarse.   
CAPITULO 5º 

 Santiago, sentado ante su mesa de despacho, trabajaba en unos documentos relacionados con la empresa que dirigía; sonó el teléfono, Santiago descolgó. 


    (.Dime Susana, sabes que a esta hora no quiero que me molesten; puedes decir que estoy reunido. 

Se oyó la voz de la secretaría. 


    (.D. Santiago, es de la OFICINA.- Esta ultima palabra, la pronunció con un énfasis especial. 


    (.!Ah!, bien ponme inmediatamente.- Contestó San​tiago, estremeciéndose al mismo tiempo. 

Se escuchó un “clic” y Santiago dijo, con voz tímida y un poco entrecortada.-Si digamé, perdone por la espera, a su disposición. 

Una voz profunda, resuelta, autoritaria, de alguien que está acostumbrado a mandar, se pudo oír por el auricular. 


    (.“Escuche Vd. bien, Santiago, y no me interrumpa. En su organización, está pretendiendo ingresar una jovencita, bien pues quiero que lo evite por todos los medios; esta joven se llama Marta, aprendasé bien este nombre, !Marta! y no quiero que ingrese !¿lo entiende?!. 


    (.Entiendo señor, ¿pero tengo que emplear cualquier método para impedirlo?. 


    (.“Cualquiera que no dañe a la chica”.- Contestó la voz. 


    (.De acuerdo, no se preocupe, me pondré a trabajar en ello inmediatamente. 


    (.“Recuerde, me responde con su vida”.- Y colgó el aparato, dejando a Santiago con una expresión de terror reflejada en el rostro. Este, bajando el brazo poco a poco, también colgó y apretando un botón del intercomunicador, dijo. 


    (.Susana, buscaré a Pedro rápidamente, que deje todo lo que esté haciendo y que venga a verme. 


    (.¿Cuando le cito? ¿mañana a primera hora?. 


    (.!!!No!!!, !!!ahora mismo!!!, ! lo quiero aquí! !!!ahora!!!.- Gritó Santiago. 


    (.Enseguida.- Contestó la secretaria, con voz temerosa. 

Nuestro hombre, con la cara descompuesta, soltó el botón del interfono y se levantó del sillón; empezó a pasear por el despacho, las manos a la espalda y la cabeza agachada, mirándose la punta de sus zapatos. Levantó la cabeza, se acercó a la ventana y mirando por esta, se quedó sin meverse, como si estuviera reflexionando, cuando en realidad lo que hacía era tratar de apartar el miedo que las ultimas palabras de su comunicante, le habían producido. 

Había transcurrido poco mas de media hora; Santiago continuaba en la misma postura. Se escucharon unos golpes en la puerta. 


    (.¿Quien?.- Preguntó Santiago, como quien sale de un profundo sueño. 

La puerta se abrió con timidez; la cabeza de la secretaria asomó por esta y dijo. 


    (.Pedro está aquí, D. Santiago. 


    (.!!Que pase!!, ¿!! que espera!!?. 

La cabeza de la chica desapareció y sin llegar a cerrarse la puerta, apareció, en esta un hombre joven; que también con timidez preguntó. 


    (.¿Querías verme?. 


    (.Si pasa.- dijo Santiago, esta vez mas calmado. 

El recién llegado cerró la puerta, después de entrar y se encaminó a la mesa de despacho. Santiago se había sentado en su sillón e indicó al visitante que hiciera lo mismo en uno de los que había al otro lado de la mesa. Una vez los dos acomodados, Santiago, con aires autoritarios, pero sin alterarse, empezó a decir a su compañero lo que quería de el. 


    (.Tengo entendido que, en la organización, quiere ingresar una jovencita llamada Marta. 


    (.Si.- Contestó el recién llegado, animándosele la cara.- Y te aseguro que es una chica que vale mucho. 


    (.Pues tenemos que impedirlo. 

Para Pedro, la contestación fue, como si le hubieran enfriado la sangre; su expresión de entusiasmo se le congeló en la cara y hasta cambió de color, poniéndose lívido. 


    (.Pero...es que.- Titubeó Pedro. 


    (.No hay peros, la orden viene de la OFICINA  y ha sido tajante, tenemos que impedirlo; sin dañarla. 


    (.Pues va a ser un problema.- Contestó Pedro.-Se ha enamorado de Eduar​do y creemé es amor. 


    (.¿Podríamos matar a Eduardo?.- Preguntó Santiago, sin emoción en sus palabras. 


    (.No, eso sería contraproducente, para Marta se convertiría en un héroe y se empeñaría en ingresa, aun, con mas ahínco. 


    (.¿Y si lo denunciamos?, lo expulsarían inmediatamente. 


    (.Ella lo seguiría y en las actuales circunstancias, durarían muy poco, los dos.- Contestó Pedro, con la mano en el mentón, con gesto reflexivo. 


    (.Bien, tenemos que pensar alguna solución; esto es muy serio, la orden ha sido tajante; dentro de dos o tres días, ven a informarme de la marcha de los acontecimientos, es urgente, ahora vete. 

Pedro, sin decir nada, se levantó y fue hacia la puerta, en esta y cuando tenía la mano en el pomo, se volvió y dijo a Santiago. 


 (.Creo que será difícil hacerla cambiar de idea, es muy obstinada, y salió. Santiago se quedó mirando a la puerta, en su cara se reflejaba la preocupación que sentía. 

oooooooooooooo                              

A aquella casa no se la podía considerar un chalet; no en el sentido que siempre se considera una casa a la que se clasifica de ese modo; no, esta era una mansión, un verdadero palacio; de construcción moderna, pero un palacio. Rodeada de un inmenso jardín, que por la parte delantera era una gran pradera, salpicada de setos, que en primavera se llenaban de flores y en la parte posterior, se extendía un bosque, domesticado; hecho de encargo para el dueño de la casa y todo esto rodeado de kilómetros y kilómetros de verja primorosamente forjada, seguramente trasladada de algún palacio antiguo, sin reparar en el precio. 

Santiago, después de identificarse, ante los guar​das de seguridad, encaminó su coche por el sendero que conducía a la puerta de entrada. Aparcó el vehículo y ya delante de la casa, dudó si entrar por la puerta principal. La casa estaba completamente iluminada, se escuchaba música y risas, estaban de fiesta. Por fin se decidió, dio un rodeo y encontró una puerta lateral, la entrada de servicio. Sus piernas le temblaban ligeramente. Llamó a la puerta, apareció un guarda de seguridad que le pidió su identificación, después de comprobarla, le mandó pasar. Una doncella se acercó, apresuradamente. 


    (.¿Trae el champan?. dese prisa en descargarlo, lo estamos esperando. 


    (.Yo......verá.- Titubeó Santiago. 


    (.¿Pero no es Vd. el encargado del almacén de bebidas?, ¿entonces que hace aquí?, no nos entretenga. 


    (.Por favor, avise a D. Roberto, quiero verle, digalé que es urgente.- Y le dio una tarjeta a la sirvienta, recobrando, de pronto, su dignidad. 

La criada miró la tarjeta, después a Santiago y dando media vuelta salió apresurada del vestíbulo donde se encontraban; al poco tiempo, volvió con un mayordomo. 


    (.Sigamé, por favor, el señor le espera en el despacho.- Dijo el mayordomo, dirijiendose a Santiago con aire digno. 

Este siguió al mayordomo y después de recorrer algunos pasillos, llegaron ante una gran puerta. El mayordomo llamó, una voz contestó desde el interior, pero Santiago no pudo distinguir lo que dijo; en ese momento todo su cuerpo se cubrió de sudor frío; el mayordomo abrió la puerta invitándole a pasar, así lo hizo y sintió como la puerta se cerraba a sus espaldas. 

El despacho era grande, lujosamente amueblado, con un estilo moderno, aunque en sus paredes se podían admirar cuadros de pintores de todas las épocas; una lampara enorme, colgaba del techo y al fondo; a Santiago le pareció, que a kilómetros de distancia, estaba EL, Roberto Mediavilla, el todopoderoso, dueño de una inmensa fortuna; este le hizo señas para que se acercara, Santiago, con las piernas temblorosas, así lo hizo. 


    (.Siéntese.- Dijo el dueño de la casa con voz autoritaria. 

Como si vinieran de otro mundo, Santiago podía escuchar risas y música, amortiguados los sonidos por las paredes de la habitación. 


    (.Informe.- El dueño de la casa, seguía valiéndose de monosílabos, seguramente para reafirmar su autoridad. 


    (.Ejem.- Carraspeó Santiago.- El informe axaustivo, lo traigo escrito.- Y dejó una carpeta sobre la mesa.- Así que resumiendo, para no hacerle perder el tiempo; el problema es que cuando me he enterado de que Marta no tenía que ingresar en la organización, todo estaba muy adelantado, en fin que yo, en fin.- Titubeó.- No creo que se pueda evitar que ingrese.- Y quedó como en suspenso, como esperando la reacción del dueño de la casa. Este se cogió el mentón con la mano derecha, estuvo un rato pensativo; cogió la carpeta, la abrió y después de ojear las paginas mecanografiadas, las guardó de nuevo y apartando el sillón donde estaba sentado, se levantó y con las manos a la espalda se puso a pasear por el despacho. 

Al cabo de un corto espacio de tiempo, que a Santiago le pareció una eternidad, dijo, dirigiéndose a este, que se estremeció al oír su voz. 


 (.Bien, parece inevitable; pero si podemos protegería, de ahora en adelante, Vd. responde de la seguridad de la muchacha. Que no vuelva a ocurrir lo del BARRIO, deberían haber tenido mas vigilancia, puesto que la excursión la hizo con un miembro de la organización, Vd. debería haber estado informado, quiero que sancione a ese muchacho y a la chica, repito, una total protección, adiestramiento, dinero, guardaespaldas, todo, ¿ha entendido?, !!todo!!, todo lo necesario para que no la ocurra nada, cuan​do llegue el momento de la expulsión. 

Santiago, durante todo el tiempo que duró el discurso de su anfitrión, asentía con la cabeza y Roberto continuó. 


 (.Y al chico, mátelo. 


 (.Pero D. Roberto.- Empezó a decir Santiago, con voz atemorizada.- en el informe le digo que Marta está totalmente enamorada del chico y que de momento, sería contraproducente hacerlo. 

El magnate se quedó pensativo; “tenía razón aquel gusano”, es la impresión que le causaba aquel hombre, sudando de miedo y dispuesto a arrastrarse en el momento en que el levantara la voz. 


 (.Bien, déjelo, pero sanciónele; la naturaleza del castigo la dejo a su criterio y téngame informado personalmente. 

En ese momento, se abrió la puerta, la cara de un joven apareció en el hueco y dijo. 


 (.Hola papa, ah veo que estás ocupado,  vendré mas tarde. 


 (.No, no te preocupes, puedes pasar.- Le contestó el poderoso hombre de negocios, aunque en esta ocasión su voz había cambiado, suavizandose. 

El joven entró; vestía como quien va a emprender un viaje. Su cara era simpatica y atractiva, su cuerpo el de un deportista; se acercó a la mesa de su padre, mirando, con curiosidad, a Santiago. 


 (.Me marcho, papá, ¿quieres alguna cosa?. 


 (.¿No esperas a que termine la fiesta?. 


 (.No, se nos haría muy tarde y quiero llegar a la cabaña antes del ama​necer. 


 (.Ten cuidado, llévate cuatro motoristas, ¿​quien te acompaña?. 


 (.Mi novia y tres parejas mas que tu no conoces, pero no te preocupes, además de los motoristas, he dado aviso a los guardas de las autopistas. 

Besó a su padre y continuó. 


 (.Que terminéis de pasarlo bien, señor.- Dijo saludando con la cabeza a Santiago y se dirigió a la puerta. 


 (.Que paséis un buen fin de semana.- Dijo el millonario cuando su hijo cruzaba la puerta y continuó, esta vez dirigiéndose a Santiago pero sin mirarlo directamente.- Es mi hijo.- Y su voz se dulcificó, humanozandosele la expresión de la cara. Pero en cuanto la puerta se hubo cerrado; su cara volvió a ser la misma con la que se había dirigido a su atemorizado acompañante y volviéndose hacia este le espetó, mas que le dijo. 


 (.Recuerde, total protección y responde Vd. con su vida; con la misma facilidad que le puse al frente de la organización, puedo quitarle, aunque de una forma mucho mas desagradable.- Sentenció.- Ahora márchese y dentro de una semana le espero para que me informe de la marcha de este asunto. 

Santiago se levantó y después de despedirse, haciendo mil y una reverencias, se encaminó hacia la puerta con la mirada del millonario clavada en la espalda; el tiempo que tardó en coger el pomo, le pareció una eternidad y cuando se encontró en el pasillo,sintió como si volviera a la vida; cerró la puerta y se volvió: !Ah!.-Se asustó; delante de el estaba el mayordomo, con cara de pocos amigos; con un gesto le indicó el camino y am​bos emprendieron la marcha por los mismos pasillos que habían recorrido para entrar. 

Santiago se encontró en el jardín, se encaminó al aparcamiento y después de abrir su coche se acodó en el, entonces miró a la mansión; en su cara se reflejaba el odio. 


 (.“Te vas a enterar de mi, viejo asqueroso, no solo te sacaré el dinero, sino que me joderé a tu protegida”.- Murmuró, mientras ponía su coche en marcha y se encaminaba a la salida. 

A la mañana siguiente, en su despacho, sentado ante su mesa, que ahora le parecía mas pequeña; pensaba en la conversación que había mantenido el día anterior, con aquel odioso hombre. Llegado a un punto de estas reflexiones, pulsó un botón de su intercomunicador y la voz de su secretaria dijo. 


 (.Digamé, D. Santiago. 


 (.Llama a Pedro, que venga inmediatamente, !inmediatamente!.- Recalcó. 


 (.Enseguida, D. Santiago. 

Santiago se recostó en el sillón, lo hizo girar y mirando por la ventana, sin ver, se puso a meditar. “¿Que interés tendría el viejo en esa muchacha?. El no la conocía personalmente; se propuso remediar aquello lo antes posible, quizá era una belleza y por eso esa momia la quería para el; pero te aseguro que no serás el primero, antes será mía; si es que merece la pena”. Continuó pensando, con una sonrisa sarcástica en los labios. 

Sonó el intercomunicador. 


 (.Si.- dijo Santiago, como si saliera de un sueño. 


 (.D. Santiago, aquí está D. Pedro. 


 (.Que pase.- Respondió con voz seca y para sus adentros dijo.-“Esta idiota llama D. a todo el mundo”. 

Sonaron unos golpes en la puerta. 


 (.!!Pasa!!.-Gritó Santiago que tanto protocolo lo exasperaba. 

La puerta se abrió lentamente y apareció Pedro, que con cara seria preguntó. 


 (.Hola Santiago, ¿quieres algo de mí?. 

Pasa y sientaté, ahora te lo explicaré; es un trabajo delicado, pero no es peligroso. 

Pedro se sentó en un sillón de los que había al otro lado de la mesa y esperó. 


 (.Se trata de esa muchacha, de la que te pregunté el otro día y que según me informaste había ingresado en la organización; bien, quiero que seas tu su acom​pañante y que me tengas informado, en todo momento; se trata de que se adiestre lo mejor posible, pero sin riesgos, ¿lo entiendes?, sin riesgos.-Recalcó. 

Pedro sin decir nada, asentía con la cabeza; notaba el mal humor de su jefe y no quería interrumpirle. 


 (.Tiene un buen padrino.- Continuó Santiago, como hablando consigo mismo.- Cuando esté adiestrada, quiero verla personalmente, para darla su destino, bien ahora puedes irte, pero recuerda dos cosas, que no se entere de que está protegida y que no corra ningún riesgo y todas las semanas vienes a informarme de la marcha de los acontecimientos. 

Pedro se levantó, al mismo tiempo que decía. 


 (.No te preocupes, todo saldrá bien, la enseñaré todo lo que sé y en poco tiempo podrá actuar sola, aunque yo siga vigilándola; pero te aconsejo que no toques a Eduardo, para ella es como un talismán, después de su aventura por el BARRIO, no puede tratar, intimamente, con ningún hombre, que no sea su amigo; sería capaz de cualquier locura si le pasara alguna cosa, a el. 


 (.Ah, ese asunto, que locura, irse al BARRIO sin preparación y sin escolta, solo se le podía ocurrir a un idiota idealista como Eduardo; bien serán dos a proteger. 


 (.Bueno me marcho, todas las semanas tendrás mi informe.- Pedro con paso rápido, fue hacia la puerta y sin despedirse salió, cerrando a sus espaldas; no estaba contento, no le gustaba actuar como si fuera una niñera, pero no le quedaba otro remedio. 

Santiago se levantó despacio y con las manos en los bolsillos, fue hacia la ventana y mirando, sin ver, empezó a pensar en los acontecimientos de los últimos días. “¿Que quería aquel tipo de Marta?; seguramente hacerla su amante de turno; pero el sería el primero, volvió a recalcar con insistencia malsana, no sabía si la muchacha le gustaría, pero le daba igual, todo era por vengarse de aquel hombre, de las humillaciones que le hacía padecer. Pero tenía que tener cuidado; lo primero era granjearse la simpatía de Eduardo, sin perder autoridad, después lo demás sería fácil. Aun con estos pensamientos en su cabeza, dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta, salió y dijo a la secretaria. 


 (.Me marcho, hoy no ya no estaré en la oficina, déjame todos los recados encima de la mesa y marchaté sin esperarme. Salió al pasillo y estró en el ascensor que le dejó, directamente en el aparcamiento. Subió a su coche, lo puso en marcha; a esas horas, casi todo el mundo estaba en su trabajo por lo que el tráfico era fluido, así que a buena velocidad, se encaminó al bar donde se reunía la gente de su organización. 

Después de aparcar, se quedó parado en la acera, con la vista clavada en la fachada del bar; no quería que ninguno de los muchachos, le viera entrar; se puso en marcha, pero dando un rodeo, por la calle de al lado, buscando una puerta lateral, que conocía y que le conducía directamente al despacho del dueño. 

Un guarda, que vigilaba esta puerta y que al instante conoció a Santiago, lo dejó pasar sin preguntarle nada. Santiago abrió la puerta del despacho, después de haber golpeado esta, ligeramente, con los nudillos. 


 (.Hola Santiago.-Dijo el dueño del bar, levantando la cabeza de unos documentos que tenía encima de la mesa.-Sientaté y dime que te trae por aquí; últimamente no nos visitas demasiado, desde que te codeas con los JEFES....... 

La voz del hombre sonaba sarcástica, pero amigable, en su cara de pez se reflejaba, lo mismo, la ironía que el afecto que sentía por su visitante. 


 (.Es un asunto incomodo, un encarguito de los JEFES precisamente. 

Santiago se sentó y estirando las piernas, sacó un paquete de cigarrillos ofreciendo uno a su amigo, este lo cogió y después de encenderlo, se recostó en el sillón, esperando que su visitante le contara la razón por la que se había dignado venir; pero sin preguntar nada, esperando que la iniciativa fuera del otro; mientras miraba a San​tiago con sus ojos húmedos y su cara afilada, que hacía recordar a la de un pez. 

Su visitante, en pocas palabras, le explicó el motivo de su visita. Quería conocer a Marta, pero sin que esta se diera cuenta y el sitio que mejor se ajustaba a sus intenciones era el bar, en el que a través de un monitor, se podían ver a los muchachos reunidos.                       


    (.Bien, no hay problema; precisamente en este momento, la tienes sentada con los chicos en la mesa de siempre.-Dijo el hombre-pez al mismo tiempo que dejaba oír una risita, que parecía un chirrido.- Pero no se porque te preocupan tanto las jovencitas; sabes muy bien que conmigo tendrías todo lo que quisieras. 


    (.Cuando cambie, serás el primero en saberlo.- Contestó Santiago, con indiferencia, mientras miraba el monitor, esperando que su amigo lo encendiera. Por fin, después de una corta manipulación, el aparato se encendió; la cámara hizo un barrido por buena parte del bar, para a continuación quedar parada ante la mesa donde estaba sentada la cuadrilla. Su amigo señaló a Marta, con su dedo largo y viscoso; Santiago miró y pensó que no merecía la pena tanta molestia; aquel individuo podía tenerlas mucho mejores; en fin, pensó, son caprichos de millonario. 


    (.Puedes apagar, solo quería conocerla.- Dijo en voz alta, con desencanto manifiesto. 


    (.Yo te puedo presentar a algunos chicos que están mucho mejor que ella.- dijo su viscoso amigo arrastrando una risita chirriante.-!Ah!, mira llega Pedro. 

A Santiago le extrañó la entonación de voz de su acompañante, por lo que yo miró y pudo distinguir en sus encharcados ojos, una expresión que también se podría distinguir en la mirada de cualquier enamorada. “Vaya, vaya, así que esas tenemos, bien, es bueno conocer los puntos débiles de tus enemigos, por si en un momento determinado necesitas usarlos, en su contra”. Pensó Santiago, sabía que Pedro ansiaba su puesto, por este motivo, este descubrimiento le daba una gran ventaja.-Bien me marcho.- Dijo en voz alta, al mismo tiempo que se levantaba.- Cuídala y cuando comprendas que está madura me la mandas al despacho. 

El hombre asintió, cerrando sus acuosos ojos, mientras que en sus abul​tados, pero pequeños labios, se dibujaba una sonrisa, entre sarcástica y tierna. 

Salió a la calle, anochecía, no le apetecía coger el coche, así que decidió andar un rato; tenía que ir a uno de los bares que frecuentaba, para un asunto de negocios. Fue calle abajo, el sitio no estaba lejos. Después de un corto paseo, que le sirvió para ordenar sus pensamientos; llegó al bar al que se dirigía. Era un sitio elegante, con portero; entró sin contratiempos, pues era habitual y por esto le conocían. 

El Salón estaba decorado con gusto, aunque un poco recargado; del techo pendían costosas lamparas de cristal y las mismas, pero en tamaño pequeño, alumbraban desde las paredes; que estaban enteladas en color rojo y de este mismo color era la moqueta que cubría, confortablemente, el suelo. Se sentó en una mesa, enseguida un camarero, solicito, se acercó a preguntarle lo que quería tomar; pidió una copa de su bebida favorita y cuando se la sirvieron, se recostó en el sillón en el que estaba sentado, encendiendo un cigarrillo. Desde donde estaba podía distinguir todo el salón; corrillos de políticos, periodistas, prostitutas de lujo, en fin la nueva casta. Era un sitio elegante, pero no tanto como el de los JEFES, en los que aquellos frecuentaba no tenía entrada ni el mismo; era el ultimo escalón al que se podía aspirar. Santiago llamó al camarero y pidió otra copa, la primera ya le estaba haciendo efecto, se sentía mas ligero y con la mirada mas clara; se sentía muy bien. Aún tenía esos pensamientos en la cabeza, vio como una muchacha muy bien arreglada y bonita, se acercaba a su mesa. 


    (.Hola Santiago.-dijo sentándose.- ¿Has traído lo que te pedí?. 


    (.Si, aquí lo tienes, esta vez has tardado poco en repartirlo. 


    (.Parecían ansiosos, dicen que esto les quita el nerviosismo, que la política es muy complicada; ja, ja, ja, claro que lo es, si yo te contara algunas cosas, te quedarías asombrado. 

Santiago sin contestar, sacó un paquete del bolsillo de su americana y se lo dio a la muchacha. 


    (.En fin, a mi no me importa, lo que quiero es que consuman mucho y supongo que tu también.- Dijo, desabrido; las palabras de la chica le habían quitado la sensación de bienestar que tenía, por efecto de la primera copa, o la causante, ¿no habría sido la segunda? ¿o quizás la tercera?. 


    (.Bien Santiago, hasta luego, están tan impacientes que algunos me están mirando. 

                              Santiago vio como se alejaba, balanceando el culo; ahora sentía su cabeza con si estuviera en una nebulosa y todos los objetos que no fijaba directamente con la vista, los distinguía, pero  borrosos. Levantó la cabeza; en un rincón dos individuos charlaban y reían amigablemente.-“Pero si es aquel tipo, el antiguo militante de la organización; el que se marchó, gritándome, que estabamos todos vendidos; ¿que se trae​rá entre manos charlando con el ministro de seguridad ciudadana?; !!que mierda!!”.                                                  Santiago dejó el vaso sobre la mesa, puso el dinero en el plato que le habían dejado con el tiket e intencionadamente dejó caer la colilla,encendida, sobre la moqueta, en la que enseguida se empezó a hacer un agujero; se levantó  y se fue hacia la salida. Salió a la calle, era completamente de noche; las piernas le pesaban, le dolía la cabeza; mañana mandaría a recoger el coche a algún jilipollas-lameculos y paró un taxi que pasaba en ese momento, le dio la dirección de su apartamento y se recostó entornando los ojos. 

                                          ooooooooooo 

Habían transcurrido varias semanas; según los informes que tenía, Marta progresaba muy deprisa; pronto la podrían dejar sola; esperaba a Pedro de un momento a otro, era el día del informe y lo esperaba con impaciencia. Llamaron a la puer​ta, tímidamente. 


    (.!!Pasa!!.-Gritó Santiago, que cada día le daba mas asco la blandura y sumisión,(fingida) de Pedro. 

Se abrió la puerta y como en anteriores visitas, Pedro,  entró con una actitud tímida e incluso un poco inclinado hacia adelante, como si estuviera haciendo una continua reverencia a su jefe.      


    (.Sientaté.-Dijo Santiago, secamente, casi, imitando a Roberto Mediavilla.-Informa. 


    (.Pues bien, la chica está lista, muy bien preparada; es muy inteligente, como te he dicho otras veces y por esto ha tardado menos en aprender. 


    (.Mándamela, quiero hablar con ella; no te preocupes, que seré delicado y cauto, iré poco a poco, con diplomacia; en realidad, mi secretaria y yo hemos trazado un plan, que creo dará el resultado apetecido. 


    (.Ten cuidado, si se entera el JEFE........... 


    (.Si nadie se lo dice, no creo que pueda enterarse.-Contestó Santiago, con una entonación que hizo enrojecer a Pedro. 


    (.Claro, claro, supongo que habrás tomado todas las precauciones. 


    (.Naturalmente, eso no lo dudes.-La misma entonación anterior apareció en su voz. 


    (.Tenemos otro problema.-Pedro quería cambiar de tema, se sentía incomodo. 


    (.¿Relacionado con Marta?. 


    (.No, es Cati. 


    (.¿Que le pasa esta vez?. 


    (.Quiere una cuenta numerada en Suiza y si no se le concede, nos amenaza con contar a cierta prensa, todo lo que sabe sobre la organización y es mucho. 

Santiago se levantó del sillón, empujando este, con brusquedad, hacia atrás; con las manos en los bolsillos de su chaqueta y la cabeza baja, dio una cortos paseos por el despacho; después fue hacia la ventana y se puso a mirar a la calle; su acompañante no quería interrumpir sus pensamientos, sabía que las reac​ciones de su jefe eran peligrosas; este sin volver la cabeza y con voz que no denotaba ninguna emoción, preguntó. 


    (.¿Se la ha tratado de convencer, con algo menos costoso?, un puesto de mas categoría..., no se, algo que la llame la atención. 


    (.Si y no ha servido. 


    (.¿La has amenazado?. 


    (.También, pero con el mismo resultado, la expulsión no la preocupa, tiene contactos en el BARRIO. 

Santiago, quedó en silencio; al cabo de un rato y sin volver la cabeza, suspiró y dijo. 


    (.Liquídala. 


    (.Pero... ¿que le decimos a los demás?. 


    (.Liquídala. A los que no estén contaminados, diles que era ella la que denunciaba a sus compañeros; la actual ola de expulsiones, por ese asunto del transplante de órganos, favorece esa explicación; a los otros, simplemente, les dices la verdad, así, de paso, servirá de escarmiento. 


    (.¿Como se hará?. 


    (.Encargaté tu personalmente. 

La habitación quedó en silencio, Santiago seguía mirando por la ventana, con las manos metidas en los bolsillos de la americana; Pedro, sentado, había dejado caer la cabezo sobre su pecho, como abrumado por la responsabilidad. Al cabo de un rato, Santiago dijo. 


    (.Ahora vete, para Marta será una experiencia mas. 

Pedro sin decir nada, se levantó y cogiendo los documento que había traí​do, se encaminó hacia la puerta; su apariencia era deplorable, los hombros caídos la cabeza inclinada, todo en el denotaba lo que aquella orden suponía de tragedia. Santiago seguía mirando por la ventana, sin volverse, notó como la puerta se cerraba, “por fin  solo”.- pensó y a continuación y siempre para sus adentros.-“!!!Que mierda!!!, que ganas tengo de que me deporten a Suiza” y volviéndose dio una tremenda patada al sillón, que fue a parar al otro extremo de la habitación. 
CAPITULO 6º 

 
Marta se estremeció, el frío era muy intenso, a pesar de la estufa; se puso el sucio chaquetón, que había pertenecido al hombre que mató en la otra casa; cogió su pistola y revisándola sacó el cargador de balas normales y después de buscar en una de las maletas, le puso, un cargador de balas explosivas, el resultado de un disparo con este tipo de armas, era como si le pusieran, a la víctima, un cartucho de dinamita dentro del cuerpo, varios de estos cargadores los puso en el bolsillo del chaquetón y continuó la búsqueda por el interior de la maleta; sus dedos dieron con lo que estaba buscando, un silenciador, se lo guardó también. Después, la pistola que antes había reservado para Eduar​do, la cargó con balas normales, sabía que su compañero no la necesitaría y ella tendría necesidad de usar las dos. Las guardo en las fundas, una a cada lado del cuerpo, apagó la luz de la lampara, aunque no la estufa; una claridad blanquecina se filtraba a través de los huecos de los tablones que tapaban las ventanas. “Debe estar nevando otra vez”. Penso, abrochándose el chaquetón y subiendo el cuello del mismo. Después, tratando de pisar sin hacer ruido, se acercó al dormitorio y mirando, con ternura, a Eduardo, lo arropó, sonrió al recordar las nauseas del muchacho, durante el incidente con los merodeadores; después de besarlo tratando de no despertarlo, salió del dormitorio y sin pararse en la sala, alcanzó el descansillo y a continuación cerró la puerta, con un cerrojo de seguridad. 

Marta miró hacia el pasillo, algunos drogadictos, de los que abarrotaban la escalera; habían tratado de cruzar la línea de seguridad; un campo de rayos que cruzaba el oscuro pasillo; sus cuerpos, achicharrados, estaban extendidos por el suelo.-“ Da resultado.- Murmuró.-Por lo menos con estos, espero que ningún merodeador se acerque por aquí”. 

Apretó un botón en un aparato, parecido a un mando a distancia, que había cogido antes de salir y el campo de rayos quedó apagado, después de cruzarlo, volvió a apretar el mismo dispositivo y la zona quedó, otra vez protegida. Bajó la escalera, como la había subido, pisando y dando patadas a los que, inconscientemente, querían cogerla; llegó a la calle, estaba nevando con gran intensidad; el suelo se cubría de un manto blanco. “Mejor, con una noche así tendré menos encuentros”.-Pensó. Y aprovechando las zonas mas oscuras, caminó por la acera con resolución. No es que la importara tener algún encuentro, pero no quería llamar,  la atención y tampoco perder el tiempo; eran las tres y media de la madrugada y tenía que ultimar sus asuntos antes de que terminara la noche. 

Después de recorrer algunas calles, dando rodeos para esquivar a algún grupo de merodeador o de drogadictos, llegó a una, en la que destacaba un local, por su iluminación; Marta se acercó a la puerta; era un bar-retaurante-sala de fiestas, todo en uno; dos hombres, enormes, vestidos con chaquetones de piel y con la pistolera por fuera de los chaquetones, para que todo el mundo pudiera verla; custodiaban la puerta de entrada: De las ventanas del primer piso, asomaban los cañones de las armas de otros cuatro o cinco guardaespaldas; todo un fuerte; a ningún grupo se le hubiera ocurrido asaltar aquella casa, las armas de fuego imponían en el BARRIO. 

La muchacha se acercó decidida, entró en el local, ante la mirada, indiferente de los porteros. Aquello no era lujoso, ni mucho menos; el local, había sido el vestíbulo de un hotel; la pintura de las paredes estaba desconchada, las lamparas habían dejado de exis​tir hacía tiempo y el suelo, aquí y allá, tenía las baldosas levantadas; del techo colgaban unas lamparas, de las que Marta conocía y que se alimentaban por baterías; resaltando la decadencia del local, con su luz fría y directa. En el sitio, que en algún tiempo, existiera una escalera, habían improvisado una tarima y en ella se encaramaban siete u ocho músicos; todos ellos pertenecientes a los llamados decentes, que con desgana arrancaban algo parecido a una melodía, a unos instrumentos viejos y desafinados; delante de ellos un cantante, gemía, mas que cantaba, una canción, que incluso, cerca de el se hacía dificil distinguir la letra; tal era la debilidad de voz del individuo. Las mesas, así como las sillas, no eran todas iguales; cada una pertenecía a un lado de cualquier casa; desde sillas y mesas de cocina, hasta las mas distinguidas de salones de lujo; aunque todas viejas y desvencijadas. 

Marta escogió una mesa cerca de los servicios; después de sentarse, se puso a observar el local y las gentes que en aquel momento lo habitaban. Por entre las mesas paseaban unos individuos, parecidos, por su catadura a los porteros, aunque sin chaquetón de piel y con las pistolas bien a la vista; un camarero, sin hacer ruido, se presentó al lado de Marta; era un hombre famélico, con aspecto enfermizo; nuestra heroína pidió de beber; en el BARRIO, no se escogía, cada bar tenía su bebida, que en la mayoría de los casos, se fabricaban ellos mismos; aunque era mejor no enterarse con qué ni como; enseguida se lo trajeron, mientras simulaba que bebía, continuó su observación de los clien​tes. En un rincón unos, alborotadores, caníbales estaban bebiendo aquel brebaje, que enloquecía a la gente; en otra mesa unos cortadores de cabezas, a los que se les podía distinguir, por sus largos cuchillos, bebían casi, en silencio; este colectivo era mas cauto en sus manifestaciones, en general, estaban menos embrutecidos por la infame bebida de los bares del BARRIO; varias mesas estaban ocupadas por merodeadores, con sus largos garrotes y alcohólicos, muchos alcohólicos, cuando alguno de estos caía al suelo, los camareros lo registraban, le quitaban el importe de lo que había tomado y lo tiraban, sin contemplaciones, a la calle y por ultimo, prostitutas; estas merodeaban por entre las mesas, sentándose con aquellos que se lo pedía y en ese momento cobraban el servicio, ninguna lo dejaba para después, se exponían a quedarse sin dinero: Todas ellas, aunque en su mayoría jóvenes, tenían un aspecto lamentable, enfermizas, famélicas y ataviadas, con unos viejos vestidos, que trataban de rejuvenecer, llenándolos de adornos y abalorios baratos; en un rincón y sentados ante una gran mesa, los jefes de cada grupo de prostitutas, merodeadores todos ellos, tomaban nota de los servicios que sus pupilas realizaban, para después reclamarlas el dinero o lo que de valor hubieran obtenido. En realidad, aquel​las mujeres eran esclavas, trabajaban por una mala comida y cuando por enfermedad o por el bajo rendimiento, no interesaba a su chulo, este la vendía a los caníbales. 

Marta, después de tirar su bebida, debajo de la mesa, se levantó y fue hacia los servicios, abrió la puerta de el de los hombre, comprobando que estaba vacío, entró, al fondo había una ventana y debajo un lavabo; de una de las puerta arrancó un trozo de madera, se encaramó en el lavabo y con un destornillador que sacó del bolsillo, quitó los tornillos que sujetaban la puerta de la ventana, sujetando esta con la madera que había arrancado; con una gran agilidad, sacó el cuerpo por la ventana, primero los pies, tanteando y dejándose caer, se apoyó en un saliente de la pared, lo suficientemente grande para que una persona, aunque no sin dificultad, pudiera caminar por el; después de cerrar la ventana, se volvió; estaba en un patio interior, miró hacia abajo, enfrente y a pesar de la oscuridad, pudo distinguir una puerta; después de situarse se dispuso a descender, ayudándose de unos salientes de la pared, pronto llegó al suelo. Sentía como la nieve la golpeaba la cara, los copos eran como pequeños cristales, que caían con fuerza, empujados por el viento que soplaba; pero no sentía frío, la emoción así como el ejercicio, la mantenían caliente; se acercó, cautelosa a la puerta, sacando una llave del bolsillo tanteó y sin dificultades, pudo abrir, entró en la habitación estaba, casi en su totalidad, ocupada por grandes cajas, aquello parecía  un almacén; acostumbrada a la oscuridad, no necesitó luz para distinguir, en la pared opuesta otra puerta, se acercó y cogiendo el pomo tentó con cuidado, la puerta se fue abriendo sin ruido; Marta solo abrió una rendija y miró por ella, enfrente de ella, vio un corto pasillo y al final de este una puerta y delante de ella un individuo que con su arma bien a la vista, montaba guardia; pero no estaba parado, en ese momento era cuando llegaba delante de la puerta y dando media vuelta, empezó a andar en dirección contraria; pasando por delante del hueco que había abierto nuestra amiga; aunque la penumbra del pasillo, impedía que pudiera ver la puerta entreabierta y de esta forma repetía su paseo. Marta lo cronometró, tardaba un tiempo aproximado en cada uno de los paseos. Cerró la puerta sacó la pistola cargada con balas normales, la aplicó el silenciador y calculó, mentalmente, que en ese momento, estaría de espaldas, efectivamente, así lo encontró cuando volvió a abrir sacó el arma y apuntado a la nuca disparó, solo se pudo oír una especie de silbido, el matón se derrumbó sin exhalar un gemido, como un muñeco. Marta salió y después de comprobar que estaba muerto, le quitó la pistola y se acercó a la puerta del final del pasillo; a un lado de esta había un mirilla, Marta la a​brió, con cuidado y aplicando el ojo a ella, pudo distinguir toda la habitación, sin que la persona que estaba dentro se enterara de su presencia. La habitación estaba amueblada como despacho, en un rincón un tresillo, una mesa de centro; enfrente una mesa de despacho y ante esta sentado un hombre de unos cincuenta años, canoso, un poco grueso, escribía sobre unos papeles. 

Mientras miraba, Marta, accionaba en la cerradura, notó como la puerta cedía, cogió con fuerza la pistola y tiró de la puerta. 


    (.Te he dicho que no....-Contestó el individuo, levantando la cabeza, con gesto airado. 

En ese momento, Marta disparó; un circulo rojo, apareció en la frente de aquel hombre, que se le puso cara de asom​bro y levantando los brazos, como si quisiera asirse a algo, calló de espaldas, arrastrando el sillón, en el que estaba sentado, en su caída. 

Marta cerró la puerta y sin perder tiempo, tapo la mirilla, rodeó la mesa y cogiendo al muerto por los sobacos, lo arrastró, dejándolo en medio de la habitación  delante de la puerta; después levantando el sillón se sentó. 


    (.Tengo que darme prisa, el centinela está a punto de venir a relevar a su compañero.-Dijo a media voz. 

Guardó la pistola, sacó la que estaba cargada con balas explosivas y empuñándola con fuerza, buscó con la otra mano en el borde de la mesa, hasta dar con el botón de un timbre, lo apretó al mismo tiempo que dirigía su arma hacia la puerta. Casi inmediatamente, esta se abrió y en el hueco a parecieron, cinco individuos, con la pistola en la mano. 


    (.!Quietos, esta pistola está cargada con balas explosivas, con una tengo suficiente para mataros a todos!.-Dijo la chica y el tono de su voz así como la firmeza con la que empuñaba el arma, convencieron a los matones.-Soltar vuestras armas encima del cadáver de vuestro “ex-jefe”.-Continuó, soltando una pequeña carcajada, para festejar el chiste, que solo a ella hizo gracia, a juzgar por la cara que tenían los recién llegados; estos, después de mirarse entre si, decidieron obedecer y el cadáver quedó regado por las pistolas, que depositaron encima de el. 


    (.Escuchadme, el archivo del que disponía vuestro jefe y por el cual funcionaba toda la organización, está en mis manos y por lo tanto, sin mí, no podría funcionar y tendríais que haceros merodeadores, cortadores de cabezas o quien sabe si caníbales, así que desde este momento, yo seré vuestro jefe. 

Los matones, que seguían mirando, unas veces el cadáver y otras la pistola de Marta; empezaron a murmurar, unos aprobando y otros con evidentes signos de protesta. Uno de ellos, un individuo corpulento, se agachó, con rápida, para recoger una de las pistolas; Marta disparó, la bala le entró por un hombro, en ese momento el desgraciado explotó, como si le hubieran colocado un cartucho de dinamita dentro del cuerpo; todo el despacho quedó manchado con los restos del pobre desgraciado; los otros dieron un paso atrás, con cara de terror, al mismo tiempo que levantaban las manos. Marta los apuntaba, firme, con su arma mortal, salpicada la cara de sangre, su aspecto no les debía parecer nada tranquilizador. 


 (.Está bien, si como dices, dispones de los archivos y después de demostrarlo; acataremos tus ordenes.-Dijo uno de ellos, el que parecía tener algun mando sobre los demas.-Pero si no es así, te mataremos, a pesar de tu artillería. 


 (.Mi primera orden es que convoquéis en la sede, como veis conozco todo lo referente a la organización, a los jefes de los contactos con los cortadores de cabezas, los caníbales y los merodeadores organizados; así como al coordinador de los infiltrados en el resto de los grupos de merodeadores y drogadictos. Los espero mañana por la mañana; de paso limpiáis esto, de forma que quede habitable, para poner al frente de este sector al que yo designe. 


 (.¿Quieres que alguien te acompañe a la sede?.-Dijo el que había hablado antes.- 

 (.No es necesario, conozco el sitio y la escolta me la proporcionaré yo misma y nada de jugarretas, varios de mis hombres quedarán, estratégicamente apostados y armados con estas mismas pistolas, vigilarán vuestros movimientos; al primer signo sospechoso, empezará la carnicería, además de que los archivos quedarían destruidos. Ahora saldremos todos juntos, vosotros delante, pero sin correr y sin volver la cabeza, tú.-Le dijo al que llevaba la voz cantante.-Tú cerca de mí; cuando salgamos al salón, arras​taros por la pared de la derecha, a los portero decirles que entren y después de que yo esté en la calle, cerráis y tirar la llave, por una de las ventanas. !Andando!.- Concluyó Marta, saliendo de detrás de la mesa y acercándose al grupo que se había dado la vuelta. 

Todos juntos y en el orden que les habían indicado, salieron del despacho y por una puerta, disimulada que había en el pasillo, salieron al salón; los matones los miraron con recelo, alguno llevó la mano hacia su arma, pero una señal del que estaba directamente encañonado, les hizo desistir de su acción. Sin contratiempos, el grupo, atravesó el salón y Marta, sin dejar de apuntar al grupo con su mortífera arma, salió a la calle, desarmó a los porteros, que sorprendidos no opusieron resistencia y gritando a los del piso de arriba, que todo estaba bajo su control, extremo que fue corroborado por el interlocutor de Marta, esperó a que hubieran cerrado la puerta y lanzaran la lleve, la cogió del suelo perdiéndose en las callejuelas corriendo cuanto pudo, sorteando montones de basura y sosteniendo, firmemente, la pistola en la mano, no quería que el encuentro, casual, con algún grupo la sorprendiera y se había jurado que si esto ocurría, dispararía sin preguntar. Nevaba con fuerza, debido a la carrera y también al viento, sentía como los copos la golpeaban en la cara hasta, casi, hacerla daño, notaba como sus pies se hundían, a cada paso que daba, en la capa de nieve que poco a poco cubría el suelo. De esta forma y  sin ningún encuentro desagradable,llegó al portal de la casa donde se alojaban. Después de subir por aquella escalera, ates​tada de cuerpos semi-inconscientes, entró en la habitación, cerrando la puerta tras de sí y apoyando la espalda en ella, se quedó en esa postura, jadeando, pero con una gran sonrisa reflejada en su rostro. 


 (.!!Lo he conseguido!!.- Se dijo, con jubilo, hablan​do para si misma. Las piernas le temblaban; no solo por el cansancio, sino, también, por el miedo que había sentido; pero al fin todo estaba en su sitio. 


 (.Lo he conseguido.- Repitió, como para  convencerse de que así había sido. Había apostado muy fuerte, pero había vencido; era como si un hada la hubiera acompañado en todo momento. 

Cerró las cerraduras electrónicas, se separó de la puerta, despacio, ahora ya no tenía prisa; empezaba a notar el frío, a pesar de las tablas que tapaban las ven​tanas y la estufa que estaba encendida. Fue a por unas mantas y las clocó en las ventanas de modo que taparan las rendijas que aun quedaban, entre tabla y tabla; todo esto lo realizaba muy despacio, con mucha calma, como si quisiera compensar el ritmo que, desde la expulsión, había tenido que imponerse. 

Por una rendija de la ventana, empezó a entrar una luz pálida, estaba amaneciendo, un dia frío, sin sol; su primer dia en el BARRIO, pero, afortunadamente, en una posición que no solo les permitiría sobrevivir; sino vivir mejor que la mayoría de los habitantes del Gueto; era la ley del mas fuerte. 

Satisfecha y porque no decirlo, orgullosa de si misma, entró en el cuarto de baño y después de ducharse con una agradable agua caliente, que hizo que su cuerpo entrara en reacción, fue a dar un beso a Eduardo, que extenuado, aun dormía y a renglón seguido, se acostó en la otra cama que parecía esperarla con los brazos abiertos. Casi inmediatamente, se escuchaba en la habitación, la respiración acompasada de ambos. 

oooooooooooo 

Un agradable olor a café la despertó, aun sin abrir los ojos, pensó que se acababa de dormir; se encogió debajo de las mantas, sentía un agradable calor debajo de la ropa de la cama, pero aquel olor había despertado su apetito; se dio cuenta de que no había comido nada en mucho tiempo, fue abriendo los ojos poco a poco, la habitación estaba en penumbra; por la posición de la cama, podía ver la sala a través de la puer​ta, la luz de esta segunda habitación estaba encendida y Eduardo trajinaba en la pequeña cocina, no quiso levantarse inmediatamente y entornó los ojos, aunque sin cerrarlos; vio como Eduardo se encaminaba hacia la habitación, entró la miró fijamente y se agachó para besarla. 


 (.¿Te he despertado?.- Preguntó este. 


 (.No ha sido el hambre. 


 (.¿Quieres que te traiga el desayuno y después sigues durmiendo?. 


 (.No, prefiero levantarme, quiero gozar de un día sin sobresaltos, junto a ti.- Y casi inmediatamente que terminó sus palabras, se quitó las mantas se tiró de la cama y después de abrazar a Eduardo se puso la ropa. Este le dijo, como si quisiera protegería en lo que estaba en su mano, queriendo compensar el trabajo y los peligros que intuía que ella había pasado por el. 


 (.Abrígate, a pesar de las mantas que has puesto en las ventanas y de la estufa, hace mucho frío. 


 (.Me pondré dos jerseys, el chaquetón, quiero desinfectarlo, creo que durante mi excursión ha cogido piojos. 


 (.Tienes que decirme donde has estado, me desperté una vez y me dí cuenta de que estaba solo; hubiera salido a buscarte, pero lo desconocía todo, hasta la manera de salir de la casa.- La dijo el muchacho, mientras  ponía la mesa. 

Después de comer te lo contaré; hiciste bien en no salir.- Contestó Marta, sirviéndose una taza de café y sentándose, mientras se la tomaba a pequeños sorbos, sujetando la taza con las dos manos para calentárselas. 


 (.Pero dime, ¿como es que en la casa había de todo?, hasta pan, de todo. 


 (.Estaba preparado, nuestros amigos lo pusieron para nosotros, lo tenían todo previsto para el dia de nuestra expulsión.- Contestó Marta, mientras se preparaba un bocadillo con el fiambre que Eduardo había puesto sobre la mesa. 


 (.¿Nuestros amigos?, ¿los conozco?, ¿como es que yo no estaba enterado?. 

Marta, entre bocado y bocado, le fue contando a su compañero, todo, o casi todo, lo que la había ocurrido, desde que entró en la organización; omitiendo sus aventuras con Santiago, naturalmente,. Eduardo se quedó pensativo, comía distraído y sin mirar a Marta dijo. 


 (.Pero no me explico porque querían protejernos y precisamente a nosotros y porque entrenarte a ti. 


 (.No sé, pero en cierta ocasión, Santiago, me habló de un hombre, un ricacho, un tal Roberto, no concretó nada, pero me dio a entender que tenía especial interés en protejerme. 

Eduardo, volvió la cabeza hacia Marta, despacio, con el bocadillo en la mano, paralizada, de pronto en su trayectoria hacia la boca. 


 (.¿Y tu le conoces?.- Preguntó a media voz. 


 (.No, desde luego, es demasiado importante, pero algún día me gustaria agradecérselo personalmente.- Contestó la muchacha, con un tono distraído y sin dar importancia a sus palabras, mientras se servía otra taza de café. 

Eduardo la miró con atención, suspiró y continuó comiendo, pero no se quedo tranquilo, en su interior bullían sentimientos encontrados; pensaba que nadie se molesta por un desconocido y además, ¿porque precisamente por Marta?; tendría que averiguarlo, si, como decía Marta, salían del BARRIO. Incluso en algún momento de su reflexión, los celos le oprimían el pecho; ¿pero por culpa de quien? ¿de Santiago o del desconocido Roberto?, no lo sabía, pero se propuso averiguarlo. 


 (.¿Y que haremos ahora?.- Preguntó,  en voz alta. 


 (.Todo está resuelto, como te he dicho; dentro de unos días, nos trasladaremos a otra casa, mucho mejor montada y mas grande; ahora nosotros somos los jefes de esta organización y desde esa casa dirigiremos todas las las actividades. 


 (.Pero ¿te das cuenta de que es una organización de delincuentes?. 

Si, desde luego, pero de ahora en adelante, tendrás que olvidarte de tus escrúpulos. En primer lugar y bajo el punto de vista de algunos de los habitantes del Gueto, tu también eres un delincuente y por otro es la única manera de sobrevivir en este lado y supongo que no querrás morir o malvivir, que es aun peor.- Contestó Marta, en voz alta, aunque no sentía el enfado que aparentaba, pero con esta actitud quería forzar a Eduardo a aceptar la situación, sin que siguiera objetando otras cuestiones de índole moral. 


 (.Si claro.- Contestó el muchacho, con sumisión, aunque sin acabar de convencerse. 

Terminaron la comida; después de recoger, Marta se acostó, no había dormido suficiente. Eduardo de sentó en el silloncito y se puso a pensar, rumiando sus planes para el futuro; tenía que descubrir aquel misterio; al mismo tiempo tenía miedo de lo que al hacerlo pudiera resultar, pero lo que no quería era ignorarlo. 

CAPITULO 7º 

Por fin su casa, su lujosa casa, pues de esta forma se podía catalogar a aquel edificio al que habían llegado y que les serviría de refugio, durante el tiempo que permanecieran en el BARRIO. Un lujo, si, aunque los muebles fueran de la mas diversa procedencia, eran casi nuevos y acondicionaban tres plantas de un edificio de cinco; el bajo y el ultimo, lo ocupaba la guardia personal de Marta, hombres entrenados y armados con las famosas pistolas y rifles que disparaban aquellas balas explosivas; la casa era un verdadero fuerte que se podía decir que era inexpugnable. 

Marta y Eduardo la recorrían con atención; la satisfacción se reflejaba en la cara de nuestra heroína, el, sin embargo, tenía una expresión seria y distraída, como si quisiera desentenderse de todo, igual que el comportamiento que pudiera tener cualquier rey consorte. Durante la inspección de la casa, estaban acompañados por un individuo de corta estatura, con la cara un poco puntiaguda y los ajillos pequeños y situados muy separados y un poco a cada lado de la cara, de forma que cuando se le miraba de frente, no se podían situar sus ojos delante de la cara, por estos detalles de su fisonomía y por el hecho de tener una voz aflautada, a cualquiera de sus acompañantes les hacía recordar a una rata y este era precisamente el apodo por el que se le conocía, “El rata”. Otros tres individuos, estos como guardaespaldas, los acompañaban un poco mas alejados, luciendo sus pistoleras, aprecian distraídos, Pero nada escapaba a su vista, mirando siempre atentos, sobre todo a las ventanas; que como no, estaban tapadas con tablones; pero sin llegar a cubrirlas com​pletamente, para que pudiera pasar la luz del exterior y por encima de las rendijas y para evitar el frío, habían clavado plástico transparente; por lo que la temperatura del interior de la casa era bastante confortable; el edificio contaba con calefacción central, que se podía mantener gracias a que todo el pertenecía a la organización. 


    (.Hemos quitado todo lo que consideramos que era demasiado personal y que pertenecía al antiguo habitante de la casa.- Decía en aquel momento el “El Rata”, no queriendo nombrar directamente al antiguo jefe. 


    (.Me gusta.- Dijo Marta con aire satisfecho e hizo un ademan con el que parecía que quería tomar posesión de todo lo que abarcaba su mirada. 

En ese momento llegaban delante de una gran puer​ta, “El Rata” la abrió, se puso a un lado de ella y dijo a Marta, con todo la solemnidad que su aflautada voz le permitía. 


    (.Jefa, este es su despacho; el puesto de mando desde el que dirigirás todas nuestras operaciones.- Y se inclinó ceremoniosamente. 

Los dos muchachos entraron; primero Marta, después Eduardo; la habitación, como el resto de la casa, estaba bien amueblada, pero sin respetar ningún estilo. Marta hizo un gesto de aprobación. 


    (.En la pared tienes un cuarto acorazado.- Dijo “El Rata”, que había entrado en ultimo lugar y cerrado la puerta a continuación, dejando fuera a los guarda- espaldas. 


    (.Ese cuarto lo emplearé para guardar el archivo; ¿quien conoce la conbinación de la puerta?. 


    (.Después de que la ajustes tú, nadie mas. 


    (.Bien, entonces lo haré ahora, dame las instrucciones. 

“El Rata” dio a Marta un folleto y prudentemente se apartó, para que esta pudiera, sin temor a ser observada, poder cambiar la combinación de la puerta. Eduardo hizo lo mismo, sentándose en un sillón que había en un rincón con un gesto de indiferencia. Marta empezó a maniobrar en el mecanismo de la cerradura al mismo tiempo que ojeaba el folleto y dijo apartándose de la puerta, al poco de sus monitoras. 


    (.Bien esto está, ahora quiero quedarme sola, tengo algunas cosas que guardar y después revisar los documentos de mi antecesor; tu Eduardo quédate.- Dijo al ver que el muchacho empezaba a levantarse. 


    (.Ya me voy.- Dijo “El Rata”.- En la puerta dejo a dos guarda- espaldas; como jefe de seguridad, no quiero que te pase lo que a tu antecesor.- Y en sus ajillos apareció un brillo sarcástico.- Al antiguo jefe de seguridad le costó la vida.- Y despidiéndose, con la mano, salió del despacho, cerrando la puerta a continuación. 

Marta, haciendo un ademán, para que Eduardo no hablara; sacó un aparato del bolsillo y con el recorrió toda la habitación, sin descartar ningún rincón, palmo a palmo y cuando terminó y con una sonrisa de satisfacción en la cara, dijo a su compañero que miraba extrañado. 


    (.Estaba buscando micrófonos, no nos podemos fiar de nadie, esto tenemos que hacerlo todos los días. Te he dicho que te quedaras, porque quiero que tu también conozcas la combinación del cuarto acorazado; somos socios y aunque para todos, yo soy la jefa, nosotros sabremos que lo somos los dos. 


    (.No, lo siento, yo no quiero ser jefe; te ayudaré en todo, pero no quiero tomar decisiones ni mandar.- Ante la mirada que le dirigía Marta, mitad de extrañeza y mitad de enfado, Eduardo se explicó.- Comprendo que todo esto es por nuestra supervivencia, pero creo que podríamos haberlo intentado como tantos otros, sin entrar en esta organización de criminales. 


    (.¿Te parecen mejores los caníbales? o ¿Quizás los cortadores de cabezas, ¿preferirías ser merodeador?; claro que podríamos ser decentes, pero si hacemos balance de lo que éramos en el Gueto, para lo único hubiéramos servido, en este lado, hubiera sido para víctimas. !No querido! baja de tu pedestal, si no fuera por todo lo que hemos hecho estaríamos muertos, entérate, !muertos!. 

Eduardo bajó la cabeza y con una voz débil, como si quisiera hablar consigo mismo, dijo. 


    (.Pero es que todo lo estoy haciendo desde que hemos entrado en el BARRIO, me parece una traición a los ideales en los que he creído siempre y por los que he luchado. 


    (.Si, pero considera que para poder luchar con eficacia, necesitas estar en la cumbre; desde abajo no conseguirás cambiar nada. 


    (.¿Y tu crees que te dejarán estar lo suficientemente arriba?, porque si no es así serás una sierva de ellos, aun mayor que están abajo del todo. 


    (.!!Llegaremos!!, !!llegaremos!!, a esa cumbre, yo te lo garantizo.- Contestó Marta, henchida de orgullo; motivado por lo últimos triunfos; pero que Eduardo interpretó, como que Marta sabía algo que el desconocía; se propuso averiguarlo. 


    (.Espero que en el camino a esa cumbre, no nos dejemos nada demasiado importante.- Contestó Eduardo. 


    (.En todos los caminos se deja uno algo y  sí, algo tan importante como es el entusiasmo de la juventud, pues esta, enfrascados en la lucha diaria, se pasa sin darse uno cuenta.- Contestó Marta, en un tono muy bajo, por lo que Eduardo, casi no la entendió y ya con voz normal.- Pero dejemos estas consideraciones por ahora. Vamos a comer; de ahora en adelante, tendrás hasta criados que te servirán; si es que tus escrúpulos lo pueden aguantar.- Y cogiendo a Eduardo por el brazo, lo empujó hacia la puerta; este gruñó y se dejó conducir, salieron. 

ooooooooooooooo 

Días después, Marta, había tomado posesión de la jefatura de la organización. Sentada ante la mesa de su despacho ojeaba algunos papeles, informes en su mayoría, de los últimos trabajos que se habían realizado; llamaron a la puerta. 


    (.Adelante.- Dijo Marta, levantando la cabeza. 

“El Rata” asomó por la puerta y entró. 


    (.Hemos recibido este aviso del Gueto.- Dijo el recién llegado, dando a Marta un sobre que traía en la mano. 

La chica cogió el sobre, lo abrió y después de leer​lo despacio, levantó la cabeza, mirando al “Rata”. 


    (.Sientaté.- Le dijo.- Es el encargo de un trabajo especial.- “El Rata” escuchaba con atención, mientras se repantingaba en el sillón.- Tienes que reunir los camiones, también el frigorífico, algunos coches blindados y una buena escolta; tenemos que recoger un cargamento en la frontera. 


    (.¿De armas?.- Preguntó “El Rata”. 


    (.De armas y de droga; pero antes tenemos que pasar por el matadero; date prisa prepáralo todo y pasado mañana temprano saldremos, ¿sabes donde está Eduardo?. 


    (.Si, está en los archivos. 


    (.Dile que venga; no espera iré yo misma.- Dijo levantándose y saliendo de detrás de la mesa. Seguía vistiendo como un hombre, en el BARRIO era un buen disfraz. “El Rata” también se levantó, ambos salieron del despacho y cada uno se encaminó hacía un lado del pasillo. A Marta la siguieron dos vigilantes, como si fueran su sombra, los mismos que antes montaban guardia en la puerta. Subió al piso de arriba; después de recorrer un largo pasillo, entró en una habitación guardada por varios hom​bres armados que la saludaron al acercarse. En aquel momento, Eduardo, revolvía en un cajón, se sobresaltó al ver entrar a Marta; inmediatamente cerró el cajón y la saludó dándola un beso. 


    (.¿Te entretienes?.- Preguntó Marta con tono cariñoso. 


    (.Si paso el rato.- Contestó, el , evasivo. 

Salieron, siempre seguidos por los guarda-espaldas; recorrieron el camino de vuelta al despacho. De vez en cuando, desde la calle, se escuchaba algún disparo. El dia seguía cubierto, aunque la nieve había dejado de caer; pero el frío era muy intenso, a pesar de los plásticos en las ventanas, la calefacción no conseguía caldear la casa suficientemente; solo en el despacho se disfrutaba de una temperatura confortable. Se sentaron. 


    (.Hemos recibido un aviso del Gueto, tenemos que recoger un cargamento en la frontera; una operación importante, pero muy peligrosa, me gustaría que tú no vinieras; de esta forma si me pasara algo a mí, tu te quedarías de jefe. 


    (.No, sabes que no quiero serlo y acompañándote si nos matan no necesitaríamos a la organización y además ya sabes lo que me aburro estando aquí metido. 

Marta lo miró fijamente; sabía lo que se aburría, se había negado a encargarse de nada; por eso y después de encojerse de hombros y para alejar el peligro de suicidio, debido a la depresión, le dijo. 


    (.Bien, vendrás, pero no cometas imprudencias; espero que por lo menos cojas un arma. 


    (.Solo la pistola.- Se refería a la que Marta le había dado el primer día que llegaron al BARRIO y que conservaba como un talismán. 


    (.De acuerdo, pero el cargador tienes que cambiarlo, ha pasado mucho tiempo y no me fío del estado en que se puedan encontrar las balas.- Eduardo asintió con la cabeza y Marta continuó.- Bien, mira este será el plan.- Y sacando un mapa del cajón, lo extendió encima de la mesa; Eduardo arrimó su asiento y Marta, con un lápiz, fue indicándole el camino que recorrerían. La verdad, es que Eduardo la escuchaba sin oír, no le interesaba el plan, sus pensamientos estaban en el archivo; buscaba algún documento que le indicara como Marta, había llega a ese nivel; pero no sabía por donde empezar, había empezado por los archivos, porque aunque sabía que Marta había llegado al BARRIO entrenada, también es cierto que dentro de este, tendría que tener a alguien que la estuviera esperando para protegería y enseñarla los lugares donde tenía que atacar para hacerse son la jefatura de la organización. Pero de momento no había podido averiguar quien podía ser esta persona; quizá “El Rata”; pero no, este no tenía conexión directa con el Gueto; en fin seguiría buscando. 

La voz de Marta le llagaba como un murmullo, el, de vez en cuando, emitía algún gruñido, que tanto podía servir de aprobación como de pregunta, para una posible aclaración; pero en realidad, no se había enterado de nada de lo que la muchacha le estaba diciendo. 

ooooooooooooooooooo
 

Se preparaba la operación; era el dia señalado. En los alrededores de la casa la actividad, era febril, en las inmediaciones se habían acordonado varias bocacalles, los vigilantes patrullaban con las armas dispuestas para disparar. Delante de la puer​ta se alineaban cinco camiones de gran tonelaje y uno especial, frigorífico, de pequeña capacidad, pero con un motor que le podía, incluso, hacer  volar; alrededor de este pequeño camión, habían montado una guardia especial. Delante del convoy, un vehículo blindado, con un artefacto en la parte delantera, hacia recordar a un quitanieves y detrás un coche, un turismo, muy grande  a continuación y cerrando filas, otros vehículos blindados, aunque estos sin el artefacto en su parte delantera. El paisaje que se divisaba desde la parte exterior de la casa, recordaba el de una ciudad bombardeada; enfrente de la sede de organización, se abría una calle ancha, salpicada de montones de escombros y basura; todas las ventanas de los edificios que estaban habitados, con las ventanas cubiertas con tablones y el resto de los edificios, medio derruidos, sus ventanas aprecian bocas bostezando, con algunas puer​tas colgando. La nieve cubría todo, una nieve sucia, llena de excrementos y de las alcantarillas, que aun no se habían atascado, salía un hedor pestilente. Los motores en marcha, rugían, de vez en cuando, acelerados en vacío, por sus conductores, que  en sus puestos, esperaban la señal para partir. En aquel momento salieron de la casa, una treintena de guardias personales de Marta, con sus armas especiales y en grupos de diez se situaron alrededor de los vehículos blindados, cinco guardias mas de los que patrullaban por las calles, al lado de cada camión y una vez que todos estuvieron en sus pues​tos, salieron del portal Marta, Eduardo y “El Rata”, rodeados de cuatro guarda-espaldas. Aquello pareció una señal, de la calle que estaba enfrente a la casa, se escuchó un gran griterío y una horda de gente, hombres y mujeres, corrían hacia el cordón de separación; caminaban como sonámbulos, sin armas, gritando y gesticulando. 

!!!Los drogadictos!!!.- Gritó una de los guardianes. 

!!Disparar primero al aire!!!.- Gritó Marta. 

Así lo hicieron, una andanada de disparos, se perdió en el cielo; pero los atacantes, si es que a estos desgraciado sin orden y casi sin conciencia, se les podía considerar de esa forma; hicieron caso omiso y continuaron con sus gritos avanzando a la carrera. Los primeros estaban llegado a la barrera de separación. 


    (.!!Fuego, fuego!!.- Volvió a gritar Marta. 

Una descarga cerrada y en el suelo quedaron la casi totalidad de la primera fila  de los vociferantes, pero esto no sirvió, para que los demás se detuvieran, así que los disparos continuaron; era como cazar patos, los guardianes solo se tenían que preocupar de disparar deprisa, muchos de los que se acercaban, caminaban con algún orificio de bala en el cuerpo, pero no parecía dolerles ni sentirlo, seguían corriendo hasta que su cuerpo se vaciaba de sangre y entonces caían como fardos. 

Cuando el tiroteo era mas intenso y por lo tanto todos tenían su atención puesta en una dirección; por la calle que quedaba a espaldas de los camiones, sonaron disparos; algunos vigilantes cayeron, heridos o muertos, incluso algún guardia personal de Marta aunque estos estaban mejor protegidos. 

Inmediatamente, los guarda-espaldas, rodearon a Marta y sus acom​pañantes y los metieron en el portal; la joven se quedó en la puerta para poder dar las ordenas, aunque bien protegida. 


    (.¿Que pasa preguntó Eduardo. 


    (.Nos han entretenido con los drogadictos para poder atacarnos por detrás; son merodeadores, lo que no entiendo es como han conseguido las armas.- Continuó y a renglón seguido.- !!!Fuego, fuego!!!. 

Su guardia personal, apuntó cuidadosamente sobre los nuevos atacantes, que habían hecho una carnicería entre los descuidados vigilantes de aquel lado. Los proyectiles silbaron y cuando hicieron impacto en los cuerpos de los atacantes, estos explotaron; los trozos de cuerpo sanguinolentos saltaron en todas direcciones; los huesos de las víctimas servían como metralla, pare herir e incluso matar a los que estaban a su alrededor. Cada andanada de proyectiles, dejaban esparcidos, por todas partes, trozos de personas, muertas o heridas, gemidos, insultos, sangre, una visión dantesca. Aquello no continuó mucho tiempo, eran unas armas muy poderosas para los atacantes, que solo contaban con pocas y rudimentarias pistolas; los que quedaban con vida y podían andar huyeron; en el suelo quedaron los heridos mas graves, abandonados por amigos y enemigos, revolcándose en la sangre y que muy poco después morirían. Los caníbales se encargarían de hacer limpieza, esa misma noche, como aves de rapiña. 

!!Alto el fuego!!.- Gritó Marta, saliendo del portal, seguida de Eduar​do y de el “El Rata”( y rodeados por los guardaespaldas.- Subamos a los camiones; da la orden “Rata”.- Continuó, mientras se encaminaba hacía el coche, que esperaba con la puerta abierta por uno de los guardias de su escolta. 


    (.!!Todos a los camiones!!.- Gritó el “Rata”; subiendo al coche detrás de Eduardo. 

Los motores rugieron, los vehículos empezaron a caminar, con el quitanieves a la cabeza; pronto se vería su utilidad. Esta especie de tanque, apartaba los escombros y los montones de basura y de esta forma dejaba libre el camino al resto de convoy, que a poca velocidad avanzaban por las desoladas calles del BARRIO. Se internaron en la zona de los caníbales; seguramente habría otra refriega; en previsión los guardas, asomaban sus armas a través de las ventanillas de los coches y camiones; el camión frigorífico era, especialmente, protegido, casi tanto como el vehículo en el que viajaba Marta. Poco después, unos gritos y algunos disparos, les anunciaron el ataque; una descarga cerrada de parte de los guardias fue suficiente, las balas explosivas eran contundentes, los atacantes se retiraron, no sin dejar numerosas bajas. 


    (.¿Donde vamos.- Preguntó Eduardo; al darse cuenta de  que salían de la ciudad, aunque el campo que contemplaba, era aún mas desolador que el propio BA​RRIO. Por donde alcanzaba la vista, no se podía distinguir mas que arena, todo parecía un desierto, un desierto salpicado de montones de basura y chatarra, sin una planta, solo arboles secos y retorcidos; Eduardo suspiró. 


    (.Los pesticidas, el uso abusivo de estos productos, es el causante de este desastre.- Dijo “El Rata”, que observaba como Eduardo estaba mirando  aquel desierto helado. 


    (.¿Y aquella colina?.- Dijo este, señalando un montículo coronado por arboles que, aunque secos, continuaban en pié y de ellos colgaban lo que a nuestro amigo le aprecian frutos, que por la distancia y el resplandor de la nieve, no podía distinguir a que especie pertenecían. 


    (.!La colina de los desesperados!.- Dijo “El Rata”, lanzando una carcajada. 

Efectivamente, según se acercaban, Eduardo se pudo dar cuenta de que los que colgaba de los arboles, eran hombres, hombres ahorcados; algunos casi reducidos sus cuerpos solo a los huesos debido al tiempo que hacía que estaban colgados, sin que nadie se hubiera molestado en enterrarlos. 


    (.¿Quien los cuelga?.- Volvió a preguntar nuestro desconcertado amigo. 


    (.Nadie, son gente que, bien, por enfermedad, can​sados de padecer, vienen aquí para poner fin a todo; la mayoría son decentes, aunque tampoco faltan de los otros grupos; nunca caníbales ni drogadictos.- Contestó “El Rata”, con voz ronca. 

Después de que el convoy rodeara la citada colina, vieron aparecer un gran edificio, circundado por una alambrada. 


    (.Mira Eduardo ese es el matadero; es la primera meta de nuestra excursión.- Le dijo Marta, queriendo quitar dramatismo a los pensamientos de su compañero. 


    (.¿Es por eso por lo que llevamos el camión frigorífico?. 


    (.Si tenemos que trasladar algo a la frontera. 


    (.Será que no tienen bastantes filetes.- Comento Eduardo, en un tono indiferente. 

Marta y “El Rata” se miraron, el rostro de ella muy serio, el del “Rata” con un gesto de ironía, sus ojillos chispeaban. 

Llegaron al portón, que partía en dos la alambrada, en la que de trecho en trecho, colgaban unos carteles en los que se podía leer, ELECTRIFICADA. A una señal del primer vehículo el portón empezó a moverse y cuando estuvo c​ompletamente abierto, el convoy pasó al patio que formaba el edificio, construido en forma de herradura. Los camiones, reculando quedaron parados en unos muelles de carga que se extendían a lo largo de uno de los lados del patio; el frigorífico, pasó por una gran puerta abierta a la derecha del muelle y el coche en el que viajaba Marta, paró en la puerta del edificio central y por la que en ese momento salían, los que aprecian formar parte del comité de bienvenida; un hombre de grandes proporciones, cin​cuentón, musculoso. Su vestimenta consistía en unos pantalones, que no se podía distinguir si eran de lona o de otro material impermeable, pero que brillaban como el charol desde su intensa negrura; un chaquetón de piel completaba su atuendo; un gran machete, que colgaba a la cintura, eran las armas que a simple vista se podía observar; su cara poblada de una barba canosa y una gran melena que cubría su cabeza, le daban un aspecto feroz, aunque no desagradable. A Eduardo le recordó a los cortadores de cabezas que había visto en el BARRIO y así se lo dijo a Marta, extremo que la muchacha confirmó, aclarándole que este grupo colaboraba con la organización estrechamente; detrás y completando el grupo salieron algunos hombres armados con fusiles; todos ellos quedaron parados en la puerta, esperando que los recién llegados descendieran del coche y poder darles la bienvenida. Los primeros en hacerlo fueron los guarda-espaldas con sus temibles armas, después “El Rata”, que se paró al lado de la puerta, pues como responsable de la seguridad no quería correr riesgos, ni aun con los que  consideraban sus colaboradores; Marta bajó y enseguida metió sus manos, enguantadas, en los bolsillos de su chaquetón impermeable; miró a su alrededor, como si curioseara, aunque lo que en realidad hacía, era vigilar los tejados y por ultimo fue Eduardo el que apareció por la puerta del coche; este no se preo​cupó de vigilar, solo curioseaba; aquello no le parecía un matadero; no se veía ganado por ningún lado y además no tenía ese olor característico, que el recordaba de cuando, en sus tiempo de estudiante, visitó uno. Se encogió de hombros y siguió al grupo que se encaminaba hacía el comité de recepción, con su poco tran​quilizador jefe a la cabeza; este se adelantó y extendiendo sus manos, tanto en señal de saludo, como para mostrar que no tenía armas; tocó pero sin coger, las manos de Marta. 


    (.Bienvenida a mi fabrica, esperaba tu visita, me han contado tus hazañas y estaba ansioso por conocerte. 


    (.Gracias, de ahora en adelante nuestras relaciones serán mas frecuentes, por lo menos en los próximos meses, en el Gueto están necesitados de mercancía.- Contestó Marta, con una sonrisa, que en ningún momento quiso que pareciera amable y continuó.- Me gustaría conocer todo el sistema de fabricación. 


    (.Si, podéis pasar, yo personalmente te lo explicaré con todo detalle. 

El nutrido grupo, pasó al interior del edificio; este estaba limpio y se podía observar que era de reciente construcción; entraron en una especie de sala de juntas, que tenía una mesa central y encima de ella una maqueta. Tanto los visitantes como el director, se pusieron en torno a ella y sentándose en los sillones que la rodeaban, esperaron a que el anfitrión empezara con las explicaciones. Inmediatamente después de sentarse, les sirvieron un delicioso café que fueron saboreando mientras el barbudo director les explicaba, sobre la maqueta, donde estaban situados las distintas dependencias. cuando terminó y dirigiendise a Marta, el hombretón dijo. 


    (.Bien, ahora haremos un recorrido por las diversas instalaciones; comprobarás que todo está en orden y de esa manera podrás informar a la Oficina. 

Salieron y emprendieron su andadura por un pasillo, en el que en su parte izquierda se podían ver las oficinas, a través de una pared acristalada; unas instalaciones nuevas, equipadas con los mas modernos aparatos; todo lo que hasta el momento estaban viendo tenía impresionado a Eduardo, quizás el mas escéptico y el mas ignorante de las diversas realidades del BARRIO. Al finalizar aquel pasillo pasaron, a través de una puerta, a otro igual que el anterior; pero en este, que en realidad era una pasarela elevada, en lugar de las oficinas, solo tenía una pared, preciosamente, decorada con un artístico mural. Enfrente una gran pared acristalada, dejaba pasar la luz del sol, no se veía el paisaje desolado que habían contemplado antes de entrar; sino un bosque bellísimo y era a través de las ramas de los arboles, por donde se filtraba la luz del sol, de un sol que Eduar​do no se podía explicar, pues el cielo que habían dejado atrás era plomizo y amenazaba con empezar a nevar de un momento a otro. En la inmensa sala que se extendía debajo de la larga pasarela, hombres mujeres y niños, paseaban, tomaban alguna bebida, comían. Eran cientos; sus movimientos eran pausados, la mayoría formaban parejas y muchos llevaban un bebé en un carrito; todos estaban bien vestidos, como los habitantes de Gueto, no se aprecian en nada a los que había observado en las calles hacía poco tiempo, incluso ellos estaban peor vestidos que los que estaba observando en aquella gran nave. Pero algo extrañó a Eduardo, no podía escuchar sus voces, se saludaban con movimientos de cabeza e incluso de labios, a los niños se les veía gesticular, pero no se podía escuchar nada, ningún sonido; Eduardo alargó las manos como queriendo tocar el aire delante de el. 


    (.¿Pensas que tienes un cristal delante?, no, es que no hablan.- Le dijo “El Rata”, que estaba a su lado y era el único que había observado el movimiento de sus manos. 


    (.Pero ¿porque?. 


    (.No levantes la voz.- Volvió a contestar “El Rata”, aceracandose mas a Eduardo, para poder bajar la voz, de modo que los demás no se enteraran de lo que estaban hablando.- Están operados de las cuerdas bucales; pero calla, te lo explicaré mas adelante. 

    (.Pero los niños. 


    (.También, !calla!. 


    (.Por aquí.- dijo, en ese momento el inquietante director. 

La comitiva empezó su recorrido por la pasarela; esta hacía un giro a la derecha y de esta forma, tanto Eduardo, como sus acompañantes, pudieron ver la pared que quedaba debajo de la pasarela; apreciando lo que parecía una colmena; diversos pisos con pequeños apartamentos, uno junto al otro y también abajo y arriba; pero con una de las paredes de cristal, de modo que desde donde ellos estaban se podían ver el interior de todos las habitaciones. Todos aquellos apartamentos estaban muy bien amue​blados y contaban con todas las comodidades que un ser humano pudiera desear, pero desde luego la intimidad no se podía decir que estuviera garantizada; por lo menos esto es lo que pensó Eduardo al ver aquellas viviendas. 

Marta asentía de vez en cuando, ante las sucintas explicaciones del hombre del chaquetón de cuero; aunque la muchacha no preguntaba mucho, se notaba que conocía los detalles del lugar. 

El grupo, salió por una puerta que había al fondo y el aspecto de las nuevas instalaciones que se abrieron a sus ojos, hicieron pensar a Eduardo en un hospital moderno, limpio; las enfermeras y los médicos iban y venían, atareados en sus quehaceres; fue a preguntar algo y “El Rata”, cogiéndolo del brazo, lo hizo callar con un gesto. La pared derecha de esta nuevo pasillo, estaba ocupada por puertas a distancias regulares, lo que hizo pensar, a Eduardo, que eran habitaciones del hospital; creencia esta, que poco después quedaría desmentida, al enterarse que estas habitaciones, en realidad, eran quirófanos. A la izquierda, grandes ventanales, dejaban ver el patio central; desde donde estaban se podía apreciar que aun se encontraban en el edificio central. Llegaron a una puerta, esta mayor que las anteriores y que daba acceso a una gran habitación en forma de anfiteatro, seguramente para estudiantes, o para observadores, o para ambos a la vez, pensó Eduardo al verlo. A una indicación del director, se sentaron alrededor de una gran claraboya, en el centro del anfiteatro y debajo del cristal que lo cubría, un quirófano redondo y en el centro una mesa de operaciones, encima de ella y atado un hombre completamente desnudo, hacía esfuerzos para soltarse y aunque abría la boca, de esta no salía ni un solo sonido; los enfermeros y los médicos, vestidos con las ropas típicas de cualquier cirujano, entraron; una de las enfermeras, puso una inyección al paciente, pero sin ninguna precaución ni cuidado, lo que hizo que el pobre hombre, torciera el gesto debido al dolor que le producía. 


    (.En este momento el paciente es anestesiado.- Dijo la voz de uno de los médicos; que al parecer su única misión consistía en ir explicando todos los pasos de la operación, a través de un micrófono. 

Sin tapar al paciente y una vez que este se hubo dormido, empezó la operación; el cirujano cortaba y extraía órganos y los depositaba en unos contenedores especiales que había en la mesa de la lado; pero en ningún momento se molestó en detener la hemorragia que desangraba al paciente y que desaguaba por un tubo que tenía la cama de operaciones. Eduardo no pudo soportarlo, se tambaleó en su asiento, el color de su cara desapareció y hubiera caído a no ser por “El Rata” que cogiéndole por los sobacos y con una fuerza, que nadie hubiera adivinado en su frágil cuerpo, lo levantó y ambos, con Eduardo, casi a rastras, salieron del anfiteatro, ante la sonrisa sardónica del resto de los asistentes. 

“El Rata”, llevó a Eduardo a los servicios mas cercanos, conocía el sitio sin duda; aquí pudo vomitar y después de que su circunstancial amigo le hubo lavado la cara; empezó a sentirse mejor, miró al “rata” y con una voz que parecía salir de un agujero, preguntó. 


    (.¿Pero porque esa carnicería?. 


    (.¿Todavía no lo sabes?. Es para extraer los órganos y transplantárselos, en el Gueto, a gente de la Oficina. 


    (.¿Pero los donantes?.... 


    (.No son donantes, son gente expulsada, que los mantienen con vida, sin voz, para que no armen escándalos; con todas las comodidades, eso si; los médicos opinan que esta tranquilidad espiritual, hace que sus órganos estén en mejores condiciones. 


    (.Pero si también he visto niños, ellos ¿ que hacen aquí?. 


    (.Si los órganos de estos son mas sanos; cuando empezaron a escasear los expulsados, construyeron los apartamentos que has visto y fomentaron la unión por parejas de las prisioneros, de esta forma  y al tener descendencia, tenían órganos nuevos, de niños, que al estar criados para este fin, están controlados por los médicos.- Eduardo volvió a vomitar. 


    (.¿Pero tantas órganos necesitan?.- Preguntó Eduar​do, con un hilo de voz. 

Conozco a alguno de la Oficina, que parece un puzle.- Contestó “El Rata”. 


    (.¿Y que órganos se extraen?. 


    (.Todos. 


    (.¿Todos? 


    (.Todos, incluso el pito.- Contestó, una vez mas, “El Rata”, mientras de su garganta salía una risita, que parecía el chillido del animal que daba nombre a su apodo.- ¿Te encuentras mejor?; entonces salgamos, no conviene que se dén cuenta de tu ignorancia de estos temas y sobre todo que no se den cuenta de tus escrúpulos, ese jodido director, sería capaz de cortarte la cabeza con su machete, sin que pudiéramos intervenir . 

Salieron, ambos; el resto de la comitiva, estaba ya en el pasillo, esperándolos; al verlos aparecer, gastaron alguna broma sobre el olor a hospital y la gran cantidad de sangre que habían provocado el desvanecimiento de Eduardo. Continuaron el recorrido, después de dispensar al muchacho, del resto de la visita y quedando de acuerdo en que se verían en el coche; un empleado acompañó a nuestro amigo hasta el patio. 

El resto del grupo, salió del pasillo de los quirófanos y se internó en una nave, que tenía dos puertas automáticas, que comunicaban con los quirófanos, por ellas y en unas cintas transportadoras, que circulaban paralelas, salían, por una los cuer​pos inertes de los que fueron pacientes y que en aquellos momentos, eran ya cadáveres y por la otra los contenedores con los órganos que poco antes se habían extraído de aquellas personas; al final de esta cinta, se cargaban en camiones como el que habían traído el convoy de Marta y cuando no había camión frigorífico disponible, se almacenaba en frigoríficos, cuidados por personas muy especializada. 


    (.Estos se almacenan, durante poco tiempo, solo mientras llega el siguiente camión; pues solo extremos según la demanda.- Explicó el siniestro director, accionando con la mano, como si quisiera cubrir, con ella, toda la nave, con un gesto de orgullo, al mismo tiempo que su cuerpo se esponjaba como el de un pavo real. 

Los muertos de la otra cinta, eran colgados, por los pies, de unos ganchos que pendían del techo y que también circulaban automáticamente y eran introducidos en cámaras de congelación. 


    (.Estos otros, pueden esperar algo mas de tiempo.- Volvió a explicar, el pomposo director. 


    (.¿Para que los utilizan?.- Preguntó Marta con voz neutra, casi con indiferencia. 


    (.Para negociar con los grupo, semiincontrolados, de caníbales; es la única forma de que no maten mas de los necesarios, de los habitantes del BARRIO y que cuando lo hacen que sean los que le interesa a la Oficina.- Contestó el director. 


    (.Uno de los jefecillos de estos grupos, tiene una fabrica de salchichas; ja, ja, ja; no sé si alguno en el Gueto, no comerá salchicha de expulsado, ja, ja, ja.- Comentó uno de los acompañantes-empleado, que por su aspecto en su modo de vestir y en sus modales, se notaba que trataba de imitar a su jefe. 

Nadie dijo nada, ni rió aquel chiste; pero en la cara de Marta se reflejó la repugnancia que sentía. 

Esta nave, completaba el ala izquierda de la he​rradura que formaba el edificio, llamado El Matadero; el ala derecha estaba destinada a las dependencias de los que trabajaban en el. La comitiva, hizo el camino de regreso, mas deprisa que el de ida y pronto se encontraron en la puerta de salida haciéndose los saludos y cumplidos de rigor; cuando de pronto y sin aviso previo, se escucharon varios disparos y un gran griterío. Entonces los invitados y la comitiva, se reunieron en el centro del patio rodeados de sus respectivos guarda-espaldas. 


    (.Calma, solo es un grupo de caníbales incontrolados, los guardas han disparado al aire para amedrentarlos; Querían robar cuerpos, pero aquí es imposible entrar.- Dijo el barbudo director, señalando la alambrada que rodeaba el matadero. En efecto, colgados de ella y calcinados, había, por lo menos, una docena de personas, hombres y mujeres, vestidos con harapos, en posturas grotescas; no habiendo hecho falta los disparos, cuando los guardas los habían hecho, los entrometidos estaban muertos. 


    (.Debe haber mucho hambre en el exterior.- Comentó el empleado del matadero, que trataba de imitar al director. 


    (.Bien, nos vamos.- Dijo Marta, dando un ultimo apretón de manos, al jefe de aquel Matadero-Hospital. 

Subieron a sus coches, a una señal del “Rata”, los camiones se pusieron en marcha, en el mismo orden en que habían llegado; saliendo, otra vez, al desértico y árido campo. 


    (.¿Te encuentras mejor?.- Preguntó, solicita, Marta a Eduardo. Este asintió con la cabeza y no hizo ninguna pregunta sobre el resto de la visita; sus compañeros tampoco hicieron ningún comentario, sabían que el muchacho, no aguantaría semejantes explicaciones. 

En aquel momento, el coche pasaba al lado de la colina de los desesperados; algunos cuerpos se balanceaban a impulsos del aire; para Eduardo, la vista de esta danza macabra, en aquellos momentos, casi era reconfortante; después de lo que había visto. 

-(Es una manera menos cruel de acabar).- Pensó. 

Pero enseguida desechó esos oscuros pensamientos y pasándose una mano por la frente; pensó que tenía que aclarar algunos puntos oscuros, todo lo que Marta no le había explicado, alegando, siempre falta de tiempo; pero el lo descubriría. ¿Por que la protegían?, ¿quien era el protector?, eran preguntas que tenía en su mente y que solo cuando las descifrara sabría si tendría que odiar a Marta o la seguiría queriendo, quizás mas pro​fundamente que ahora. 

Entraron, otra vez, entre las casas del BARRIO, la maquina quitanieves, comenzó a apartar escombros, basuras y algún que otro cuerpo; que aunque estando vivo, estaba lo bastante drogado como para no esterarse de que la pala de la maquina lo aplastaba. 


    (.¿Y ahora adonde?.- Preguntó Eduardo. 


    (.A la frontera, tenemos que hacer la entrega de los órganos y recoger la mercancía que nos tienen preparada.- Contestó Marta. 

Los camiones rugian en su marcha hacia la frontera entre las dos zonas; pronto se divisaron las casas que albergaban a los guardas-jurados que cuidaban de la línea divisoria; “El Rata”, con un transmisor, dio unas indicaciones que Eduardo no pudo entender, pero vio como un gran numero de guardas, comenzaban a sacar fardos y cajas de la casa, amontonándolos en la calle, a la espera de la llegada del convoy que cada vez se acercaba mas. Cuando estuvieron a una distancia prudencial, aparcaron y todos los efectivos humanos, tanto por parte de los vigilantes de los camiones como por parte de lo guardas jurados, se dedicaron a cargar los fardos y cajas en los camiones y a continuación el camión frigorífico quedó al lado de la frontera para mas tarde pasar al Gueto. Tanto Marta como sus dos acompañantes, habían bajado del coche y rodeados por los guarda-espaldas vigilaban que la operación se hiciera lo mas rápidamente posible. Cuando mas enfrascados estaban en las maniobras y solo faltaba por cargar algunas cajas; del lado del Gueto, se escucharon el chirriante sonido de varias sirenas y los potentes motores de algunos coches que se acercaban. 


    (.!!!La policía!!!.- Gritó alguien 

Marta miró en aquella dirección, sabía lo que ocurriría, los guardas jurados, para justificarse ante la policía, empezarían a disparar, contra sus hombres, por lo que, sin dudarlo y con voz clara,  gritó. 


    (.!!Fuego!!. 

Tanto los centinelas como sus guarda-espaldas, dispararon, al unísono, con sus espantosas armas; los cuerpos de los desprevenidos guardas, estallaron lanzando sus trozos en todas direcciones; los que después de la primera andanada quedaron con vida, trataron de reaccionar, pero fue tarde, las balas de los policías que se acercaban disparando, desde los coches, se encontraron con los cuerpos de los desgraciados guardas jurados, que hicieron de pantalla protectora a los hombres de Marta. 


    (.!!Abandonar el resto de la mercancía!!, !!a los camiones!!.- Gritó, por segunda vez, Marta, después de comprobar que el camión frigorífico, se había internado en el Gueto, sin problemas. 

El convoy se puso en marcha, sin apresuramientos, se notaba que todos estaban acostumbrados a estos percances. Según se alejaba el coche, Eduardo, dándose la vuelta, pudo distinguir a través de la ventanilla trasera,  a la incierta luz de los faros de los coches de la policía; el dantesco espectáculo que ofrecían, los cuerpos de los desgraciados guarda-jurados, que habían muerto en la refriega y que habían sido los únicos perjudicados. 

El convoy se adentró en el BARRIO y sin mas contratiempos, llegaron a la sede de la organización donde se que​daron nuestros a amigos así como el coche de escolta. Los camiones continuaron hacia los almacenes secretos y que por el momento Eduardo no conocía. 

CAPITULO 8º 

El aire cálido de la primavera, entraba por entre las rendijas de los tablones, que tapaban las ventanas; habían quitado los plásticos de algunas de ellas. Los pájaros, ajenos a la miseria que los rodeaba, cantaban alegres, o quizá era su forma de quejarse de todo lo que su vista podía divisar. Junto con el aire, entraba un nauseabundo olor, fruto de la putrefacción de los desperdicios y de algún cadáver que los caníbales no habían descubierto o bien que por alguna razón no habían querido comerse. Esto ocurría cada vez que comenzaba el buen tiempo la temperatura descomponía todo lo que los habitantes del BARRIO abandonaban; pero a Marta no parecía afectarla; después del tiempo que había transcurrido, se había acostumbrado y lo que al principio la pareció insoportable, ahora no la afectaba. 

Sentada ante la mesa del despacho estudiaba algunos documentos que tenía en la mano; la puerta estaba abierta, por el hueco de esta se podían ver a los guarda espaldas ir y venir a los largo del pasillo; en ese momento, “El Rata” apareció y sin pedir permiso entró, jadeaba. 


    (.!!Marta!! !!Marta!!, !Eduardo ha desaparecido!.- Dijo el recién llegado, con voz entrecortada por la agitación. 


    (.¿Como que ha desaparecido?, habrá salido o estará en los archivos, ya sabes que en ese cuarto, se pasa horas y horas.- Dijo Marta, mirando con cara de angustia al “Rata”, pues sabía que este tenía a todos bien controlados. 


    (.No, no está en ninguna parte y nadie lo ha visto salir. 

Marta lo miró, estaba preocupada; en el BA​RRIO, una escapada sin protección, podía significar la muerte. Dejando vagar la mirada por un rayo de sol que se colaba por una rendija de la ventana, dijo con voz ausente. 


    (.Eduardo está muy raro, últimamente, pasa mucho tiempo en los archivos, hace preguntas y no quiere aclararme porqué las hace, siempre me contesta con evasivas. 


    (.¿Crees que habrá intentado volver al Gueto?.- Preguntó “El Rata”. 


    (.No sé.- Contestó escuetamente Marta.- Pero uno de los enlaces que tenemos con el Gueto, me dijo hace pocos días que Eduardo le había preguntado por el tiempo que faltaba para que volviéramos.- Continuó. 


    (.Traigo otra mala noticia, para ti.- Dijo “El Rata”, con una entonación de voz que parecía pedir perdón.- Marta lo miró alarmada. “El Rata” continuó.- No, no es de Eduardo, tus padres. 


    (.¿Que?.- Dijo Marta asombrada. 


    (.Los han detenido.- Contestó su interlocutor. 


    (.¿Los van a expulsar?.- Preguntó con voz, casi, serena. 


    (.A tu padre.- Contestó “El Rata”, escuetamente y con voz gutural. 


    (.¿Solo? ¿y mi madre?. 


    (.Tu madre. Ejem..... tu madre ha muerto, E​jem...., se ha suicidado, pero de verdad, me lo ha dicho un policía que estaba presente en el momento de la detención.- Las ultimas palabras del “Rata” sonaron, como si este fuera a empezar a llorar. 

Las lagrimas aparecieron en los ojos de Marta, pero sin sollozos; con rabia se las quitó con el dorso de la mano. 


    (.¿Mi padre expulsada? ¿detenido?, no me digas que se ha metido en política.- Dijo, casi riendo, con una sonrisa triste en los labios. 


    (.No ha sido algo peor.- Contestó “El Rata”, disimulando la tristeza que sentía al ver el sufrimiento de su jefa. 


   (.Pero si el tiene los mejores antecedentes.- Dijo la muchacha, recordando su propia expulsión y quien había sido el causante de ella. 


    (.No se trata de eso, empezaron a considerar que vivía por encima de sus ingresos, lo vigilaron y descubrieron que se quedaba con dinero de la empresa y sabes que esto, en el Gueto, no se perdona. 


    (.¿Cuando lo expulsarán?. 


    (.Esta tarde. 


    (.¿Por esta zona?. 


    (.Si. 


    (.Por favor “Rata”, traemé unos prismáticos y dile a los muchachos que voy a subir a la terraza. 


    (.¿Quieres que te acompañe?. 


    (.No, quiero estar sola. 

“El Rata” asintió, se levantó y con lo hombros caídos salió del des​pacho. Marta se quedó mirando al vacío, solo sentía pena por su madre, había sido una víctima; aunque ella consintió en su expulsión, sabía que su padre había manipulado a la pobre mujer; se alegraba de que se hubiera suicidado, su muerte en el BARRIO, hubiera supuesto para la desamparada mujer, mayores sufrimientos, así estaba mejor. La entrada del “Rata” acabó con sus pensamientos; lo miró como si hubiera salido de un profundo sueño, el recién llegado adelantaba una mano en la que sostenía unos prismáticos, al mismo tiempo dijo con voz apagada. 


    (.Es casi la hora. 

Marta los cogió y colgándoselos al cuello se levantó, dirigiéndose, con paso decidido, hacía la puerta, al salir dos guarda espaldas la siguieron. En la azotea, estaba todo dispuesto; cuando Marta salió a esta, los últimos rayos de sol alumbraban los tejados de las casas del BARRIO; el hedor, aquí, era mucho mas intenso, aunque estaban en una zona que por su proximidad al Gueto, la fumigaban de vez en cuando, desde helicópteros. La frontera podía divisarse a simple vista; Marta se acercó al antepecho de la terraza y poniéndose los prismáticos, en los ojos, los ajustó; podía ver, con todo detalle, lo que estaba ocurriendo. De la casa de los guarda jurados, salió un grupo de estos, en medio de ellos, un hombre, era su padre, aunque mas envejecido, pudo reconocerlo; vestía un elegante traje, aunque muy arrugado, sus hombros caídos, lo que delataba su estado de animo, despeinado todo el presentaba un estado lamentable de abandono; por un momento sintió pena, pero a continuación recordó la escena del dia en que fue detenida, delante y por instigación de el y una rabia sorda la invadió, pronto su anterior pena se transformó en placer al ver al causante de su expulsión pasar por la misma situación. 

El grupo de guarda jurados, se volvió, dejando que el preso avanzara solo hacía el BARRIO; este con paso vacilante, continuó andando, aún se volvió una o dos veces haciendo gestos, implorando; solo consiguió que los guardianes lo apuntaran con sus armas; el pobre hombre dio unos trompicones y se adentro mas allá de la frontera, caminó por la calle que desde aquí pertenecía al BARRIO; los rayos solares, muy oblicuos, hacían que esta estuviera en un claro-oscuro, pero Marta podía verlo todo. Los guar​das se volvieron a sus puestos dentro de la casa que les servía de cuartel, el expulsado aun avanzó unos metros, de uno de los portales cercanos, salieron tres merodeadores, se acercaron al expulsado sin hacer ruido, uno de ellos levantó el palo que portaba y lo descargó con fuerza en la cabeza del infeliz, este se desplomó, los otros lo remataron en el suelo; a renglón seguido lo desnudaron y escaparon rápidamente; en el suelo y en medio de un charco de sangre, quedó el cuerpo desnudo del padre de Marta. No tardaron mucho en aparecer los cabezas rapadas de los caníbales, eran un nutrido grupo, hombres y mujeres, entre todos cogieron el cadáver, que aun movía una de sus piernas y desaparecieron. 

Marta lanzó un profundo suspiro, cuando se quitó los prismáticos de los ojos; la venganza tenía un sabor agridulce, se volvió despacio y con el mismo desanimo que si hubiera sido ella la víctima, guió sus pasos hacía la puerta de la terraza. 

De vuelta a su despacho, “El Rata” la estaba esperando, en su rostro se reflejaba tanto el enfado como el temor, por las noticias que dar a su jefa; al entrar esta la ofreció un papel doblado, mientras la decía. 


    (.Parece que estamos en el día de la mala suerte, hace poco que se ha recibido este mensaje. 


    (.¿De Eduardo?.- Preguntó, sobresaltada. 

    (.Bueno, de sus secuestradores, Eduardo está en poder de los caníbales; ahora recuerdo que me preguntó el camino mas corto para ir al salón o sea a la antigua sede, le contesté que el camino mas corto era atravesando el territorio de los caníbales. 


    (.¿Pero que quería hacer en el salón?. 


    (.Hablar con tu protector en el BARRIO, el que te ayudó cuando mataste al antigüo jefe. 


    (.¿Que es lo que trama? ¿porqué no me ha preguntado a mí?, ¿y que es lo que piden esos hijos de puta, para dejerlo libre?.- Con este torrente de preguntas, Marta parecía querer desahogar su ira; las hizo mientras, con un gesto, rechazaba el papel del mensaje. 


    (.Lo de costumbre, armas, drogas y también una mayor asignación de cuerpos del matadero. 


    (.Lo de las drogas se podía arreglar; pero lo de las armas y los cuer​pos, sabes muy bien que eso es imposoble; ¿tenemos algún infiltrado?. 


    (.Si, pero dado que con los caníbales, siempre ha sido difícil, solo tenemos a uno y no se si a estas alturas y después de comer tanta carne humana, no será uno de ellos. 

En ese momento entró, precipitadamente, uno de los guardianes del exterior y jadeante dijo. 


    (.Hemos encontrado el cadáver de Ramiro en el callejón, tenía este papel clavado, con una aguja, en el corazón. 

“El Rata” cogió el papel, con rabia y lo leyó apre​suradamente. 


    (.¿Era nuestro infiltrado?.- Pregunto Marta con voz sombría. 


    (.Si y ahora apremian, nos dan de plazo hasta mañana, a partir de entonces no irán mandando trozos de Eduardo. 

Marta paseaba nerviosa, restregándose las manos. 


    (.Han descubierto quien es, por ese motivo no lo han matado y quie​ren sacar tajada; mi obligación sería dejar que muriera.- Dijo Marta, moviendo la cabeza, con desesperación. 


    (.Deja que antes lo intente.- Dijo “El Rata”, sin apasionamiento. 

Marta lo miró fijamente, estaba sorprendida, en el BARRIO nadie se sacrifica por nadie, sin tener un buen motivo. 


    (.¿Quieres que me quede sin ningún colaborador?.- Preguntó, como pidiendo una explicación. 


    (.No te preocupes, no te aseguro que tenga éxito, pero lo que es a mí no me matan.- Contestó “El Rata”, soslayando mas explicaciones. 


    (.Está bien, puedes hacer lo que quieras, pero si en dos días no regresas, te aseguro que haré una incursión a la zona, con todo el poder que tengo. 

Sin despedirse, “El Rata” salió del despacho y precipitadamente se encaminó a su habitación, una vez en esta abrió el armario y después de rebuscar, escogió los harapos de peor apariencia, que pudo encontrar; con ellos debajo del brazo, salió y algunos pisos mas abajo, entró en un cuarto, en el que un hombre cortaba el pelo a otro, que estaba sentado en un sillón viejo de peluquero, otro estaba sentado gastando bromas y al ver entrar al “Rata”, se levantó respetuosamente. 


    (.córta el pelo y aféitame la cabeza.- Dijo “El Rata”, sentándose en el sillón que estaba vacío. 

El peluquero desocupado, no hizo preguntas; después de poner a su cliente el paño de rigor, cogió una maquinilla eléctrica y empezó la operación que poco después quedó concluida. “El Rata” sin comentarios, se levantó, cogió el fardo de harapos que había dejado encima de una silla y salió; poco después entraba en otro cuarto, este estaba custodiado por dos guardianes, que al reconocer el jefe de seguridad, no pusieron ningún inconveniente para que este entrara. Este otro cuarto estaba dedicado a armería; en el había armas de todos lo estilos, “El Rata” escogió una pistola grande y algunos cargadores de balas especiales y un cuchillo de grandes dimensiones. Después de desnudarse, se puso los harapos que había traído y escondió entre ellos las armas; pero sabía que la mejor arma con la que podía contar era con su astucia. Salió de habitación y fue hacia la puerta principal; el sol se había ocultado por completo, un aire cálido traía el fétido olor del BARRIO, salió de edificio y se encaminó hacía la zona de loa caníbales, después de haber hablado con el jefe de los guardianes. 

Recorrió algunas calles que rodeaban la sede de la organización y después de cruzarse con algún individuo que no le molestó, se adentró  en lo que el sabía que era la zona de los caníbales, el olor putrefacto aquí  se acentuaba, hasta el punto que parecía que el aire se hacía denso; en algunas esquinas había hogueras y alrededor de ellas grupos de personas se afanaban, en lo que después, de cerca pudo apreciar con la indiferencia que la costumbre impone. El cuerpo de un ser humano, sin cabeza, se asaba directamente en las llamas de la hoguera, sobre una gran parrilla; dos hombres, con la cabeza rapada, manejaban unos ganchos con los que daban vueltas al cadáver, para que se asara por todos los lados, el resto de la gente se acercaba y con un cuchillo cortaba un trozo del cuerpo y se apartaba para comérselo. Cada hoguera, cada grupo era un clan; una pequeña organización, dentro de la gran familia de los caníbales. “El Rata” se quedó mirando el cuerpo como se tostaba; una de las mujeres que participaban en el festín, se volvió en ese momento, sus ojos irritados por el humo lo miraron fijamente y sin mediar palabra le ofreció el trozo de carne que estaba comiendo; “El Rata” miró la mano grasienta de la mujer, sabía que si lo rechazaba podía despertar sospechas, nadie entre los caníbales hubiera hecho una cosa así; alargó la mano, cogió el trozo de carne y en su cara forzó una sonrisa que mas parecía una mueca de asco, despacio se llevó el trozo de carne a la boca y hundió sus dientes en el; el jugo de aquella carne, que sabía de donde procedía, invadió su boca, el estomago le dio vueltas, pero se sobrepuso y logró tragárselo, dando un gruñido a la mujer, que quiso que pareciera de agradecimiento, siguió su camino. Algunas hogueras se apagaban, los grupos de caníbales se metían poco a poco en las casas próximas; era la hora de dormir, de reposar la macabra cena, algunos se acostaban en las aceras, aprovechando que la noche era benévola en cuanto a su temperatura. 

“El Rata” sabía adonde tenía que dirigirse; después de recorrer algunas calles, sin ser molestado por los habitantes de la zona; llegó a una plazuela donde en uno de los edificios, la seguridad era muy estricta; un nutrido grupo de caníbales montaba guardia en la puerta con sus cuchillos, incluso, “El Rata”, pudo apreciar que mas de uno tenía armas de fuego. Por la acera de enfrente, dio la vuelta al edificio, materialmente, deslizándose por las paredes de la acera mas oscura, así por la parte de atrás pudo acercarse a la casa; aquí la vigilancia exterior era menor, solo un hombre montaba guardia; eso sí armado con un fusil ame​trallador; pero “El Rata” sabía que dentro vigilaban otros y que lo hacían a través de las ventanas, apuntando sus armas hacía la calle, se acer​có por un lado de la casa que se encontraba oscurecida por la sombra del propio edificio y arrastrandose por la pared, se fue acercando al centinela, sin que este se diera cuenta, pues seguramente la digestión y la confianza en sus compañeros del interior,  habían hecho que se adormeciera ligeramente, apo​yado  en la pared. “El Rata” sacó su cuchillo y acercándose, sigilosamente, al confiado caníbal, hundió su arma en los riñones del adormecido guardián, este sin exhalar el mas ligero quejido, empezó a caer al suelo; pero “El Rata”, haciendo gala de una insospechada fuerza, sujetó al salvaje por el cinturón y lo dejó colgado de la reja de una ventana cercana,  a continuación, procurando que los vigilantes de los pisos superiores, no le descubrieran, se metió por la puer​ta entreabierta de esta parte trasera del edificio; sus mo​vimientos muy cautelosos, sin embargo eran rápidos, nerviosos, sabía que esta rapidez era primordial; conocía el interior del edificio, se metió por un pasillo oscuro que rodeaba completamente el edificio, las habitaciones se alineaban en el centro de el, excepto en una de las parte que ocupaba la escalera; esta parte de abajo estaba dedicada a los calabozos y despensa de los individuos que capturaban vivos; en el sótano tenían los frigoríficos, para los cadáveres que conseguían en las calles o los que les correspondían en el matadero. Los pisos de arriba estaban dedicados a vivienda de los componentes del clan y el ultimo era la residencia del jefe de la horda. 

Al “Rata” le extrañaba que no hubiera mas vigilancia, ningún hombre ni armado ni sin armas, aparecía por ningún lado; entonces se dio cuenta de lo que acudía, con un rictus en su boca, que quería ser una sonrisa, pensó en los trucos que usaban estos salvajes para guardar a sus prisioneros, a los que tenían interés en canjear, pronto descubriría cual era; se imaginaba en que habitación estaba Eduardo, la que estaba al lado de la escalera, era la mas segura; en el ultimo recodo del pasillo se asomó con precaución, !lo que se imaginaba!; vio a un hombre delgado, sin armas, una de sus manos la tenía atada al pasamanos de la escalera; “El Rata” sabía lo que aquello significaba; si alguien mataba al vigilante, al caer, este, al suelo, su mano accionaría un detonador y una bomba estallaría en el calabozo, matando, tanto al prisionero como a su salvador; pero sin afectar al resto del edificio, pues su potencia estaba muy bien calculada, era uno de los trucos que “El Rata” conocía, este se metió por el hueco, que en su comienzo dejaba la escalera, saliendo por detrás del descuidado vigilante, al que seguramente habían atiborrado de pastillas, para que no se durmiera; con un movimiento rápido, “El Rata” hundió su cuchillo en la espalda del vigilante, a la altura del corazón, al mismo tiempo que lo sujetaba por el cinturón, el desgraciado se inclinó y a punto estuvo de arrancar el seguro de la bomba, solo la fuerza del “Rata” logró evitar la catástrofe. Buscó entre su chaquetón y en su mano apareció un garfio de carnicero, era lo que necesitaba, siempre le acompañaba y en muchas ocasiones le había sido útil. Pinchó la ropa del muerto y al intentar colgarlo, esta se desgarró, con gran esfuerzo logró sujetarlo por segunda vez; bien no le quedaba mas remedio, clavó el garfio en la base del cráneo y por el colgó al inerte vigilante; metió la mano en el bolsillo del muerto y sacó las llaves. Cuando abrió la puerta y la empujó, se encontró con un Eduardo aterrado, seguramente,  cuando se dio cuenta de que abría la puerta, pensó que había llegado su hora. 


    (.Eduardo, soy yo.- Dijo “El Rata” con voz tenue. 


    (.!”Rata”! !que alegría!.- Exclamó Eduardo, abalanzándose hacia su salvador y abrazándolo fuertemente. 


    (.Calla no grites.- Dijo “El Rata”, abrazando, también a Eduardo, con lagrimas en los ojos.- Tenemos que darnos prisa, aunque el vigilante está muerto, aun puede darnos problemas, sientaté. 

Eduardo obedeció y se sentó en el catre que tenía en su maloliente celda. “El Rata” cogiendo el plato vacío y sucio que Eduardo tenía para sus escasas comidas, lo llenó de agua; a renglón seguido, sacó unas tijeras y sin mediar palabra con el asom​brado Eduardo, se puso a cortar el pelo a este, lo hacía con destreza y apurando al máximo; a continuación mojó la cabeza del rapado muchacho y la cubrió de espuma de afeitar, de su bolsillo interior, que mas parecía un almacén, sacó una navaja de afeitar. 


    (.Tranquilo, procuraré no hacerte daño, pero aun tienes mucho pelo. 

Con mucho cuidado y sin hacer caso de los gestos de dolor que el prisionero hacía, fue dejando su cabeza sin un solo pelo. 


    (.De esta forma pasaremos entre esa horda de salvajes, sin que seamos molestados.- Dijo el improvisado barbero. 

Cuando hubo terminado, “El Rata” alzó la cara de Eduardo, en los ojos de su salvador, el muchacho pudo apreciar una mirada de extremada ternura. 


    (.Estás casi mas guapo que antes, Marta se enamorará aun mas de ti; pero salgamos, el tiempo apremia.- Dijo reaccionando a su éxtasis y cogiendo a Eduardo de un brazo, lo empujó con delicadeza, pues el muchacho estaba muy débil, tanto por la falta de comida, como por la perdida de sangre que le había ocasionado una herida que tenía en una mano. 

Al salir vieron al guardián, que estaba un poco mas caído de lo que le había dejado “El Rata”, el peso del cuerpo muerto, estaba desprendiendo la cabeza del resto del cuerpo y no tardaría mucho en caer. 


    (.Salgamos rápido.- Dijo “El Rata”, empujando a Eduardo, que con una expresión de terror, se había quedado, como petrificado, mirando al muerto.- Cuando caiga explotará una bomba que tiene conectada a su mano. 

Salieron del edificio lo mas rápidamente, que el mal estado en que se encontraba Eduardo, les permitió; no tuvieron ningún encuentro, aquellos salvajes con​fiaban demasiado en la trampa que habían preparado. 

Llevando a Eduardo casi en volandas, “El Rata” que demostraba una fuerza que no aparentaba; enfiló por la calle por la que había venido; aún quedaban algunas hogueras, pero no así comensales, estos estaban durmiendo la pesado digestión. Sin detenerse en ningún momento ni aminorar el paso, lograron recorrer una buena cantidad de metros, lo que les alejaba del peligro; en aquel momento pudieron oír una fuerte explosión; “El Rata” se detuvo sujetando a Eduardo. 


    (.El guarda ha caído.- Dijo lacónicamente, miró a su alrededor y vio una iglesia que estaba casi en ruinas, se dirigió a ella, siempre empujando a su compañero. 


    (.¿Que ha pasado?.- Preguntó este. 


    (.El guarda ha caído, no tardarán mucho tiempo en darse cuenta de tu huida. 

Mientras mantenían esta breve charla, entraban en la iglesia por un hueco que tenia una de las grandes puertas. El interior estaba completamente desmantelado, solo había escombros, el cielo se veía a través de los agujeros del techo. 


    (.Saldremos por la puerta de lo que fue la sacristía. 

En ese momento, Eduardo tropezó y cayó al suelo rodado, “El Rata” miró y en medio de la oscuridad, pudo ver a un caníbal que se había metido en la iglesia a dormir y que seguramente le había despertado el ruido que habían hecho el entrar, y al pasar Eduardo lo había cogido por el pié haciéndole caer con la intención de matarlo y no habiéndose dado cuenta de la presencia de su acompañante. 

“El Rata” cogió un palo del suelo y lo descargó sobre la cabeza del salvaje, este sin ni siquiera lanzar un gemido, se retorció en el suelo y quedó inerte, soltando el pié de Eduardo, este se sintió alzado del suelo por su salvador y ambos em​prendieron la carrera hacía la puerta. 

Después de recorrer varias calles, sin que, afortunadamente, nadie los molestara; llegaron a las inmediaciones de la sede de la organización; se identificaron, e inmediatamente dos hombres se hicieron cargo de Eduardo y lo trasladaron al interior de la casa. 


    (.No lo llevéis a la enfermería, subir directamente al despacho de Marta.- Ordenó “El Rata”. 

Cuando llegaron ante la puerta del despacho, la mano del lugarteniente temblaba, cuando la alzó para golpearla. 


    (.Pasar.- Contestó Marta desde dentro. 

Abrieron la puerta, el primero en entrar fue Eduar​do, aunque sujeto por dos de los guardianes; Marta al verlo, corrió hacia el con los brazos extendidos y lo abrazó, lo abrazó con todas sus fuerzas, aunque si Eduardo ni hubiera estado sujeto por los dos sicarios, ambos hubieran rodado por el suelo. 


    (.Gracias, “Rata”, gracias, me lo has traído.- Gemía la muchacha mientras besaba repetidamente, al desfallecido Eduardo. 

Cuando por fin Marta se calmó, llevaron a Eduar​do al sofá del despacho. 


    (.Llamar al medico.- Ordenó “El Rata” a los guar​dianes, pues Marta aun no había reaccionado.. 

Cuando los dos hombres salieron, Marta cogió al “Rata” de las manos y con voz en la que se podía apreciar la ternura que sentía, le dijo, mientras sus ojos se llenaban de lagrimas. 


    (.Gracias otra vez, si tú no lo hubieras salvado, lo había tenido que dejar morir. 


    (.¿Lo habrías sacrificado?.- Preguntó “El Rata” con voz sombría. 


    (.No me quedaba mas remedio, tú lo sabes. 

“El Rata” bajó la cabeza y sus ojos se posaron en el rostro del desvanecido Eduardo; un resplandor extraño surgió en ellos; se deshizo de las manos de Marta y poniéndose de pié salió, dando varios traspiés. Marta lo miró, cuando se marchaba, aquella reacción la sorprendió, no entendía lo que podía pasarle a su lugarteniente, el mejor que nadie sabía que no hubiera tenido mas remedio que obrar de la forma que había dicho; pero después de unos momentos de extrañeza, se encogió de hombros y su aten​ción quedó concentrada en su amante. 
CAPITULO 9º 

Hacía horas que, Marta en su despacho, ordenaba documentos, unos los amontonaba en su mesa, otros los guardaba en una maleta y unos terceros los quemaba en un contenedor de metal que tenia en medio de la habitación. Unos golpes en la puerta hicieron que interrumpiera su trabajo. 


    (.¿Quien es?.- Preguntó. 


    (.“El Rata”.- contestaron del otro lado de la puerta. 


    (.Pasa. 

El lugarteniente apareció en el quicio de la puerta, tenía el pelo crecido y sus ademanes, de nuevo, eran pausados y silenciosos. 


    (.Pasa, pasa y cierra la puerta.- Dijo Marta con impaciencia. 

“El Rata” obedeció y fue acercándose a su jefa husmeando por entre los documentos que estaba manipulando esta. 


    (.¿Que es todo este desorden?.- Preguntó. 


    (.Sientaté, te lo explicaré en pocas palabras. Me traslado y tu has sido designado para ocupar mi puesto. 


    (.¿Al gueto? Preguntó “El Rata” sin aparentar demasiado interés. 


    (.Sí, quieren que organice aquello un poco, que dignifique la organización tal y como he hecho aquí. 


    (.Pero ¿Santiago?. 


    (.El seguirá al frente de los terroristas, pero los enterados sabrán que el jefe soy yo, solo los puros reconocerán a Santiago como jefe. 


    (.Santiago está enterado?. 

Si y no le importa, de esta forma se descarga de una responsabilidad que, últimamente, no parecía gustarle. 


    (.Y Eduardo ¿sabe que te vas?.- Y  la voz del “Ra​ta” sonó extraña. 


    (.No, aún no se lo he dicho. 


    (.¿Se queda?, ¿no?.- Preguntó el lugarteniente, casi sin voz, como no queriendo espantar lo que indudablemente parecía para el una buena noticia. 


    (.No, viene conmigo.- Contestó Marta con tono indiferente. 


    (.Y ¿si no quiere?.- Preguntó esperanzado. 

.No le queda mas remedio, sabes que las ordenes de la Oficina no se discuten. 


    (.Y también sé que tu eres su preferida.- Dijo “El Rata”, con saña, aunque Marta no pareció darse cuenta. 


    (.Bien durante unos días, trabajaremos juntos para que pueda ponerte al corriente de todo, es decir de todo aquello que aun no sabes y cuando te encuentres capacitado, me marcharé; se que serás un buen jefe. 

¿Con quien trataré yo? con Santiago o contigo. 


    (.Conmigo, Santiago, de ahora en adelante, no se manchará las manos. 

Después de esta conversación, Marta continuó con su trabajo, los dos permanecían en silencio; Marta esperaba una reacción casi explosiva por parte de su lugarteniente y como no llegaba, se volvió y le dijo. 


    (.No pareces alegrarte por la noticia, siempre he pensado que deseabas mi puesto. 

El hombrecillo la miró, sus ojos reflejaban una gran tristeza, pero en sus labios se fue dibujando  una amplia son​risa mientras contestaba. 


    (.Sabes que así es, pero ahora que ha llegado el momento, casi, no me siento feliz; hace un momento pensaba que todos los buenos acontecimientos, tienen que llegar envueltos en una noticia triste. 


    (.No sabía que me apreciaras tanto “Rata”, lo sien​to, para consolarte te recordaré que yo solo soy de Eduardo y al contrario. 


    (.Lo sé, lo sé y eso es lo que causa mi tristeza.- Contestó el hombrecillo, mientras en sus ojos aparecía un destello de ironía. 


    (.Te repito que lo siento; desde luego que te aprecio, has sido un gran colaborador y nunca olvidaré lo que has hecho por nosotros; pero mi corazón siempre estará con Eduardo. 


    (.“Y el mío y el mío”.- Dijo “El Rata” para sí mismo y esta confesión que no escuchó nadie pareció consolarle. 

Sin contestar, sin despedirse y con su acostumbrado sigilo, “El Rata” se encaminó hacía la puerta y salió de la habitación. Marta se quedó mirando mientras el hombre salía, la había dejado perpleja. “Que comportamiento tan extraño”, pensó, sabia que algo se la escapaba. 


    (.En fin.- Dijo en voz alta y encojiendose de hombros, continuó con su trabajo. 

000000000000000000000 

Desde el coche en que viajaba, Marta, podía ver todas las miserias que la rodeaban. Desde su ultima conversación con su lugarteniente, habían transcurrido varios días, de un trabajo intenso y desde luego muy aburrido. Poner a su lugarteniente al corriente de todos los secretos de la organización en poco tiempo, aunque este  estaba al corriente de muchas cosas, había sido agotador. Ahora miraba EL BARRIO casi con nostalgia, aunque estaba en el camino de su liberación. Miró a Eduardo, este también contemplaba el paisaje, ¿con nostalgia?, cogió su mano, su compañero volvió la cabeza. 


    (.¿Todavía estás enfadado por obligarte a volver?.- Le preguntó. 


    (.No, después de recapacitar, he llegado a la conclusión de que es lo mejor; aunque mi trabajo en los archivos ha quedado incompleto.- Contestó con voz que no denotaba ninguna emoción. 


    (.Volvemos, Eduardo, como te dije, volvemos y por la puerta gran​de, lo sabía te lo prometí y aquí está el resultado. 


    (.“Y yo podré investigar directamente en el cubil de tú amiguito Santiago, seguro que ese cerdo tiene toda la documentación guardada”.- dijo para sí. 

oooooooooooooooo 

Los primeros meses en el Gueto, Habían sido para Marta de un trabajo intenso, agobiante. Por fin aquella noche estaba libre, pero había perdido la pista de Eduardo; emocional y fisicamente lo había tenido abandonado. ¿Donde estaría?, no es que lo necesitara, aquella noche era la primera, en muchas, que podía descansar, era la primera que tenía para ella, es decir para ellos y la hubiera gustado celebrarlo juntos; pero “en fin descansaré que buena falta me hace”, pensó. 

ooooooooooooooooo 

Por el pasillo que daba acceso a la oficina de Santiago, se deslizaba una sombra, cuando llegó a la puerta del despacho, manipuló unos segundos en la cerradura y empujó la puerta con cuidado, esta cedió suavemente, sin ningún crujido; la som​bra quedó recortada en el hueco de la puerta, la tenue luz que entraba por la ventana, iluminó al intruso, era Eduardo, un Eduar​do desconocido; de su cara había desaparecido la expresión de indiferencia que le había acompañado en los últimos tiempos. Su entrecejo fruncido, denunciaba su obsesión por encontrar aquellos, hipotéticos, documentos que desde que llegaron al BARRIO, había estado buscando. 

Entró en el despacho, cerró la puerta tras de sí y a oscuras, solo con la luz que le proporcionaba una linterna que tenía en la mano; fue recorriendo la habitación con la mirada. Por fin en uno de los rincones, vio un armario mal disimulado por una cortina, sonrió. “Muy seguro debe de estar de que nadie entraría aquí para tenerlo tan a la vista”, pensó. Se acercó al mueble, repasó con la mirada las cerraduras y sacando unas ganzúas, del bolsillo, empezó a manipular en los cajones, con una gran destreza. El primer cajón cedió; después de rebuscar en su interior, lo cerró y comenzó con el segundo, su cara se iluminó con una sonrisa, había encontrado lo que buscaba, en la carpeta que tenía en la mano se leía “Documentos relacionados con Marta, CONFIDENCIAL. Dejó la linterna encima del archivo, de manera que la luz iluminara los documentos que tenía en la mano y que sacaba, uno por uno de la carpeta y leía con detenimiento, al empezar a leer el tercer documento, su cara se transformó, se puso lívido se tambaleó. 


    (.Ahora lo comprendo.- Dijo casi en voz alta.- Ese millonario, el jefe de la Oficina y Marta; si por eso la protegía, por eso la ha hecho volver de donde nadie regresa. 

Se tambaleó, retrocedió un poco para apoyarse en la mesa del despacho y no caer al suelo, con su mano derecha trató de sostenerse  y en esta vacilación hizo caer una lampara al suelo con gran estrépito. Eduardo se detuvo, sabía lo que aquello significaba, el guarda del edificio subiría; sabía que no estaba armado, pero si tenía su alarma personal, que haría sonar en cuanto viera el desorden y a los pocos minutos la policía tendría rodeado el edificio y en esta ocasión, la influencia de Marta no le serviría para nada; cuando descubrieran los documentos que había robado, lo matarían. Tenía que actuar deprisa; apagó la linterna, con paso rápido, fue hacia la puerta y se puso detrás, separó; no tardó mucho tiempo en aparecer el guarda, al abrir la puerta su silueta quedó recortada por la luz que entraba por el pasillo, tras unos minutos de vacilación entró en el despacho, miró a su alrededor y al ver el mueble abierto, levantó su mano con la intención de hacer sonar la alarma, fue en ese momento que Eduardo se abalanzó hacia el y con la linterna, descargó un fuerte golpe en el brazo del viejo vigilante, que sorprendido y dolorido soltó el aparato que rodó por el suelo, al mismo tiempo que lanzaba un alarido de dolor y se cogía el brazo con la otra mano; un segundo golpe con la linterna, pero esta vez en la cabeza hizo que el viejo rodara por el suelo sin ni siquiera lanzar un segundo quejido;  quedó tendido y quieto después de encojerse y estirarse dos o tres veces. Eduardo se quedó mirando como petrificado, después de unos segundos reac​cionó. 


    (.“No creo que esté muerto, el golpe no ha sido tan fuerte, ni siquiera tiene herida”. - Pensó y dando media vuelta, salió del despacho cerrando la puerta; en ese momento y cuando había soltado el pomo, miró su mano, ¡¡no tenía guantes!!, tan seguro estaba de que no le descubrirían que ni había pensado en utilizarlos, pero ya era tarde. Con paso presuroso recorrió el pasillo, bajó en el ascensor y sin que nadie lo detuviera, salió del edificio. 

No quiso parar un taxi, necesitaba sentir el aire fresco, la pelea con el vigilante y lo poco que había leído de los documentos, hacían que sintiera como si su cabeza estuviera vacía; ni siquiera las emociones que había vivido en el BARRIO, lo habían trastornado tanto. Ahora comprendía el porque de tanta protección; aquel hijo de puta de la Oficina, si lo hubiera tenido delante en aquel momento, hubiera sido capaz de matarlo; sabía que eso era imposible, pero sabría encontrar la manera de vengarse y sería mas cruel que solo quitarle la vida. 

Rumiando su venganza, vagó por las calles y cuando sintió que su cabeza estaba despejada, empezó a pensar que en aquel estado corría peligro; estaba mal vestido y no sabía si la policía había descubierto el robo. Miró hacia la calle, descubrió un taxi libre y lo paró, una vez acomodado en su interior, le dio al taxista la dirección de su casa; a esa hora Marta se habría marchado a alguna fiesta; desde que habían vuelto casi no se veían, Marta siempre tenía algún compromiso. 

Entro en el edificio en el que se habían instalado, saludó al conserje que se le quedó mirando y cuando había entrado en el ascensor, el vigilante movió la cabeza con gesto de desaprobación, no le gustaba que Eduardo vistiera y se comportara de aquella forma, el servil personaje pensaba que desacreditaba a la distinguida dama que vivía con nuestro héroe. 

Mientras tanto Eduardo había llegado a su casa, entró en su dormitorio y guardó los documentos en su caja fuerte, ni siquiera Marta conocía la combinación; después de cerrar la puerta se sentó, extenuado, en un sillón; “¿por donde empezar su venganza?”. Después de unos momentos de reflexión, se levantó. 


    (.“Ya lo tengo, llamaré a mi amigo el periodista; en el periódico que trabajaba gustaban de noticias sensacionalistas; no dudarían en publicar aquella, aun mas estando de por medio y como protagonista el mismísimo Mediavilla 

Cuando salía de su habitación parecía otro hombre; como la primera vez que fue a casa de Marta, seguro de sí mismo; se le saltaron las lagrimas cuando pensó en ese día, pensó en su compañera, en las consecuencias que su acción la acarrearían, lo sentía, lo sentía en lo mas profundo de su corazón, pero quería vengarse, no contra Marta, pero si contra aquel individuo y sabía a lo que se exponía; era casi seguro que su acción representaría su propia muerte; no le expulsarían; en esta ocasión lo matarían. Mientras bajaba en el ascensor pensó en ello, no le importaba, saldría en los periódicos y de esta forma sus compañeros sabrían que su idealismo era verdadero, no como esos ven​didos que por unas migajas olvidaban lo que parecía que había sido su principal meta en la vida. Pensando en todo esto, su pecho se llenó de satisfacción de orgullo, pareció crecer en estatura; sería el protagonista, no el ayudante o acompañante del jefe. 
 

Salió a la calle, después de mirar a un lado y otro de la misma se puso en marcha, mirando al trafico, buscando un taxi libre; tan atento estaba al paso de los coches que no se dio cuenta de que un individuo lo seguía y que poco después de ponerse a caminar, un coche que estaba aparcado un poco mas abajo del portal, se había puesto en marcha y circulaba, en su misma dirección, a poca velocidad. 

Habían pasado algunos días de los acontecimientos anteriormente narrados y toda huella de lo ocurrido, había desaparecido de la oficina de Santiago. 

La secretaria, sentada ante su mesa, se entretenía en arreglarse las uñas. Con su sonido característico, el ascensor paró en aquel piso, se abrieron sus puertas y un individuo alto y atlético, salió del ascensor y con decisión se encaminó hacia la mesa desde la chica, con la lima, aun, puesta en una uña de la mano izquierda, lo miraba como se acercaba, mientras en su rostro se reflejaba la admiración que la causaba la contemplación de semejante ejemplar. 


    (.¿D. Santiago por favor?.- Dijo aquel hombre, cuando llegó a la mesa de la embobada muchacha. 


    (.¿Tiene cita?.- balbuceó ella. 


    (.Vengo de la Oficina.- Dijo el hombre, poniendo una especie de credencial encima de la mesa. 

Después de ojearla, la secretaria, le dijo con voz que reflejaba una admiración añadida. 


    (.Enseguida. 

Santiago, sentado en su sillón, escuchó como el timbre del interfono sonaba. 


    (.¡Diga!.- Contestó con aspereza, pues el desagradable sonido del aparato, lo había sacado de sus sueños; había estado pensando en los acontecimientos anteriores, el robo en su oficina; aquello podía representar su fortuna, si todo se desarrollaba como pensaba, es decir por los cauces que siempre transcurrían aquellas cosas; lo mandarían al exilio y con esto había soñado tantas veces en los últimos tiempos. 


    (.Un señor que envía la Oficina, quiere hablar con Vd. 


    (.¡¡Que pase!!.- Su sueño se había hecho realidad, por fin el exilio, la tranquilidad y la vida de millonario en Suiza. 

Se levantó del sillón y apoyándose en los cristales de la ventana, miró a la calle; había empezado a llover, no volvería a ver aquellas calles; suspiró, una satisfacción interna lo invadía. Volvió la cabeza hacia la puerta y vio entrar al anunciado visitante. 


    (.¿D. Santiago?.- Preguntó este. 


    (.Si, pase, ¿lo envía la Oficina?. 


    (.Si.- Contestó, lacónicamente, el recién llegado mientras se acercaba, extendiendo su mano, en la que sostenía un papel que ofrecía a Santiago. Cuando llegó junto a su jefe, este lo cogió y después de leerlo; levantó los ojos hacía el hombretón, en su cara se reflejaba la satisfacción y preguntó. 


    (.Así que me destituyen y ahora supongo que mi destino será el exilio, ¿no es así?. 


    (.No amiguito, eso está destinado, solamente, para los jefes privilegiados.- Contestó el forzudo individuo y sin decir ni una palabra mas, cogió, sin ningún esfuerzo, a Santiago y lo levantó sobre su cabeza; este se retorcía, queriendo zafarse de aquellas manos, que como garfios lo atenazaban, gritaba, gritaba muy fuerte. En ese momento y alarmada por los gritos de su jefe, entró la secretaria a tiempo de ver como el atlético individuo, lanzaba a Santiago contra los cristales de la ventana que desaparecía mien​tras un terrible grito se perdía en el espacio. Ella también gritó, llevándose las manos a la boca y se quedó como clavada en el suelo, como si sus pies pesaran una tonelada cada uno; tal era el pavor que experimentó, cuando aquella mole de músculos se volvió a mirarla. 


    (.Bien jovencita, tu jefe se ha suicidado.- Dijo señalando con el dedo hacía la ventana, mientras la miraba con un brillo, entre maligno y sarcástico en los ojos, aquellos que poco antes a la chica le habían parecidos tan bonitos.- Desde este momento el jefe de esta oficina es D. Pedro y te aseguro que lo ultimo que desea es tener una secretaría, así que como no creo que quieras seguir a tu jefe, coge tus cosas y largaté; de ahora en adelante yo ocuparé tu lugar. 

La aterrorizada muchacha, no esperó una segunda indicación, giró sobre sus talones y sin coger ni siquiera su bolso, corrió con todas sus fuerzas, que en aquel momento no eran muchas, hacía el ascensor; haciendo el mismo recorrido que su jefe, pero un poco mas confortable en la llegada. 

El nuevo secretario, desde la puerta y casi ahogado por la risa, la gritó. 


    (.¡¡¡Te mandaré tus cosas!!! JA JA JA .... 

oooooooooooooooooooooooo 

Marta empujó la puerta del despacho de Ministro de la Seguridad Ciudadana. Este la había llamado personalmente a su casa, Marta supuso que sería para invitarla a alguna fiesta o recepción; desde su llegada, hacía tan solo unos meses, casi todos los días tenía que acudir a algún acto de este tipo. Los altos cargo, los políticos y hombres de negocios, se disputaban su compañía. En este caso lo que la sorprendía era que el no hubiera acudido a su casa, parecía como si fuera una cita oficial y esto no la agradaba, se había acostumbrado que todos circularan a su alrededor. 


    (.Buenos días Ministro, ¿cual es ese asunto tan importante?.- Dijo nada mas entrar y casi delatando su ansiedad. 


    (.Buenos días Marta, pase, siéntese; mas que importante es delicado y por ese la he mandado venir a mi despacho. 

Marta lo miró mientras se sentaba, su miedo crecía y casi se le salía por la mirada. 


    (.No sé como empezar, es como la decía delicado y embarazoso, tiene relación con Eduardo...ejem.- Se aclaró la garganta, antes de continuar denunciando lo que le costaba empezar. 


    (.¡Eduardo!, ¿Que travesura a cometido esta vez?.- Preguntó Marta, al mismo tiempo que un suspiro de alivio se le escapaba del pecho. 

En las ultimas semanas, todas las autoridades se habían quejado, a Marta, de las impertinencias de su amado Eduar​do, pero ninguno había querido ir mas lejos y en eso se había quedado todo; ella lo reprendía y durante una temporada, todo se apaciguaba. 


    (.Me temo que esta vez es algo mas grave que una simple travesura.- Dijo el Ministro, con voz grave y mirando directamente a la cara de Marta.- Ha robado unos documentos de la oficina de Santiago y está dispuesto a dárselos a ese periodicucho, que todos conocemos, el que quiere medrar a todo costa y que sin ninguna duda publicará. 

¿Pero los documentos son tan importantes?. 


    (.Si, tienen relación con el jefe de la Oficina. 


    (.Pero si tienen relación con asuntos políticos, Uds. tienen mecanismos para que su publicación no surta el efecto deseado por el periódico; denuncias contra el director del periódico... en fin Vd. lo sabe tan bien como yo. 


    (.No tratan temas políticos, estos serian fáciles de desactivar: Los que ha robado tienen relación con el jefe de la Oficina y Vd.- esta ultima palabra la recalcó y se quedó mirando a Marta como queriendo saber que pensaba. 

Marta, también, lo miró e hizo un gesto con el que daba a entender que no comprendía. 


    (.Si, sé que no está enterada, cuando mi partido fue elegido y me nombraron ministro, dije que sería mejor contárselo e incluso darla los documentos, Vd. ha dado suficientes muestras de serenidad, por lo que yo opiné, en aquel tiempo, que hubiera sabido que hacer con ellos; pero se negaron y así hemos llegado a esta situación. 


   (.Pero, ¿que relación puedo tener yo con el jefe? y por otro lado ¿se ha demostrado que los robó Eduardo?. 


    (.En cuanto a la segunda pregunta, no tenemos dudas, había dejado sus huellas, por todas partes; además ha sido seguido cuando se entrevistaba con el periodista, en el comercio donde hizo las fotocopias lo han reconocido, a el y a los documentos. Respondiendo a su primera pregunta, ¿no la extrañaba tanta protección?. 

Marta pensó que si, siempre se lo había parecido y de esta forma lo dijo en voz alta, pero como en un suspiro, porque ella siempre lo había relacionado con sus amoríos con Santiago. 


    (.Creo que será mejor contárselo todo detalladamente.- Dijo el Ministro interrumpiendo los pensamientos de Marta.- Lo primero que debe recordar es que estos hombres tan poderosos, desean aparecer ante la opinión publica, 1º: como ejemplo de moralidad y segundo como la culminación del HOMBRE-HOMBRE y en su machismo creen que un hombre solo da varones al mundo; por ese motivo, cuando nació su primer hijo tubo la gran decepción, ¡¡era hembra!!, a partir de aquí comienza la maquinación. Aprovechando que una sirvienta, también había dado aluz un robusto niño, lo cambiaron, el medico se encargó de ello; incluso mataron a la sirvienta y se comunicó  que había muerto de parto.- El ministro se tomo un respiro, la primera explicación, la mas difícil, le había salido de un tirón, como el que vomita algo que le estorba en el estomago; Marta lo miraba con los ojos muy abiertos, esperando el desenlace.- Pero el medico se quiso cubrir las espaldas, lo plasmó todo en unos documentos con la firma de testigos y las huellas de la niña.- Hizo otra pausa antes de continuar, como si se fuera tranquilizando después del primer y tranquilizador vómito.- Estos documentos, fueron pasando de mano en mano, según se querían proteger unos u otros y así llegaron a manos de Santiago que es a quien se los robó Eduardo. 


    (.Pero sigo sin comprender que relación tienen conmigo.- Dijo Marta mirando desconcertada al Ministro. Este la miró, tragó saliva y con voz gutural dijo. 


    (.La niña que nació entonces era Vd. 

Marta sintió como un mareo, la habitación la daba vueltas, se sujetó a los brazos del sillón para no caer al sue​lo, esa era la impresión que tenía; cuando por fin reaccionó, preguntó con voz trémula. 


    (.Pero ¿entonces mis padres?. 


    (.Las personas que Vd. llama sus padres, fueron un matrimonio, que a cambio de favores, se prestaron al engaño. A ella la operaron para que no pudiera tener mas hijos, de esta forma se aseguraban su entera dedicación a Vd. 

La muchacha se levantó, su cabeza aún la daba vueltas, se asomó a la ventana, el aire frío pareció mejorarla y volviéndose lentamente, preguntó con un hilo de voz. 


    (.¿Entonces Eduardo?. 

El ministro bajó la cabeza al mismo tiempo que contestaba. 


    (.No tiene solución, debe morir. 

Las dos ultimas palabras de aquel hombre, sonaron en los oídos de Marta como un cañonazo. La racionalidad que había adquirido en los últimos tiempos, la decía que debía ser así, pero su amor, su gran amor por aquel hombre la apretaba el pecho hasta sentir dolor. 


    (.¿Y cuando será?.- Preguntó mirando al Ministro, pero sin verle pues las lagrimas la tapaban los ojos. 

La semana que viene serán invitados a una fiesta; en el transcurso de esta, Eduardo será envenenado y morirá de muerte natural; queremos que todo ocurra sin escandalos.- Contestó el sicario, mirando su mesa de despacho, como si se avergonzara de su acción. 

Las palabras de aquel hombre, llegaban a los oídos de Marta como un murmullo lejano. Las lagrimas la corrían libremente por la cara, mirando, sin ver, pensaba en Eduardo su amor; el era la causa por la que se había sostenido fuerte en su lucha, lo que la había hecho fuerte, ¡¡que sería de ella de ahora en adelante!! y de pronto fue como si los engranajes de su cerebro se detuvieran. ¿Pero que estaba pensando?, si en el fondo de quien se estaba compadeciendo era de ella misma, se volvió bruscamente y recogiendo su bolso le dijo al Ministro. 


    (.Me marcho, mándeme las instrucciones a mi casa. 


    (.Por favor no cometa ninguna tontería. 


    (.No se preocupe, creo que durante todos  estos años he dado mues​tras de saber comportarme y así será hasta el fin.- Y sin despedirse salió, apresuradamente, del despacho, dando un portazo. 

Durante los días siguientes a la terrible entrevista que había mantenido con el Ministro; procuraba encontrarse con Eduardo lo menos posible, solo lo imprescindible y cuando esto ocurría era, para Marta, un verdadero calvario, casi ni se atrevía a mirarle a los ojos, parecía que el muchacho la preguntaba, con la mirada, ¿Tu también Bruto?. 

Antes de recibir las instrucciones definitivas, tubo otra entrevista con el Ministro. En esta ocasión supo dominarse; había pasado la primera crisis de sensiblería y casi se sentía avergonzada, así se lo hizo saber al Ministro, no quería que pensara que se estaba ablandando. 


    (.¡Oh!, no se preocupe, eso es comprensible y por otro lado nadie se hubiera comportado con tanta entereza, creamé. 


    (.Gracias.- Contestó, escuetamente, Marta pues a estas alturas las alabanzas no hacían mella en ella. 


    (.En fin quiero que sepa lo que se ha dispuesto; una vez consumado el hecho, Vd. irá al exilio; no como Santiago.- Aclaró el Ministro, al ver que Marta lo miraba con sarcasmo.- Es Vd. demasiado valiosa para quien manda; se marchará a Suiza, en su cuenta han ingresado una importante cantidad. 


    (.Pero yo no lo necesito ni lo quiero.- Dijo Marta con energía, aunque sin ira. 


    (.Lo sé, lo sé, pero no se niegue, ellos quieren sintió que han comprado sus servicios, TODOS, ¿me comprende? y si Vd. los rechaza creerán que piensa traicionarlos y no tendrían ninguna consideración. 


    (.Como con Eduardo. 


    (.SI.- Contestó lacónicamente, aunque con energía, el Ministro. 


    (.Bien, ¿cuando saldré?. 

El día después del “hecho”, irá en automóvil, por la autopista protegida; de esta forma no necesitará escolta y no llamará la atención. 

¿Así que ya no nos veremos?. 


    (.Así es, pero de todas formas, si se quedara, tendría que tratar con otra persona. 


    (.¿Por qué? 


    (.En las próximas elecciones, son los otros los que ganarán. 

Marta había estada escuchando,  la ultima etapa de la conversación, pero de una forma automática; no solo no la importaba todo aquello, si no que conocía el mecanismo; pero había sido una forma de abstraerse y pensar una vez mas en Eduar​do y una vez mas, compadecerse de ella misma, ahora que estaba condenada a vivir sin el. 

Aquella había sido su ultima entrevista; ahora tenía las instrucciones en sus manos, eran sencillas. Eduardo tenía que ir a una fiesta y en el transcurso de la misma ocurriría; iría solo, querían evitar escenas violentas; cuando se lo dijo a Eduar​do, este, la miró a los ojos y no dijo nada pero en ellos se reflejaba su gran decepción. 

No quería pensar en ello; estaba haciendo las maletas, todo transcurriría normalmente, siempre eran eficaces. Cuando amaneciera saldría, su coche estaba esperando; terminó su equipaje, no necesitaba llevarse demasiadas cosas, en Suiza compraría lo que necesitara. Miró alrededor y después de dar un profundo suspiro, cogió su bolso  y colgándose al hombro, asió la maleta con la otra mano y salió. 

El ascensor la llevó directamente al aparcamiento, con paso rápido fue hacía su coche, colocó la maleta en el maletero y después de subirse, puso el coche en marcha y salió, con decisión, a la calle; estas aun permanecían desiertas; cruzó la ciudad muy deprisa y pronto se encontró en la autopista. 

Aun en la penumbra del amanecer, Marta, conducía muy deprisa; sabía que las autopistas estaban protegidas por una alambrada electrificada, para evitar que los habitantes del BARRIO, pudieran irrumpir en ellas. De pronto el sol salió por el lado derecho del coche de Marta, fue como una explosión que hizo recobrar el optimismo a la muchacha; apretó el pedal del acelerador con fuerza, el motor zumbó y el coche respondió con alegría. 
 

Había recorrido algunos kilómetros; cuando una penetrante sirena, empezó a sonar; Marta sabía lo que significaba, alguien, desde el BARRIO, había roto la protección. Los vigilantes de la autopista no tardaría mucho en buscarlos; seguramente serian caníbales; acostumbraban a hacerlo y poniéndose en medio de la carretera, paraban a los incautos que se compadecían y después de matarlos se llevaban sus cuerpos y desvalijaban el coche; pero lo extraño era la hora, el trafico era aun muy escaso por no decir nulo, era difícil que a esa hora se hubieran arriesgado. Miró de reojo hacia el terreno de la derecha. El BARRIO pensó, cuantos recuerdos; de pronto en una colina, distinguió una pancarta, cuando estuvo mas cerca, pudo distinguir lo que estaba escrito en ella, solo una palabra, EDUARDO y al pié de la tela alcanzó a distinguir al mismísimo “Rata” que saltaba y gesticulaba. Ahora lo comprendía, era una venganza; “El Rata” se había enterado del fin de Eduardo y de pronto cayó en la cuenta; aquella insistencia por parte de “Rata”, para que Eduardo se quedara el BARRIO; aquel hombrecillo lo amaba mas aún que ella. El había sido quien había facilitado la entrada a los caníbales; tendría que estar alerta. 

Unos kilómetros mas adelante, se dio cuenta de la estrategia, de aquella de la que tanto había oído hablar, pero que nunca había tenido ocasión de comtemplarla. Una persona, todavía muy lejana, hacía gestos para que parara; Marta apretó mas, aun, el acelerador; el coche, dando un salto, corrió como un rayo en dirección a la persona que la hacía señas. Según se fue agrandando la figura, pudo distinguir que era una anciana. Desde luego no pensaba parar, esperaba que cuando la anciana, se diera cuenta de que el coche no perdía velocidad y se acercaba, se retiraría. La figura se agrandaba, sus gestos se hacían mas llamativos, pero no se apartaba. Marta no podía entender como los caníbales, podían convencer a esas personas, para que se quedaran en medio de la carretera de pié, viendo como el coche se les venía encima, no lo entendía. 

De pronto, cuando la distancia fue suficientemente corta como para poder distinguir los detalles, se dio cuenta de como funcionaba aquello; ¡ la anciana tenía clavados los pies al asfalto !, la anciana gesticulaba, tanto por el dolor, como por el terror que la causaba el ver a aquella maquina que se lanzaba encima de ella a mas de cien kilómetros por hora. Pero Marta no estaba dispuesta a parar, sabía que era la vida de la anciana o la de ella, sus ojos quedaron fijos en los de la figura, que ahora la parecía un muñeco, una simple marioneta, que se agrandaba, se agrandaba y de pronto el encontronazo; el cuerpo salió volando, sin piernas, el cristal blindado del parabrisas se llenó de sangre; Marta puso en marcha los brazos limpiadores, cuando el cristal se aclaro lo suficiente, pudo ver como un brazo de la mujer recién atropellada, resbalaba por el capó del motor y caía a la carretera. Unos chorros de agua sobre el cristal y los limpiaparabrisas dejaron limpio de toda mancha de sangre, el cristal. Atrás quedaban los restos de la mujer, esparcidos por el asfalto. La policía de carretera pasó a toda velocidad, no tardarían en detener a los culpables; sabía lo que les esperaba, seguramente ellos también y lucharían hasta morir. Marta suspiró tranquila. Unas nubes aparecieron en el horizonte, en la forma de una de ellas le pareció ver la cara de Eduardo que la sonriera; según miraba a las nubes la pareció ver una pequeña mancha de sangre en el parabrisas, puso en marcha los brazos limpiadores, el cristal quedó completamente limpio, el encanto quedó roto. 

El coche con un alegre sonido del motor, marchaba raudo hacía el exilio. 
Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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